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NUESTRA PORTADA
El Espíritu Santo con la fuerza del Evangelio
rejuvenece a la Iglesia, la renueva incesantemente
y la conduce a la unión consumada con su Esposo
(CF. Lumen Gentium, 4)
elf"""' 'o, ,,,"',"dones que transmiten mensaje crisfiano, en el pre-
serlfe afio 1998, necesariamente deben reflejar la acóón del Espírifu
Santo en la Iglesia y en el mundo, como preparación para la /legada
del Tercer milenio. Es lo que evoca la portada de este número.
En el número anterior habíamos iniciado la presentación de los remas que nos OClI!Ja-
ron en el El/el/enero de Formación de Caracas, que tuvimos en oCfubre de 1997. Al
continuarlos ahora, somos conscientes de que constituyen el mensaje central de esta
edición. Se enfoca en ellos la formación sacerdotal .\1 virentina eTl sus principales
aspectos: Bíblico, litúrgico, psicológico. espiritual. Al anali~arlos,no está por demás
hacer norar la gran diferencia que existe entre una conferencia escuchada, comentada
y discutida en ambientes cercanos de grupos homogéneos, y la lectura individual y
aislada de un artículo fuera de un contexto preciso. Por eso queremos invitar a nues-
tros lecrores a utilizar la sección "Foro de Lectores" [Jaro enriquecernos e ilustrarnos,
Dentro del contenido se encuentran también la \'0:. del Santo Padre y la del Superior
General. La primera nos alienta al recordamos la necesidad -urgente para rodos- de
buscar la justicia y la [Jaz.. Y la segunda aviva nuestro entusiasmo, [Jorque nos pide,
tanto a nivel personal como comunitario, trabajar positivamente por impulsar la
unidad de la Familia Vicemina.
Por otra parte, la actualidad, sea del mundo, o del continente Latinoamericano, () de
la Familia Vicentina, n.o deja de golpeamos con sus luces y sus sombras.
Una edición así, tan amplia y tan variada, se ilumina hoy con la e:x:celsa figura de
Federico Ozanam, eL laico 'lIle supo transitar [Jor los dil'ersos campos de la vida del
siglo XiX con IIn amor projluzdo.v entrañable a la iglesia. Así nos lo presenta el gran
orador sagrado, Enrique de Lacordaire.
Esta es la sílltesis del conjunto de estudios y noúcias presentado en este número.






"La secretaría Internacional de AlC tiene el gusto de acu-
sar recibo de la Revista CLAPVI, No. 96, de julio-diciem-
bre de 1997, enviada por la Secretaría Ejecutiva de CLAPVI.
Mil gracias, estimados Padres. Este es un número que nos
ha interesado mucho y estrecha los lazos que nos unen.
La AIC les agradece su amable colaboración y les desea
mucho éxito en su trabajo".
Por Marianne Chevalier, Secretaria General
Malta Esser, Enlace América Latina.
Association lnternational des charités.
Rue Joseph Brand 118
B. 1030 Bruxelles.
Bogotá, 10.02.1998
En nuestras manos la última entrega de la Revista CLAPVI,
No. 96, correspondiente a julio-diciembre de J 997. En
nuestro concepto, nadie debería privarse de la lectura de
este número, enriquecido con valiosos artículos, que ati-
naron a hacernos valorar hechos importantes de la vida
vicentina: Beatificación de Federico Ozanam, 150 años de
las Congregaciones Marianas, 50 años de la Canoniza-
ción de Catalina Labouré, quinto Encuentro Vicentino de
Formación realizado por CLAPVl en Caracas, Sexto Con-
FORO DE LECTORES
greso Nacional Vicenrino y Primero Bolivariano de la So-
ciedad de San Vicente en Bogotá.
Síntesis tomada de "El Servidor", Boletín del Consejo De-
partamental de Cundinamarca. Colombia, enero y febrero
de 1998.
Bogotá, 14.02.1998
Apreciados editores de CLAPVI:
Reciban mi saludo cordial, agradecido por los numerosos
beneficios que nos hacen a través de la Revista.
Cada vez que ésta llega a mis manos, la leo con mucho
cuidado y admiro la profundidad de los artículos que con-
tiene. Personalmente la considero una "escuela de forma-
ción vicentina permanente". Son muchas las luces que allí
recibo para orientar las charlas que debo animar con jóve-
nes. señoras y diferentes grupos. Con gusto compartía con
los seminaristas que tenía a mi cargo varios de sus conte-
nidos y los entusiasmaba a leerla cuidadosamente, cosa
que seguiré haciendo en mi nuevo ministerio como asesor
de los Movimientos Laicales Vicentinos.
Otro elemento que de ella he recibido es que me inspira
muchas reflexiones prácticas a favor de mi trabajo pasto-
ral, convirtiéndose para mí en un valioso apoyo de temas
de actualidad que ameritan ser difundidos y que contribu-
yen, sin lugar a dudas, a promover la interiorización en la
búsqueda del Reino de Dios.
Aprovecho para invitar a muchos otros a que se interesen
en conocer bien este valioso instrumento puesto a nuestro
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alcance, y a quienes ya lo conocemos para que lo difunda-
mos y lo aprovechemos al máximo. Mil gracias".
Rogelio Toro,
Asesor de los Movimientos Laicales Vicentinos y miembro




La gracia de Nuestro Señor sea siempre con nosotros.
Muchas gracias por su tarjeta del 20 de Febrero ppdo. a la
que adjunta el informe sobre la reunión de CLAPVI en
Lima.
Le agradezco muy sinceramente a Vd. y a todo el Consejo
Ejecutivo su trabajo a favor de la Familia Vicenciana y su
servicio a los pobres en América Latina.
Con mis mejores deseos para Vd. y para todos los miem-
bros de CLAPVI.
Con afecto fraternal. Su hermano en San Vicente.
~G' ~~.c.,,-.





MENSAJE DEL SANTO PADRE
PARA EL INICIO DEL AÑO 1998.
"DE LA JUSTICIA DE CADA UNO
NACE LA PAZ PARA TODOS"
l. La justicia camina con la paz y
está en relación constante y diná-
mica con ella. La justicia y la paz
tienden al bien de cada uno y de
todos; por eso exigen orden y ver-
dad. Cuando una se ve amenaza-
da, ambas vacilan; cuando se ofen-
de la justicia también se pone en
peligro la paz.
Hay una estrecha relación entre la
justicia de cada uno y la paz para
todos; por este motivo deseo diri-
girme, con el presente Mensaje
para la Jornada de la Paz, ante todo
a los Jefes de Estado, teniendo
bien presente que el mundo de
hoy, aunque lacerado en muchas
regiones por tensiones. violencias
y conflictos, está en busca de nue-
vas formas y de equilibrios más
estables, en vista de una paz au-




Lo propio de la
justicia es estar






de los costos y
beneficios.
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Justicia y paz no son conceptos
abstractos o ideales lejanos; son
valores que constituyen un patri-
monio común y que están radica-



















encuentran implicados en doloro-
sos conflictos, como en los mar-
ginados, los pobres y las víctimas
de todo tipo de explotación: son
personas que experimentan en su
carne la ausencia de la paz y los
efectos desgarradores de la injus-
ticia. ¿Quién puede quedar indi-
ferente ante su anhelo de una vida
asentada en la justicia y eu la au-
téntica paz? Es responsabilidad de
todos hacer lo posible para que lo
alcancen, pues la plena justicia
sólo se obtiene cuando todos pue-




















bución equitativa de los costos y
beneficios. La justicia restaura, no
destruye; reconcilia en vez de ins-
tigar a la venganza. Bien mirado,
su raíz última se encuentra en el
amor, cuya expresión más signifi-
cativa es la misericordia. Por lo
tanto, separada del amor miseri-








La justicia es una virtud dinámica
y viva: defiende y promueve la
inestimable dignidad de las perso-
nas y se ocupa del bien común,
tutelando las relaciones entre las
personas y los pueblos, El hom-
bre no vive solo, sino que desde
el primer momento de su existen-










tos hay un de-
licado equili-
brio,
La justicia se fundamenta en el
respeto de los derechos humallos.
2. La persona está dotada por natu-
raleza de derechos universales,
inviolables e inalienables, Estos,
sin embargo, no subsisten por sí
solos, A este respecto, mi venera-
do Predecesor, el Papa Juan
XXIII, enseñaba que 'a persona
"tiene por sí misma derechos y
deberes, que dimanan inmediata-
mente y al mismo tiempo de su
propia naturaleza"', El auténtico
baluarte de la paz se apoya sobre
el correcto fundamento antropo-
lógico de tales derechos y debe-















de los pueblos y naciones a la bús-
queda de justicia y de libertad, su
proclamación se recuerda con le-
gítimo orgullo porque, además, se
ha sentido frecuentemente como
un cambio de época, después de
flagrantes violaciones de la digni-
dad de individuos y de poblacio-
nes enteras.
Hace cincuenta años. tras una gue-
rra caracterizada por la negación
incluso del derecho a existir de





la promoción de los
derechos humanos,
que es fruto del amor
por la persona
como tal.
ciertos pueblos, la Asamblea ge-
neral de las Naciones Unidas pro-
mulgó la Declaración Universal de
los Derechos del Hombre. Fue un
acto solemne al cual se llegó, tras
la triste experiencia de la guerra,
por la voluntad de reconocer de
manera formal los mismos dere-
chos a fodas
las personas













por base el re-
conocimiento de la dignidad in-
trínseca y de los derechos iguales
e inalienables de todos los miem-
bros de la familia humana'" No
menor atención merecen las pala-
bras con que concluye el docu-
mento: «Nada en la presente De-
claración podrá interpretarse en el
sentido de que confiere derecho
alguno al Estado. a un grupo o a
una persona para emprender y
desarrollar actividades o realizar
actos tendientes a la supresión de
cualquiera de los derechos y liber-
tades proclamados en la presente
Declaración".' Resulta dramático

















niciones contenidas en la Decla-
ración Universal. Esta ha de ser
observada íntegramente, en el es-
píritu y en la letra. Sigue siendo -
como dijo el Papa Pablo VI, de ve-
nerada memoria- uno de los más
grandes títulos de gloria de las Na-
ciones Unidas, "especialmente
cuando se piensa en la importan-
2 Dec/{lraC'ión Uni~'erS(l1 de /os Dnechos del Hombn'. Preómbulo
3 /bid., arl. 30.
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cia que se le atribuye como cami-
no cierto de paz".'
Con ocasión del quincuagésimo
aniversario de la Declaración Uni-
versal de los Derechos del Hom-
bre, que se celebra este año, con-
viene recordar que "la promoción
y protección de los derechos hu-
manos es materia de primaria im-
portancia para la comunidad inter-
nacional".5 Sobre este aniversario,
sin embargo, se ciernen las som-
bras de algunas reservas manifes-
tadas sobre dos características
esenciales de la noción misma de
los derechos del hombre: su uni-
versalidad y su indivisibilidad.
Estos rasgos distintivos han de ser
afirmados con vigor para recha-
zar las críticas de quien intenta
explotar el argumento de la espe-
cificidad cultural para cubrir vio-
laciones de los derechos humanos,
así como de quien empobrece el
concepto de dignidad humana
negando consistencia jurídica a
los derechos económicos, socia-
les y culturales. Universalidad e
DOCUMENTOS
indivisibilidad son dos principios
guía que exigen siempre la nece-
sidad de arraigar los derechos hu-
manos en las diversas culturas, así
como de profundizar en su dimen-
sión jurídica con el fin de asegu-
rar su pleno respeto.
El respeto de los derechos huma-
nos no comporta únicamente su
protección en el campo jurídico,
sino que debe tener en cuenta to-
dos los aspectos que emergen de
la noción de dignidad humana,
que es la base de todo derecho.
En tal perspectiva, la atención ade-
cuada a la dimensión educativa
adquiere un gran relieve. Además,
es importante considerar también
la promoción de los derechos hu-
manos, que es fruto del amor por
la persona como tal, ya que el
amor va más allá de lo que la jus-
ticia puede aportar. h En el marco
de esta promoción, se deberán rea-
lizar esfuerzos ulteriores para pro-
teger particularmente los derechos
de la familia, la cual es "elemento
natural y fundamental de la socie-
dad".7
4 Mensaje al Presidellfe de /a 2W. Asamblea general de las Naciones Unidas. con ocasión del XXV
(Ifliversario de la Dec/amción Unil'ersal (le los Derechos del Hombre (JO de diciembre 1973): AAS 65
(1973). 674.
Dec/{Iración de Viella, COl~táencia mundial sobre los Derecho.~ del Hombre (junio 1993). Preámbulo 1
ef Cone. Ecwn. \!ti/. [[; Consf. Paso Cal/díl1m et sfles, sobre fa iglesia en el mundo actual, 7B.
Declaración Unirenol de los Derechos del Hombre. {Ir/- 16 & 3 Cf Carla de los Derechos de In
Fwnifiu (22 oc/ubre 19R3), presentadu por /0 Santa Sede: Ench. \!tif. 9, 538-552.
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GlobalizaciólI ell la solidaridad
3. Los profundos cambios geopo-
líticos acaecidos después de 1989
han ido acompañados de auténti-
cas revoluciones en el campo so-
cial y económico. La globali-
zación de la economía y de las fi-
nanzas es ciertamente una realidad
y cada vez se van percibiendo con
más claridad los efectos del rápi-
do progreso proveniente de las
tecnologías informáticas. Estamos
en los umbrales de una nueva era
que conlleva a la vez grandes es-
peranzas e inquietantes puntos in-
terrogativos. ¿Cuáles serán las
consecuencias de los cambios que
actualmente se están producien-
do? ¿Se podrán beneficiar todos
de un mercado global? ¿Tendrán
todos finalmente la posibilidad de
gozar de la paz" ¿Serán más equi-
tativas las relaciones entre los Es-
tados o, por el contrario, la com-
petencia económica y la rivalidad
entre los pueblos y naciones lle-
varán a la humanidad hacia una
situación de inestabilidad aún
mayor?
Las organizaciones ínternaciona-
les tienen el cometido urgente de
contribuir a promover el sentido
de responsabilidad respecto al
bien común para lograr una socie-
12
Si el objetivo es una
globalización sin dejar
a nadie al margen, ya
no se puede tolerar un
mundo en el que viven
al lado el acaudalado
y el miserable,
menesterosos carentes
incluso de lo esencial y
gente que despilfarra




son una afrenta a la
dignidad de la persona
humana.
dad más equitativa y una paz más
estable en un mundo que se enca-
mina a la globalización. Pero, para
esto, es preciso no perder jamás
de vista a la persona humana, que
debe ser el centro de cualquier
proyecto social. Sólo de este modo
DOCUMENTOS
El pesado lastre de la deuda
externa.
4. A causa de su frágil potencial fi-
nanciero y económico, hay nacio-
nes y regiones enteras del mundo
Las situaciones
de extrema pobreza,
en cualquier lugar en













cial y mejores condiciones de vida
en una libertad más amplia".' Este
es el camino para construir una
Comunidad mundial basada en la
"confianza recíproca, en el apoyo
mutuo y en el respeto sincero".'
En definitiva, el desafío consiste
en asegurar una globalización sin
dejar a nadie al margen. He aquí
un evidente deber de justicia. que
comporta notables implicaciones
morales en la organización de la
vida económica, social, cultural y












den beneficiarse de ellos por di-
versos motivos: desórdenes, con-
flictos internos, carencia de es-
tructuras adecuadas, degrado am-
biental, corrupción extendida, cri-
minalidad y otros muchos más. La
globalización debe ir unida a la
solidaridad. Por tanto, hay que
asignar ayudas especiales que per-
mitan a los Países que sólo con sus
propias fuerzas no pueden entrar
con éxito en el mercado global, la
posibilidad de superar su actual si·
tuación de desventaja. Es algo que
se les debe por justicia. En una au-
téntica "familia de Naciones", na-
die puede quedar excluido; por el
contrario, se ha de apoyar al más
débil y frágil para que pueda de-
sarrollar plenamente SllS propias
potencialidades.
8 Carta de las Nuciones Unidas. Preámbulo.
JUAN PABLO ll, Discuno {/ 1(1 50~. Asamblea gellemf de las Naciones Unidas (5 de oCflIbre 19951, J.I











Pienso en una de las mayores di-
ficultades que hoy deben afrontar
las Naciones más pobres. Me re-
fiero al pesado lastre de la deuda
externa, que compromete las eco-
nomías de Pueblos enteros, frenan-
do su progreso social y político.
A este respecto, las instituciones
financieras internacionales han
puesto en marcha con recientes
iniciativas un importante intento
para la reducción coordinada de
dicha deuda. Deseo de corazón
que se continúe avanzando en este
camino, aplicando con flexibili-
dad las condiciones previstas, de
manera que todas las Naciones
con derecho a ello puedan bene-
ficiarse de las mismas antes del
año 2000. Los Países más ricos
pueden hacer mucho en este sen-
14
tido, ofreciendo su apoyo a las
mencionadas iniciativas.
La cuestión de la deuda forma
parte de un problema más amplio,
que es la persistencia de la pobre-
za, a veces extrema, y el surgir de
nuevas desigualdades que acom-
pañan el proceso de globalización.
Si el objetivo es una globalización
sin dejar a nadie al margen, ya no
se puede tolerar un mundo en el
que vi ven al lado el acaudalado y
el miserable, menesterosos
carentes incluso de lo esencial y
gente que despilfarra sin recato
aquello que otros necesitan
desesperadamente. Semejantes
contrastes son una afrenta a la dig-
nidad de la persona humana. No
faltan ciertamente medios adecua-
dos para eliminar la miseria, como
la promoción de importantes in-
versiones sociales y productivas
por parte de todas las instancias
económicas mundiales. Lo cual
requiere, sin embargo, que la Co-
munidad internacional se propon-
ga actuar con la determinación po-
lítica necesaria. Ya se han dado
pasos encomiables en este senti-
do, si bien una solución duradera
exige el esfuerzo concertado de to-
dos, incluido el de los mismos Es-
tados interesados.
Urge una cultura de la legalidad
5. ¿Qué decir de las graves desigual-
dades que existen dentro de las
Naciones? Las situaciones de ex-
trema pobreza, en cualquier lugar
en que se manifiesten, son la pri-
mera injusticia. Su eliminación
debe representar para todos una
prioridad tanto en el ámbito nacio-
nal como en el internacional.
No se puede pasar por alto, ade-
má~, el vicio de la corrupción, que
socava el desarrollo social y polí-
tico de tantos pueblos. Es un fe-
nómeno creciente que va penetran-
do insidiosamente en muchos sec-
tores de la sociedad, burlándose
de la ley e ignorando ¡as normas
de justicia y de verdad. La corrup-
ción es difícil de contrarrestar, por-
que adopta múltiples formas; so-
focada en un área, rebrota a veces
en otra.
El hecho mismo de denunciarla
requiere valor. Para erradicarla se
necesita además, junto con la vo-
luntad tenaz de las Autoridades. la
colaboración generosa de todos
los ciudadanos, sostenidos por una
fuerte conciencia moral.
Una gran responsabilidad en esta
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batalla recae sobre las personas
que tienen cargos públicos. Es co-
metido suyo empeñarse en una
ecuánime aplicación de la ley y en
la transparencia de todos los ac-
tos de la administración pública.
El Estado, al servicio de los ciu-
dadanos, es el gestor de los bie-
nes del pueblo, que debe adminis-
trar en vista del bien común. El
buen gobierno requiere el control
puntual y la corrección plena de
todas las transacciones económi-
cas y financieras. De ninguna
manera se puede permitir que los
recursos destinados al bien públi-
co sirvan a otros intereses de ca-
rácter privado o incluso criminal.
El uso fraudulento del dinero pú-
blico penaliza sobre todo a los po-
bres, que son los primeros en su-
frir la privación de los servicios
básicos indispensables para el de-
sarrollo de la persona. Cuando la
corrupción se introduce en la ad-
ministración de lajusticia, son tam-
bién los pobres los que han de
soportar con mayor rigor las con-
secuencias: retrasos, ineficiencia,
carencias estructurales, ausencia
de una defensa adecuada. Con fre-
cuencia no les queda otra solución
que padecer la tropelía.
15
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La familia es la
primera escuela
de vida y la huella
recibida en ella es





6. Hay otras formas de injusticia que
ponen en peligro la paz. Deseo
recordar aquí dos de ellas. En pri-
mer lugar la falta de medios para
acceder equitativamente al crédi·
too Los pobres se ven forzados con


















ria. Por ello es un deber de todos
esforzarse para que les sea posi-
ble el acceso al crédito en térmi-
nos ecuánimes y con intereses fa-
vorables. A decir verdad, ya exis-
ten en diversas partes del mundo
instituciones financieras que prac-
tican el micro-crédito en condicio-
nes de favor para quien lo necesi-
ta. Son iniciativas que han de ser
alentadas, porque de este modo se
puede llegar a cortar de raíz la
vergonzosa plaga de la usura, ha-
ciendo posible que los medios eco-
nómicos necesarios para el digno
desarrollo de las familias y de las








y los niños? Es
hoy en día una
de las violacio-
nes más difun-






res tomadas como rehenes y me-
nores asesinados bárbaramente. A
esto se añade la violencia de la
prostitución forzada y de la por-
nografía infanti 1, así como de la
explotación laboral de los meno-
res en condiciones de verdadera
esclavitud. Para contribuir a fre-
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nar la propagación de estas formas
de violencia se requieren iniciati-
vas concretas, y, especialmente,
medidas legales apropiadas, tanto
de ámbito nacional como interna-
cional. Se impone un arduo traba-
jo educativo y de promoción cul-
tural para que. como a menudo he
recordado en Mensajes preceden-
tes, se reconozca y se respete la
dignidad de cada persona. En efec-
to. hay algo que no puede absolu-
tamente faltar en el patrimonio éti-
co-cu hural de la humanidad ente-
ra y de cada persona: la concien-
cia de que los seres humanos son
todos iguales en dignidad, mere-
cen el mismo respeto y son suje-
tos de los mismos derechos y de-
beres.
Construir la paz etl la justicia es
tarea de todos y de cada UtlO
7. La paz para todos nace de la justi-
cia de cada uno. Nadie puede
desentenderse de una tarea de im-
portancia tan decisiva para la hu-
manidad. Es algo que implica a
cada hombre y mUJer, según sus
propias competencias y responsa-
bilidades.
Dirijo mi llamada, sobre todo. a
vosotros, Jefes de Estado y Res-
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ponsables de las Naciones, a quie-
nes está confiada la tutela supre-
ma del estado de derecho en los
respectivos Países. Ciertamente,
cumplir esta alta misión no es fá-
cil, pero constituye una de vues-
tras tareas prioritarias. Ojalá que
los ordenamientos de los Estados
a los que servís puedan ser para
los ciudadanos garantía de justi-
cia y estímulo para un crecimien-
to constante de la conciencia ci-
vil.
Construir ta paz en la justicia exi-
ge. además. la aportación de to-
das las categon'as soda/es, cada
una en su propio ámbito y en si-
nergia con los demás componen-
tes de la comunidad. En particu-
lar, os animo a vosotros, profeso-
res, comprometidos en todos los
niveles de la instrucción y educa-
ción de las nuevas generaciones;
formadlas en los valores morales
y civiles, infundiendo en ellas un
destacado sentido de los derechos
y deberes, a partir del ámbito mis-
mo de la comunidad escolar. Edu-
car a la justicia para educar a la
paz; ésta es una de vuestras tareas
primarias.
En el itinerario educativo es insus-
tituible la familia, que sigue sien-
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do el ambiente privilegiado para
la formación humana de las nue-
vas generaciones. De vuestro
ejemplo, queridos padres, depen-
de en gran medida la fisonomía
moral de vuestros hijos: ellos la
asimilan del tipo de relaciones que
establecéis dentro y fuera del nú-
cleo familiar. La familia es la pri-
mera escuela de vida y la huella
recibida en ella es decisiva para el
futuro desarrollo de la persona.
Finalmente os digo a vosotros, jó-
venes del mundo entero, que as-
piráis espontáneamente a la justi-
cia y a la paz: mantened siempre
viva la tensión hacia estos ideales
y tened la paciencia y la tenaci-
dad de perseguirlos en las condi-
ciones concretas en que vivís.
Rechazad con prontitud la tenta-
ción de usar vías fáciles ilegales
hacia falsos espejismos de éxito o
riqueza; por el contrario, amad lo
que es justo y verdadero, aunque
mantenerse en esta línea requiera
sacrificio y obligue a ir contraco-
rriente. De este modo, "de la jus-
ticia de cada uno nace la paz para
todos" .
El compartír, camilla hacia la paz
8. Se acerca a grandes pasos el Jubi-
leo del Año 2000, un tiempo para
18
Un signo distintivo
del cristiano debe ser,
hoy más que nunca,
el amor por los
pobres, los débiles
y los que sufren.
los creyentes dedicado de manera
especial a Dios, Señor de la histo-
ria, y una llamada de atención a
todos sobre la radical dependen-
cia de la criatura del Creador. Pero
en la tradición bíblica era también
el tiempo de la liberación de los
esclavos, de la restitución de la tie-
rra al legítimo dueño, del perdón
de las deudas y de la consecuente
restauración de formas de igual-
dad entre todos los miembros del
pueblo. Es, por tamo, un tiempo
privilegiado para continuar bus-
cando la Justicia que conduce a la
paz,
En virtud de la fe en Dios-amor y
de la participación en la redención
uni versal de Cristo, los cristianos
están llamados a comportarse se-
gún justicia y a vivir en paz con
todos, porque "Jesús no da sim-
plemente la paz. Nos da Sil paz








acompañada de su justicia. Él es
paz y justicia. Se hace nuestra paz
y nuestra justicia 'l. 10 Pronuncié
estas palabras hace casi veinte
años; sin embargo, en el horizon-
te de las actuales transformacio-
nes radicales, adquieren en nues-
tros días un sentido aún más vivo
y concreto.
Un signo distintivo del cristiano
debe ser, hoy más que nunca, el
amor por los pobres. los débiles y
los que sufren. Vivir este exigente
compromiso requiere un vuelco
total de aquellos supuestos valo-
res que inducen a buscar el bien
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solamente para sr mismo: el po-
der, el placer y el enriquecimiento
sin escrúpulos. Sí. los discípulos
de Cristo están llamados precisa-
mente a esta conversión radical.
Los que se comprometan a seguir
este camino experimentarán ver-
daderamente "justicia, paz y gozo
en el Espíritu Santo" (Rm 14, 17),
Y saborearán "un fruto de paz y
de justicia" (Hb 12, 11).
Deseo recordar a los cristianos de
cada continente la exhortación del
Concilio Vaticano II: "Es necesa-
rio (...) satisfacer ante todo las exi-
gencias de la justicia, de modo que
no se ofrezca como ayuda de ca-
ridad lo que ya se debe a título de
justicia" .JI Una sociedad autén-
ticamente solidaria se construye
gracias al hecho de que quienes
tienen bienes, para ayudar a los
pobres, no se limitan a dar sólo de
lo superfluo. Además, no basta
ofrecer bienes materiales; se re-
quiere el espíritu del compartir, de
modo que se considere como un
título de honor la posibilidad de
dedicar los propios cuidados y
atenciones a las necesidades de los
hermanos en dificultad. Hoy se
10 lijAN PABLO JI. Homilía en el YrJrlkee Sladillm de Nueva York (2 oc/ubre 1979). I AAS 7I (f979J,
1169.
11 Dect. AposliliUlm l1cwositatem, sobrlf el apostolado de los laicos, 8.
19
CLAPVI
advierte. tanto en los cristianos
como en los seguidores de otras
religiones y en muchos hombres
y mujeres de buena voluntad, la
atracción por un estilo de vida sen-
cillo como condición para que
pueda hacerse realidad la partici-
pación equitativa en los frutos de
la creación de Dios. Quien vive en
la miseria no puede esperar más;
tiene necesidad ahora y, por tan-
to, tiene derecho a recibir illme-
diatamente lo necesario.
El Espíritu Salita actúa ell el
mundo.
9. Con el primer domingo de Advien-
to ha comenzado el segundo año
de preparación inmediata al Gran
Jubileo del 2000, dedicado al Es-
píritu Santo. El Espíritu de la es-
peranza está actuando en el mun-
do. Está presente en el servicio
desinteresado de quien trabaja al
lado de los marginados y los que
sufren. de quien acoge a los emi-
grantes y refugiados, de quíen con
valentía se niega a rechazar a una
persona o a un grupo por moti vos
étnicos, culturales o religiosos; está
preseme. de manera particular, en
la acción generosa de todos aque-
llos que con paciencia y constan-
cia continúan promoviendo la paz
y la reconciliación entre quienes
eran antes adversarios y enemi-
gos. Son signos de úsperanza que
alientan la búsqueda de la justicia
que conduce a la paz. El corazón
del mensaje evangélico es Cristo,
paz y reconciliación para todos.
Que su rostro ilumine el camino
de la humanidad que se dispone a
cruzar el umbral del tercer
milenio,
¡Que los dones de su justicia y de
su paz sean para todos, sin distin-
ción alguna!
"Se hará la estepa un vergel, y el
vergel será considerado como sel-
va. Reposará en la estepa la equi-
dad, y la justicia morará en el ver-
gel; el producto de la justicia será
la paz, el fruto de la equidad, una
seguridad perpetua" (!s 32, 1S-
17).




CARTA DEL P. GENERAL
A LOS MIEMBROS DE LA
CONGREGACION DE LA
MISION SOBRE LA UNIDAD
DE LA FAMILIA VICENTINA
RO/lla. 22 de fehrero de 1'1'18 ;
Mis muy queridos hermanos:
La gracia del Señor sea siempre con vosotros.
Hoy les escribo para informarles sobre la 4'. Reunión de los responsables de algu-
nas de las ramas principales de nuestra Familia Vicenciana. Esra vez se unieron
por primera vez los representantes de la Asociación de la Medalla Milagrosa y de
los Religiosos de San Vicente de Paúl. Estuviéron presentes en la reunión: la Madre
General de las Hijas de la Caridad, Sor Juana Elizondo y Sor Terezinha Remonatto.
Asistenta General; la Presidenta de la Asociación Internacional de Caridades, Dña.
Patricia Palacios de Nava con Dña, 1...lauricette Barloo, Vice-presidcnta y Dña.
Marianne Chevaliér, Secretaria Genéral; él Presidente de la Sociedad de San
Vicente de PaúL Don César Augusto Nunes Viana con Don Amin A de Tarrazi,
Vice-Presidente. Don Guerry Martin, Vice-Presidente y Don Erich Schmitz: por
los grupos de Juventud Mariana Vicénciana la Srta. Edurne Urdampilleta de
España y la Srta. Isabelle Saint-Gérand de Francia; por la Asociación de la Meda-
lla Milagrosa el P. Charles Shelby de San Luis. Estados Unidos; por los Religio-
sos de San Vicente de Paúl el P. Yvon Laroche, Superior General y el P. Tito
Marega, Vicario General. El P. Lauro Palú, Asistente General; y yo representa-
mos a la Congregación de la Misión.
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Los objetivos de esta reunión fueron: 1) intercambiar información sobre las acti-
vidades de los diversos grupos; 2)estudiar la forma en que podemos ayudarnos
unos a otros en la formación inicial y permanente; 3)buscar más modos de traba-
jar unidos con y por los pobres. La agenda incluía 15 puntos. Aquí trataré sólo
algunos de los más importantes.
l. Empleamos la mayor parte de la primera mañana intercambiando información
sobre los principales acontecimientos del pasado año y conociendo a los nue-
vos participantes de este encuentro. Como acabábamos de concluir una re-
unión con los responsables de algunas de las mayores ramas de la Asociación
de la Medalla Milagrosa en el mundo, e l P. Shelby pudo informar sobre la vida
y actividades de la Asociación. El P. Yvon Laroche refirió la historia de los
Religiosos de San Vicente de Paúl fundados en 1845 por Jean-León Le Prevost
que fue uno de los primeros compañeros de Ozanam. Hablamos también de la
reciente Asamblea General de las Hijas de la Caridad en la que los miembros
de la AIC participaron activamente. También tratamos de la beatificación de
Federico Ozanam el pasado mes de Agosto en París y de la Jornada Mundial
de Iajuventud durante la cual 2.400 miembros de nuestros grupos de Juventud
Mariana Vicenciana, procedentes de 48 países, se reunieron durante una
semana, alojándose en tiendas en Villebon. Hablamos de nuestras misiones
en Siberia y Ruanda, así como de la decisión de la congregación de conseguir
una representación en las Naciones Unidas como organización no guberna-
mental (ONG), a fm de hacer oír nuestra voz en temas sociales de importancia
como la pobreza, el hambre, la educación, la salud y los derechos humanos.
Mirando hacia el futuro, hablamos de la preparación y planificación de las
próxlmas asambleas generales deJas diversas ramas e intercambiamos invi-
tacjones:
La Asamblea General de la Congregación de la Misión que tendrá lugar del 6
al 31 de Julio de 1998 y cuyo tema es "La Familia Vicenciana en el Mundo y
los desafíos de la Misión en el Tercer Milenio".
La Asamblea de Delegadas de la AIC que tendrá lugar en Querétaro, México,
del 9 al 15 de Noviembre de 1998 y cuyo tema es "AIC 1998: Frente al Tercer
Milenio -un desafío, un compromiso, una esperanza".
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La Asamblea General de la Sociedad de San Vicente de Paúl que tendrá lugar
en Fátima del26 al 29 de Noviembre de 1998 y cuyo tema es "La Sociedad de
San Vicente de Paúl después del año 2000 y de la beatificación de Federico
Ozanam".
LA primera Asamblea General oficial de los grupos de Juventudes Marianas
Vicencianas, prevista para el año 2000 en Roma, después de la aprobación de
sus Estatutos Internacionales.
2. Reflexionamos sobre el borrador de un documento preparado por la AIC sobre
la función de los asesores (capellanes, consiliarios). Estos son con frecuencia
sacerdotes de la Misión o Hijas de la Caridad pero, a veces, son también sacer-
dotes diocesanos o seglares cualificados. El próximo mes de Noviembre, en la
Asamblea General de AIC, se reflexionará de nuevo sobre este documento.
Después, basándonos en el mismo, podremos redactar un documento sobre
esta función similar al de los asesores de otros grupos laicos Vicencianos.
3. Cada uno de nosotros presentó lo que actualmente estamos haciendo en ]a
formación inicial y permanente de nuestros miembros. De este intercambio
surgieron algunas propuestas: 1) la preparación de un trabajo centrado en las
figuras importantes de la historia de la Familia Vicenciana, con breves
monografías sobre su pensamiento y su contribución original a ]a actividad
pastoral misionera de la Ig]esia; 2) ]a organización de un congreso en el año
2000 sobre la espiritualidad vicenciana; 3)escribir un libro sobre la espirituali-
dad laica Vicenciana, que tendrá como un punto de partida mucho de los escri-
tos que ya existen, pero que se centrará en cómo puede encarnarse nuestra
herencia Vicenciana en las vidas de laicos, hombres y mujeres, desde los jóve-
nes hasta los miembros adultos.
4. Para esta reunión, habíamos preparado ]a descripción de proyectos en los que
las diversas ramas unidas sirven a los pobres en todos los continentes. Re-
flexionamos ampliamente sobre ello y decidimos publicar siete de esos pro-
yectos como ejemplos que puedan estimular otras iniciativas similares. Estos
proyectos se llevan a cabo en Payatas (Filipinas), Fianarontsoa (Madagascar),
México (Distrito Federal), Génova (Italia), Colonia (Alemania), Madrid (Es-
paña) y Matola (Mozambique). Dichos proyectos son para los más pobres de
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los pobres y han recibido ayuda financiera de diversas entidades. Esperamos
que olros proyectos similares puedan ser organizados, en colaboración, por las
diversas ramas de nuestra Familia en el mundo. Pronto podrán Uds. ver más
información en Vicentian". los Ecos de la Compill7fa, e/ boletin de AIC, el
boletín de la Sociedad de San Vicente de Paúl. etc.
5. En la reunión traramos muchos asuntos. incluido la evaluación del día anual de
oración el 27 de septiembre. Todos indicaron que en ese día había habido una
participación muy activa y creativa incluyendo. no sólo los miembros de nues-
tras diversas ramas, sino también a los pobres. Además, evaluamos la
implementación de conclusiones de nuestras reuniones anteriores y fijamos la
fecha de nuestra próxima reunión para el 14-16 de Enero de 1999.
En conclusión, deseo decirles simplemente esto: Durante los últimos años,
hemos desarrollado un mayor conocimiento de nuestra Famili(¡ Vicenciana. Al
mismo tiempo que nos hemos esforzado por fomentar los carismas de cada
grupo de la familia, hemos huscado también estrechar los lazos de unión oran-
do juntos, cooperando en programas de formación, y colahorando en trabajos
apostólicos. En la reunión todos éramos conscientes de que el tercer milenio
nos desafía a continuar creando una "red" de obras y a buscar más caminos
para canalizar juntos nuestras energías al servicio de los pobres. Espero que
nuestra próxima Asamblea General nos permita concretizar más objetivos por
los que los miembros de nuestra familia puedan ayudarse a crecer COIllO sier-
vos de los pobres. En este "Año del Espíritu Santo" me uno a su oración para
obtener una más profunda participación en el fuego del amor de Dios.
Su hermano en San Vicente.
~C3' ~~,c'-'L'




CARTA DEL P. GENERAL
A LA CONGREGACION
DELAMISION
PARA LA CUARESMA DE 1998
La gracia de Nuestro Señor esté siempre con
vosotros.
Mis muy queridos Cohermanos:
El desicrto de,empeña un papel especial en el
Antiguo y en el Nuevo Testamento. Es un lugar
para andar errante y para la purificación, lugar de prueba y de tentación, de aridez
y de muerte. Pero es también una escuela móvil donde el pueblo de Dios aprende
a vivir en soledad, a meditar, a comprender lo que es esencial en la vida, a depen-
der de Dios. Uno de los grandes temas del Exodo es la constante presencia de un
Dios providente y amoroso durante el camino por el desierto: "Yahveh caminaba
al frente de ellos, de día en columna de nube para guiarlos por el camino, y de
noche en columna de fuego para alumbrar su sendero" (Ex. 13,21). La presencia
del Señor fue constante, atema, proveyéndoles de comida en el desierto y nutrién-
doles con su palabra, con su ley. El Señor les reprendió cuando pecaron y les
perdonó cuando se arrepintieron. El Señor probó y fortaleció su fidelidad, des-
pués derrotó a sus enemigos, y finalmente les condujo a la tierra que manaba
leche y miel. Oseas, en una preciosa imagen ve el desierto como el lugar de corte-
jo en la relación continua, y a veces tumultuosa, de Dios con su pueblo: "Por eso
yo vaya seducirla; la llevaré al desierto y hablaré a su corazón" (Os. 2,16).
~pxí~L¡r LIrI cmor
(IUP t?f {omr~rl¿ ?
LJ~ .
Este año el evangelio del Primer Domingo de Cuaresma nos recuerda que el de-
sierto es también un lugar de demonios. Allí fue conducido Jesús por el Espíritu,
se encontró con el diablo, que pone ante él, de modo simbólico, las tentacione,
del pan, del poder, de la fama. En nuestra Familia Vicenciana recordamos que
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Lucas usa precisamente como intro-
ducción a su entrada en la sinagoga de
Nazareth la "experiencia de Jesús, en
el desierto", donde proclama: "El Es-
píritu del Señor está sobre mí. porque
me ha ungido para anunciar a los po-
bres la Buena Nueva" (Lc. 4, 18).
Los evangelios nos
llaman a incrementar
la confianza en que el
Espíritu nos acompaña
por el desierto. Como preparación para el tercer
milenio, la Iglesia en 1998 nos pide que
centremos nuestra atención en el Es-
píritu Santo. Les exhorto, pues, en esta Cuaresma, a permitir que el Espíritu les
conduzca al desierto, como lo hizo con Jesús, que el Espíritu les capacite para una
misión renovada. La tradición cristiana nos dice que el camino será agitado pero
remunerador. Permítanme reflexionar con Uds. sobre tres aspectos de este cami-
no.
1. Los evangelios nos llaman a incrementar la confianza en que el Espíritu nos
acompaña por el desierto. El evangelio de Lucas, que leemos cada Domingo
de Cuaresma, pone gran énfasis en la presencia del Espíritu en todos los mo-
mentos de la vida, en la luz y en las tinieblas. En Lucas, el Espíritu del Señor
descendió sobre María en el momento de la Encarnación (1, 35). El Espíritu
llena también a Jesús en el momento de su bautismo y le conduce al desierto
durante cuarenta días (4, 18). Habiendo vencido a Satanás, Jesús vuelve a Galilea
por la fuerza del Espíritu (4,14) Y comienza su ministerio (4, 18). Jesús se
llenó de gozo en el Espíritu (10,21), Él asegura a sus seguidores que su Padre
celestial infundirá su Espíritu a todos los que se lo pidan (11,13) Yles dice que
el Espíritu les enseñará en tiempos de persecución todas las cosas que han de
decir (12, 12). El segundo libro de Lucas, los Hechos, acentúa la presencia del
Espíritu en la vida de la Iglesia. Para Lucas, el Espíritu es la providencia de
Dios, es su amor que nos acompaña. Lucas nos llama a confiar plenamente en
el Espíritn del Señor.
Recuerden con cuánta elocuencia nos exhortaba San Vicente a confiarnos al
cuidado providente de Dios: "debemos abandonamos a Dios, 'como un niño
en manos de su nodriza'. Si ella pone al niño en el brazo derecho, éste le
parece bien; si lo pone en el izquierdo, se queda contento; con tal que le dé de
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mamar, se quedará satisfecho. Así
pues, nosotros hemos de tener tam-
bién esa confianza en la Divina Pro-
videncia, ya que ella se preocupa de
todo lo que nos concierne, del mis-
mo modo que lo hace una madre con
su niño" (SVXL 1050). Como
evangelizadores nuestra misión es
comunicar palabras de esperanza a
los pobres. Si nuestra confianza en
la Providencia es profunda, nuestras
vidas testificarán, tanto si predica-
mos como si estamos en silencio,
que el Espíritu mora en nosotros y
emana de nosotros,
DOCUMENTOS






el Espíritu nos guía
por el desierto.
2. Les urjo a que reflexionen durante la Cuaresma sobre las tentaciones con que
inevitablemente nos encontramos mientras el Espíritu nos guía por el desierto.
Ninguno de nosotros está libre de ellas. El Espíritu es una columna de fuego
para alumbrar nuestro camino durante el viaje, pero los acontecimientos dia-
rios nos atraen a seguir otras columnas de fuego mientras caminamos errantes
por el desierto. Para quienes tienen un puesto de autoridad, la tentación de
poder es grande; para quienes trabajan en el mercado, la tentación es el dinero;
para quienes predican, la tentación es la popularidad; para quienes están de-
seosos de relaciones, la tentación es una vida sexual fácil o irresponsable;
para quienes sirven a los pobres, ante la terrible pobreza, la tentación es el
desánimo; para quienes viven en medio de la violencia, la tentación es una
respuesta violenta. Ninguna de estas nos satisface. Ninguna nos ofrece una
respuesta esencial. Ninguna llega a sondear en la profundidad del misterio de
la persona humana. Nosotros únicamente satisfacemos nuestra hambre, sacia-
mos nuestra sed en la persona de un Dios amoroso, providente, que camina
siempre con nosotros. Esta fue la lección que los Israelitas aprendieron en el
Exodo. Esta Cuaresma cada uno de nosotros debe preguntarse: ¿Cuál es la
mayor tentación a la que me enfrento como misionero?
3. Finalmente, en esta Cuaresma, la palabra del Señor nos llama a predicar la
presencia de este Dios providente con personal y total convencimiento. Las
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palabra del Señor nos
llama a predicar la
presencia de este
Dios providente
con personal y total
convencimiento.
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Escrituras nos plantean un reto: ¿Tú,
evangelizador, sientes que Dios ca-
mina contigo cada día? ¿Cuando los
demás te oyen hablar de Dios se
sienten movidos a creer? ¿Ves a
Dios, como el salmista, en la salida
y la puesta del sol? Como sugiere el
autor del Deuteronomio ¿está el
nombre de Dios escrito en tu puerta
de modo que, cuando entras y sales
de tu casa, piensas en el Señor? ¿Ves
también a Dios en la vida diaria de
los pobres: en sus luchas, en sus bús-
quedas de justicia, en sus esperan-
zas contra toda esperanza, en sus sufrimientos, en su hospitalidad, en su grati-
tud? Cada uno de los que predicamos podemos hacemos estas preguntas. Nues-
tra misión se centra en la presencia amorosa y providente de Dios, en la pre-
sencia de su Espíritu. Esta es la buena noticia. ¿Somos capaces de decir a los
demás con convicción. como lo dijo San Vicente (SV V. 511 l, que Dios es
nuestro Padre, nuestra Madre. nuestro todo" Si somos capacés de hacalo, las
misiones populares que predicamos tendrán vida. los seminarios donde ense-
ñamos serán centros donde Dios mora, nuestras misiones serán fuerzas vivas
de evangelización.
"No hay mejor modo de asegurar nuestra felicidad eterna que vivir y morir al
servicio dé los pobres, en los brazos de la Providencia, y en una renuncia real de
nosotros mismos en el seguimiento de Jesucristo" (SV III, 359). Esto es, yo les
sugiero, lo que el Espíritu quiere enseñarnos en esta Cuaresma.
Amen. Aleluya. Que el Espíritu del Señor Resucitado les colme de sus gracias.
Su hermano en San Vicente.








P Fem(/I7do MalÍm, CA!..
Prm'incia de Chile.
Introducción.
El tema de la Pastoral Vocacional, la
formación inicial y permanente es uno
de los temas más vitales e importantes
que la Iglesia y la Congregación se pue-
den plantear en estos tiempos nuevos
que nos toca vivir, cuando nos acerca-
mos aceleradamente hacia el Tercer
Milenio.
Por este motivo Clapvi, en sus 25 años
dc existencia, ha dedicado cinco En-
cuentros a este tema: Colombia 1976,
Ecuador 1986. México 1988, Ecuador
1995 y ahora Venezuela 1997.
Este tema no se ha agotado. Lo segui-
mos considerando importante y nece-
sario para nuestra Iglesia y Congrega-
ción. Vlvimos tiempos nuevos, con
grandes cambios políticos, sociales,
económicos y religiosos; estamos ter-
minando un milenio y nos acercamos a
otros tiempos nuevos, que :-.eguramen-
te nos llenan de muchos desafíos, a los
cuales tendremos que responder y don-
de tendremos que proyectar nuestro tra-
bajo vocacional.
Nos tendremos que preguntar cómo
marcha nuestro trabajo vocacional, cuá-
les son sus retos. desafíos, cómo enfren-
taremos esta tarea en los tiempos futu-
ros, cómo me comprometo yo en esta
misión.
Tarea importante. desafío grande será
el suscitar nuevos misioneros para se-
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guir sirviendo a los pobres después del
año 2000.
Vamos a intentar profundizar el tema
que se ha pedido a la Provincia de Chi-
le: "Orientación Actual de la Pastoral
Vocacional".
Después de esta breve introducción,
veremos la historia de la orientación
vocacional en la Iglesia, la influencia
del mundo de hoy en la Pastoral Voca-
cional, la Orientación actual de la Igle-
sia en la Pastoral Vocacional, y una
Orientación Vocacional Vicentina.
1. HISTORIA DE LA PASTORAL
VOCACIONAL
Para desarrollar este capítulo tomamos
en cuenta el Documento "Pastoral Vo-
cacional,. Prioridades", Consejo
Episcopal Latinoamericano-Celam,
Bogotá 1976 y los últimos aportes en la
historia de la Pastoral Vocacional.
Desde el comienzo la Iglesia tiene con-
ciencia de que el Señor prodigará vo-
caciones por las cuales se asegurarían
en su existencia los tres oficios
mesiánicos de Cristo: Sacerdote, Pro-
feta y Rey. Jesús llama a muchos a ser
pescadores de hombres.
La expresión de Jesús en Lc 10,2, "Ro-
gad a 1Dueño de la Mies", nos muestra
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la conciencia de la comunidad primiti-
va urgida por el mismo Señor a que se
hiciera algo a fin de asegurar esos mi-
nisterios y carismas en orden a la sal-
vación del mundo. En casi todos los li-
bros del Nuevo Testamento, encontra-
mos la constatación a nivel práctico de
esa actitud pastoral responsable de la
Iglesia.
Durante los dos primeros siglos, la rea-
lidad ministerial y carismática fue evo-
Jucionando hacia cierta unificación en
el modo de entender esa "realidad vo-
cacional" en la comunidad. Hay
corresponsabilidad de todo el pueblo de
Dios, tanto para la elección de los mi-
nistros, como para exigirles luego. Cri-
terio muy importante de elección era "la
madurez en la Fe apostólica, a través
del conocimiento inmediato o mediato
de los testigos de Jesús".
Vemos nacer en el siglo siguiente y ro-
bustecerse luego, el carisma de la vida
monástica que en seguida es visto por
la comunidad como una fuente privile-
giada para la elección de los ministros
jerárquicos.
Al lado de esta fuente, encontramos
también una "Pastoral de las Vocacio-
nes" que se podría denominar "forza-
da": La conocemos por la actitud clara
de muchos Padres de la Iglesia que no
aspiraban a ser sacerdotes y que fueron
obligados por el pueblo: (San Agustín,
San Cipriano, San Ambrosio. San
Basilio, San Juan Crisóstomo). Dice
uno de los padres: "Fui cogido violell-
famente por la multitud, au.nque pienso
que por disposición divina, y fui orde-
nado sacerdote",
Tan peligroso método se generalizó has-
ta tal punto que la autoridad civil tuvo
que legislar. Igm\ lo hizo la Iglesia en
el Concilio de Cartago en 419. Había la
preocupación de mantener la I[amada
efectiva de hombres que no piden el
presbiterado y la de respetar la libre res-
puesta del elegido a una llamada que se
tiene por divina.
Pronto la Iglesia sintió la necesidad de
una mejor preparación de estos minis-
tros. Entonces, paralelamente al lIama-
miento de seglares adultos, se va dando
la admisión de niños y adolescentes a
las Ordenes Menores. 1
En el siglo IV y V se desarrolla esta
práctica con la aprobación del Papa
León Magno.
En el siglo VI se abren escuelas
episcopales y presbiterales. El Conci-
lio de Toledo (527) preveía que a los 18
años esos jóvenes clérigos pudieran ele-
gir entre el matrimonio o el ingreso a
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las Ordenes Mayores; ya en ese tiem-
po, siglo IV, San Ambrosio se quejaba
de que la juventud de su tiempo prefe-
ría condiciones mundanas más brillan-
les o bien la carrera de las armas a las
funciones del Estado Eclesiástico.
En la Edad Media, con Carlomagno
(742-814), toma impulso especial lo de
la niñez y adolescencia con la funda-
ción obligatoria de escuelas alrededor
de parroquias, catedrales. monasterios.
Con la muerte de Carlomagno llega el
tiempo feudal y sus graves consecuen-
cias para la Iglesia.
Los obispos son cada vez más señores
feudales, sin cuidado por su clero; no
necesitaban ninguna pastoral vocacio-
nal; el estado clerical era de por sí hu-
manamente apetecible y esto se agrava
por la desaparición de las escuelas de
clérigos.
Con esta realidad de "Pastoral Vocacio-
nal", el Concilio de Trento atiende a la
restauración del clero de la época. El
Seminario es un instrumento de Pasto-
ral Vocacional para un tiempo en que
las vocaciones abundaban. Por medio
de la formación y de sus exigencias se
seleccionaba un personal muy abundan-
te que aspiraba al sacerdocio. Aparecen
las escuelas espirituales, retiros para
1 Esto lo lesl[flca San Cipriano en sus escrilo.\' . Carlas 38-39.
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ordenandos, y en los nuevos métodos,
el de discernimiento de espíritu, para ir
descubriendo las seijales privilegiadas
de la vocación divina.
La Revolución Francesa marca otro hito
importante. El antiguo régimen es ba-
rrido poco a poco en toda Europa. Los
beneficios y privilegios desaparecen,
avanza la laicización, la urbanización e
industrialización. Vemos que comien-
za a aparecer la preocupación del nú-
mero de candidatos al sacerdocio corno
demento de Pastoral Vocacional.
En los siglos XIX y XX podemos dis-
tinguir los siguientes períodos:
a. Período de Acogida: (1830-1870).
Hay vocaciones, sobre todo en los
medios rurales y pobres. Urgía la
fundación de Obras Vocacionales
para ayuda económica de los aspi-
rantes.
b. Período de la Cofradía: La Pastoral
Vocacional hace el descubrimiento
de la Oración como mediación. Por
el año 1880 nacen asociaciones para
orar por las vocaciones.
c. Período de la Información-Propa-
ganda: En 1901 aparece la primera
revista nacional vocacional en Fran-
cia. Por la imagen del siglo anterior
de anticlericalismo se ve la necesi-
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dad de informar. motivar y presen-
tar una imagen real y atrayente del
sacerdote.
Entre 1950- 1960: Se va descubriendo
la mejor dimensión eclesiástica de los
llamamientos al ministerio. Va nacien-
do una Pastoral Vocacional orgánica en
la que cada cristiano trabaja por las vo-
caciones. En 1941 nace "La Obra de las
Vocaciones". En 1955 nace "La Obra
para las Vocaciones Religiosas". En
1962 se realiza el Primer Congreso In-
ternacional de Vocaciones en Roma. En
1966 se realiza el Primer Congreso La-
tinoamericano de Vocaciones en Lima.
Entre 1962-1965 llega el Concilio Va-
ticallo TI, con una Eclesiología renova-
da que va a dar pie a profundas refor-
mas en la Iglesia y a la Pastoral Voca-
cional. Desde este gran acontecimiento
han proliferado los documentos, con-
gresos, publicaciones, encuentros sobre
lo que es y hacc la Iglesia en el campo
vocacional.
El Concilio Vaticano 11 ha presentado
la doctrina de las vocaciones particula-
res en el contexto general de la voca-
ción y de la misión de la Iglesia en el
mundo. Ha puesto en evidencia. entre
otros aspectos, el carácter dinámico de
las vocaciones particulares, su radica-
ción en la vocación bautismal. Por otra
parte, la acción mediadora de la comu-
Las Provincias y las






nidad de fe en relación con ellas y su
destinación al servicio del reino de Dios.
Este cuadro teológico, explicado por el
Concilio, debe constituir la carta fun-
damental de toda la pastoral de las vo-















este tema vocacional a la luz del Con-
cilio, ya que sería para todo un encuen-
tro, pero sí podremos resumir que las
Constituciones "Lumen Gentium" y
"Gaudium et Spes", cada una con sus
características propias, ofrecen elemen-
tos y aspectos más generales y univer-
sales de la vocación: L.G. insiste en la
Vocación a la Iglesia y G.S. en la Voca-
ción Humana y Cristiana. Algunos otros
documentos abordan el estudio de vo-




Ordinis y Optatam Totius.
Vocación Religiosa: Perfectae Caritatis.















Vaticano n, ya que ella está al centro
del plan salvífica de Dios, en lo más
esencial de la Misión de la Iglesia y en
lo más vital de la existencia del hom-
bre sobre la tierra.
Documentos Post-Conciliares:
En 1964 se celebró la Primera Jornada
Mundial de Oración por las Vocacio-
nes, convocada por el Papa Pablo VI, la
cual se sigue celebrando hasta nuestros
tiempos. Desde ese tiempo se han veni-
! Cfr. Ir Congreso de Vocaciones en Europa.
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do enriqueciendo la reflexión, el estu'
dio, el trabajo vocacional, con estudios,
libros, encuentros, congresos y docu,
mentas eclesiales, etc.
Destacamos los últimos aportes que
hacen mención directa a la Pastoral
Vocacional:
Primer Congreso ContinentaL Latino-
americano de Vocaciones, ftajei, Sao
Paulo, Brasil, 1994, atendiendo el de,
seo del Papa.
Congreso sobre Las vocaciones aL
sacerdocio y a la vida consagrada en
Roma, Italia, en Maro 1997.
Documentos Pontificios
Pastores Dabo Vobis, Exhortación apos,
tólica sobre la formación de los sacer,
dotes en la situación actual, de Juan
Pablo n, el 25 de Marzo de 1992. (Este
documento le dedica todo un capítulo a
la Pastoral Vocacional, cap. IV, núme,
ros 34-41, titulado "Venid y lo veréis").
Vita Consecrata, Exhortación Apostó,
lica postsinodal sobre la Vida Cansa,
grada y su misión en la Iglesia y en el
mundo, de Juan Pablo n, el 25 de Mar,
zo 1996, un documento netamente va,




cacional, como lo llaman los especia,
listas.
En la Congregación de la Misión
La Pastoral Vocacional está clarificada
en las Constituciones y Estatutos.' Esta
exige constante oración y un auténtico,
pleno y alegre testimonio de vida apos,
tólica y comunitaria" ... y es tarea de to,
dos y cada uno de los miembros de la
Congregación: "Las Provincias y las
Casas, }' cada uno de sus misioneros
deben preocuparse de suscitar candi-
datos para Ja ,niúón vicent;'w.". 5
2. LA PASTORAL VOCACIONAL
EN EL MUNDO DE HOY
Cuando queremos reflexionar sobre la
realidad de la Pastoral Vocacional en el
mundo de hoy, lo primero que tenemos
que hacer es mirar hacia adentro, tomar
conciencia de que la Pastoral vocacio-
nal es algo que nos compete a todos los
que perfenecemos a la Iglesia; no es sólo
de interés para los Obispos, Superiores
Mayores o responsables de la Pastoral
Vocacional. Es una responsabilidad de
toda la Iglesia y de toda la Familia
Vicentina, y corno Famil ia nos tenemos
que preguntar: ¿Por qué no hay voca-
ciones'" ¿Qué está pasando? ... La rea,
lidad de la disminución de las vocacio-
nes debe ser estudiada a fondo, porque
no sería posible una pastoral vocacio-
nal eficaz, sin el conocimiento de las
motivaciones básicas que han produci-
do este hecho. Por tanto, se requiere un
sincero y valiente examen sobre esta
compleja realidad, ya que este fenóme-
no tiene muchas causas, las mismas que
ponen a prueba a la Iglesia en todas
partes del mundo.
Hacemos eco a lo que decía el Carde-
nal Garrone hace 27 años, en 1970, en
Bogotá-Colombia:
"Si hoy se presenta un problema de vo-
caciones para el sacerdocio, es porque
hay un problema de sacerdocio; si hay
problemas de sacerdocio. es porque hay
un problema de Iglesia, y si hay un pro-
blema de Iglesia, es porque hay un pro-
blema en el mundo".
Casi unánimemente, los documentos de
la Iglesia y los diferentes Congresos de
Pastoral Vocacional señalan como cau-
sa prioritaria "el cambio de esta nueva
civilización". Hay una rápida transfor-
mación social, económica, religioso-
cultural en el mundo de hoy. Juan Pa-
blo II dice: "La crisis de las vocaciones
al presbiterado tiene profundas raíces












hay un problema de
Iglesia, y si hay un
problema de Iglesia,
es porque hay un
problema en el mundo.
dad y praxis de los cristianos."
El Documento "Pastores Daba Vobis",
nos orienta sobre el mundo de hoy; nos
ayuda a ver los problemas y estímulos
positivos que suscita el actual contexto
socio-cultural y eclesial en los jóvenes
vocacionables.




Múltiples factores parecen favorecer en
los hombres de hoy una conciencia más
madura de la dignidad de la persona y
una nueva apertura a los valores reli-
giosos, al Evangelio y al ministerio sa-
cerdotal.
En la sociedad encontramos, a pesar de
tantas contradicciones, una sed de jus-
ticia, de verdad, de libertad y de paz
muy difundida e interna.
Una conciencia más viva del cuidado
del hombre por la creación y por el res-
peto a la naturaleza.
En el campo religioso y cristiano, caen
prejuicios ideológicos y cerrazones vio-
lentas al anuncio de los valores espiri-
tuales y religiosos, mientras surgen nue-
vas e inesperadas posibilidades para la
evangelización y la renovación de la
vida eclesial en muchas partes del mun-
do.
Una creciente difusión del conocimien-
to de la Sagrada Escritura.
Algunos Elementos Negativos del
Mundo de hoy'
Todavía está muy difundido el racio-
nalismo que a veces hace insensible la
razón humana al encuentro con la Re-
~ LJf. PDV 7
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velación y con la trascendencia divina.
Hay que constatar también una defensa
exacerbada de la "subjetividad de la
persona" que tiende a encerrarla en el
individualismo, incapaz de relaciones
humanas auténticas, y por este motivo
varios jóvenes buscan compensar esta
soledad con sucedáneos de varias cla-
ses, con formas más o menos agudas
de hedonismo, huída de responsabili-
dades, tener experiencias individuales
lo más intensas posible y gratificantes
en el plano de las emociones y de las
sensaciones inmediatas. pero se mues-
tran indiferentes y paralizados ante la
oferta de un proyecto de vida que in-
cluya una dimensión espiritual y reli-
giosa.
Hay una visión secularizada de la vida,
del destino del hombre, el cual se atre-
ve a llamar principio y razón de toda
realidad, no sólo combate a Dios, sino
que piensa que basta con prescindir de
El. Todo esto se va aumentando con la
disgregación de la familia y el oscure-
cimiento del verdadero significado de
la sexualidad.
Estos y otros fenómenos son los que in-
fluyen de un modo muy negativo en la
educación de los jóvenes yen su dispo-
nibilidad para toda vocación religiosa.
Para concluir este apartado habrá que
aterrizar este tema desde lo netamente
vocacional, lo cual también hacemos
con Pastores Dabo Vobis:
Los jóvenes ante la vocación y la for-
mación sacerdotal."
Los jóvenes sienten más que nunca el
atractivo de la llamada "sociedad de
consumo" que los hace dependientes y
prisioneros de una interpretación indi-
vidualista, materialista y hedonista de
la existencia humana. "La preocupación
exclusiva del tener suplanta la prima-
cía del ser".
La visión de la sexualidad humana, a la
que se priva de su dignidad de servicio
a la comunión y a la entrega entre las
personas, pasa a quedar reducida sim-
plemente a un bien de consumo.
En la raíz de estas tendencias se halla
en no pocos jóvenes, una experiencia
desviada de la libertad. Lejos de ser
obediencia a la verdad objetiva y uni-
versal,la libertad se vive como un asen-
timiento ciego a las fuerzas instintivas
y a la voluntad de poder del individuo.
En este contexto se hace difícil no sólo
la realización, sino la misma compren-
elr Por 8
JO PDv 37
11 C/r PDV 9
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sión del sentido de una vocación al
sacerdocio, que es testimonio específi-
co de la primacía del Ser al tener, y un
dar la vida a los demás, al Evangelio, y
al Reino de Dios.
PDV señala: "Algunas condiciones so-
ciales y cultura/eí' de nuestro tiempo
pueden representar no pocas amenazas
e imponer visiones desviadas y falsas
sobre la verdadera naturaleza de la
vocación, haciendo di/frites, cuando no
imposibles, su acogida y su misma com-
prensión "10
Sin embargo, no faltan situaciones y
estímulos positivos que suscitan y ali-
mentan en el corazón de los adolescen-
tes y jóvenes una nueva disponibilidad
y búsqueda de los vaJores éticos yespi-
rituales que por su naturaleza ofrece
terreno propicio para un camino voca-
cional a la entrega tOlal de sí mismo a
Cristo y a la Iglesia en el sacerdocio.
Miremos esta realidad juvenil con ale-
gría y esperanza, ya que los jóvenes son
portadores de los ideales de libertad,
justicia, solidaridad y servicio al próji-
mo. JI
La compleja situación actual reflejada
por los diferentes documentos de la
Iglesia: Pastores Daba Vobis, Medellín,
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Puebla, Santo Domingo y los últimos
Congresos de Pastoral Vocacional, nos
deben ayudar a realizar un servicio real,
eficiente y concreto en la Pastoral Vo-
cacional.
Recordemos las palabras del Concilio:
"Es deber permanente de la Iglesia es-
crutar a fondo los signos de los tiem-
pos e interpretarlos a la luz del Evan-
gelio, de forma que, acomodándose a
cada generación, pueda ella responder
a los perennes interrogantes de la hu-
manidad"".; es necesario por ello co-
nocer y comprender el mundo en que
vivimos".12
y la Pastores Daba Vobis, al concluir el
capítulo 1: "No ocultemos las dificul-
tades. no son pocas ni leves. Pero para
vencerlas están nuestra esperanza,
nuestra fe en el amor indefectible de
Cristo, nueslra certeza de que el minis-
terio sacerdotal es Ínsusfilfúble para la
vida de la Iglesia v del mundo,"u
3. ORIENTACIÓN ACTUAL DE
LA PASTORAL VOCACIONAL
Antes de entrar en el tema central, nos
tendríamos que preguntar qué se entien-
de actualmente por "Pastoral Vocacio-





algo complejo, Ya desde el Primer Con-
greso de Pastoral Vocacional de Améri-
ca Latina en Lima-Perú en 1966, hasta
nuestros tiempos, se ha ido evolucio-
nando en las definiciones,
En los últimos decenios se ha desarro-
llado y esclarecido progresivamente el
modo mismo de entender la Pastoral
Vocacional, Y de actuaria de acuerdo
con la Eclesiología del Vaticano [1, Para
quedarnos con lo más actual, tenemos
que tomar en cuenta lo señalado por
Pastores Daba Vobis: Pastoral Vocacio-
nal "es la misión de la Iglesia destina-
da a cl/idar e/nacimiento, el discerni-
miento y el acompai"ianúento de las vo·
caciones "14
Nos hemos detenido en ver la historia
de la Pastoral Vocacional en la Iglesia;
hemos reflexionado sobre el mundo de
hoy y los jóvenes vocacionables, He-
mos visto las luces y sombras de esta
Pastoral, Ahora nos queda ver claramen-
te la Orientación Actual de la Pastoral
Vocacional a la luz de los documentos
de la Iglesia, los mensajes y orientacio-
nes de .luan Pablo II en sus visitas, alo-
cuciones, homilías", Se trata de dar a
todos en la Iglesia, particularmente a la
juventud, una "conveniente orientación
vocacional", donde todos en la Iglesia
tratemos de fomentar la vocación pro-
pia de cada uno, y donde cada joven siga
su vocación y escoja su estado de vida.
Quiénes deben fomentar las vocacio-
nes
Ante todo es un deber que afecta a toda
la comunidad cristiana; es responsabi-
lidad de toda la Iglesia y de cada una de
las comunidades en particular, en tra-
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sacerdotales: "Todos los miembros de
la 1g/e sía, sin excluir ninguno, tienen
la responsabilidad de cuidar las voca-
ciones" 15. Y nos dice el Vaticano II: "El
deber defomentar las vocaciones afec-
ta a toda la comunidad cristiana, la cual
ha de procurarlo, ante todo, con una
vida plenamente cristiana ". 16
Dentro de una ec [esíología auténtica, la
Pastora! Vocacional no puede conside-
rarse un elemento secundario o acceso-
rio, ni un aspecto aislado o sectorial,
como nos dice Juan Pablo II: "Es una
actividad fntimamenle inserta en la
Pastoral general de cada Iglesia parti-
cular, una atención que debe integrar-
se e identificarse plenamente COII la lla-
mada "ccrTQ de almas"J7,
Es deber de los padres, los esposos, las
familias cristianas, fomentar la voca-
ción en sus hijos, como la llama
"Optatam Totius": ser "como un primer
seminario "18,
Es deber que incumbe a los obispos,
diríamos que por derecho propio y por
exigencias de su responsabilidad pas-
toral. Nos dicen los documentos de la
Iglesia: "Es deber de los Obispos im-
pulsara SI{ grey elfomento por las vo-
caciones y procurar que rodas las ener-
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gías y fuerzas se coordillell estrecha-
mente"fi)
El papel de los sacerdotes es definitivo
en el fomento de las vocaciones: "Este
deber pertenece a la misma misión sa-
cerdotal. .. Pongan los presbíteros SLlmo
empeño; a ellos se recomienda viva-
mente la obra de las vocaciones "20
También los fieles laicos, en particular
los catequistas, los profesores, los edu-
cadores, los animadores de pastoral ju-
venil, los movimientos y asociaciones
laicas, en fin, cada uno con los medios
y modalidades propios, tienen una gran
importancia en la Pastoral Vocacional.
Las Congregaciones e Institutos tienen
también la responsabilidad de compro-
meterse en esta Pastoral Vocacional: "El
problema de las vocaciones es auténti-
co desafío que interpela directamente
a los institutos". 2i
Los documentos de nuestra Congrega-
ción insisten en esta misma idea.22
En fin todos los que formamos la Igle-
sia tenemos que comprometernos en
esta tarea vocacional, de manera que
aparezca cada vez como un eompromi-
19 Cfr. OT 2: LG 15 PDV 41
_'IJ Cfr. PO 6 )" 1J : Pf'D 41
J1 fr 60J
}} Cfr. EstalufoS CM, 36 Y 37
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so coral de toda la Iglesia. "Se requie-
re, por tanto, la colaboración activa de
pastores, religiosos, familias y educa-
dores. como es propio de U/1 servicio que
forllla parte integrante de la pastoral
de conjunto de cada [glesia Particu-
lar"". Sólo con esta colaboración acti-
va de todo el pueblo de Dios, sostenida
por la Providencia, podremos servir a
este problema vital que está en el cora-
zón de la Iglesia.
Medios para fomentar las vocaciones.
La Iglesia continuamente nos indica por
dónde caminar en esta pastoral. Aquí
pondremos algunos de ellos; no se trata
de "recetas milagrosas", simplemente
de un caminar a seguir:
a. El modo más auténtico para secun-
dar la acción del Espíritu será el in-
vertir las mejores energías en la
actividad vocacional, especial-
mente con una adecuada dedicación
a la pastoral ju venil." En este sen-
tido, el Papa nos dice: "La Pastoral
vocacional exige ser acogida, so-
bre todo hoy, con nuevo, vigoroso y
más decidido compromiso por par~
te de todos los miembros de la [gle-
5ia ... "25
:,1 le 64
" Cje. ve 64
:j PDV 34
De aquí la importancia de que en
cada diócesis exista un servicio co-
mún, que coordine y multiplique las
fuerzas, pero sin prejuzgar e inclu-
so favoreciendo la actividad voca-
cional de cada instituto."
b. Comprometerse con la oración
personal y comunitaria por las vo-
caciones. Una oración que se ali-
mente de la palabra de Dios: "La
oración crea el espacio ideal para
que cada uno pueda deswbrir la
verdad de su ser)' la identidad del
pro.-vecto de vida personal e irrepe-
tible, que el Padre le confía"... ; "la
oración es el centro de toda pasto-
ral vocacional" :7.
Por]o tanto, es necesario educar, es-
pecialmente a los jóvenes, para que
sean fieles a la oración y medita-
ción de la palabra de Dios; en el si-
lencio y en la escucha podrán per-
cibir la llamada del Señor y se-
guirla con prontitud y generosidad.
y un último aporte de Juan Pablo II
a este respecto es su palabra en el
Congreso de Pastoral Vocacional de
Europa en mayo de 1997, donde nos
dice: "Es urgente que se produzca
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un gran movimiento de oración. .. ;
elevar incesantemente a Dios una
oración fervorosa ".
c. La liturgia, culmen y fuente de la
vida de la Iglesia y de toda la ora-
ción cristiana, tiene un papel e in-
cidencia privilegiada en la Pastoral
Vocacional. En la liturgia, se conS-
tituye una experiencia viva del don
de Dios, y una escuela de respuesta
a su llamada."
d. La predicación y la catequesis. A]
revés de ciertos métodos utilizados
en el inmediato post-concilio, cuan-
do se prefería la propuesta implíci-
ta e indirecta o incluso el silencio
por un falso respeto a la libertad de
los jóvenes. el Santo Padre nos dice
que es urgente un anuncio explícito
y una catequesis adecuada y ha in-
vitado insistentemente a los obispos
y a los demás responsables a "lla-
mar", a "no tener miedo a llamar:
"Ha llegado el tiempo de hablar va-
lientemente de la vida sacerdo-
tal..."29
La predicación directa y la cateque-
sis orgánica y difundida a diferen-
tes niveles (catequesis pre-
.'6 ef, 'CM
,- PDV 38




sacramental; acólitos, Infancia Mi-
sionera, Marianitos, Cruzada
Eucarística... ), deben manifestar
siempre Llna dimensión vocacional.
e. La dirección espiritual. Se lacon-
sidera como "conditio sine qua
non ", para alimentar la respuesta
personal a la llamada Divina.
Los sacerdotes deben ser los prime-
ros en dedicar tiempo y energías a
esta labor de educación y ayuda es-
piritual personal, aunque sea preci-
so relegar otras actividades, también
buenas.3o "En determinados casos
y bajo precisas condiciones, este
acompañamiento podrá verse ayu~
dado, pero nunca sustituido, con
formas de análisis o ayuda
sicológica "JI
f. El servicio de caridad. El Papa
Juan Pablo 11 continuamente pre-
senta el apostolado al servicio de las
obras de caridad, el trabajo misio-
nero y otras iniciativas en ese or-
den, como un gran campo vocacio-
nal.
Una Pastoral Vocacional auténtica
no se cansará jamas de educar a los
niños, adolescentes y jóvenes al
compromiso, al significado del ser-
vicio gratuito, al valor del sacrifi-
cio, a la donación incondicionada
de si misma.32
g. El "Ven y verás", como lo llama
Juan Pablo II en la Exhortación Vita
Consecrata es la regla de oro de la
Pastoral Vocacional, fundada en la
invitación del Señor: "Ven y verás ".
Esto nos invita a que nuestras co-
munidades sean "Comunidades de
Acogida Vocacional", donde los
jóvenes tengan la posibilidad de
experimentar en forma concreta la
vida consagrada para descubrir su
vocación.
Esto significa que debemos abrir
nuestras casas y convertirlas en "ca-
sas de acogida" y ser testimonio
vivo, de palabra y de obra, de nues-
tro seguimiento de Cristo.
h. Los medios de comunicación so-
cial, cada vez más se convierten en
escuela alternativa. La Iglesia se ve
desafiada a utilizarlos como instru-
mento indispensable para la presen-
tación de valores que favorezcan el
surgimiento de una cultura propi-
cia a las vocaciones.
10 Cfr. PDV 40
JI ¡bid
J.' Cfr PD V 40: Congreso Vocacional Latinoamericano, n 41 y 43
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Estos y otros medios, tales como re-
tiros. círculos o fraternidades voca-
cionales, visitas a Seminarios, CUf-
sos de formación, semanas vocacio-
nales, etc., nos ayudarán a realizar
un mejor trabajo en esta Pastoral
Vocacional.
Nuestra Congregación nos manda:
"Busquen además las provincias los
medios más aptos para promover las
vocaciones y atenderlas, y elaboren
un adecuado plan provincial" )3
4. ORIENTACIÓN VOCACIONAL
VICENTINA
Las Constituciones. los Estatutos, la
Ratio Formationis para el Seminario
Interno y para el Seminario Mayor, los
Documentos de las Asambleas Genera-
les, las cartas del Superior General y los
otros aportes de la Congregación. los
de Clapvi y de las distintas provincias.
nos orientan para hacer un buen trabajo
vocacional.
Quizás tendríamos que seguir los me-
dios que nos presenta la Iglesia en sus
últimos documentos ya señalados an-
teriormente, pero podríamos también
resaltar lo que es más nuestro y respon-
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de mejor a nuestro carisma.
a. Establecer como elemento esencial,
el que cada comunidad sea testimo-
nio de amor y servicio al pobre, de
sencillez de vida. del ideal misio-
nero "ad gentes" y de la vocación
vicentina vivida con goZO.3-1
b. Realizar un trabajo misionero y
evangelizador con las familias, en
las distintas misiones populares, a
través de los medios de comunica-
ción Social, etc.. y así, acercándo-
nos a ellas, se convertirán en verda-
deras Iglesias Domésticas, siendo a
la vez verdaderas promotoras voca-
cionales. o como dice el Vaticano
JI, "como un primer seminario "35.
c. Tener una presencia mayor en eltra-
bajo de la pastoral juvenil, y así jun-
to a ellos ir a evangelizar las nece-
sidades del mundo de hoy, de los
pobres de hoy. "Invitar y acoger a
los jóvenes para que experimenten
nuestro apostolado, nuestra vida co-
munitaria y nuestra oración".31í
d. Difundir la riqueza de nuestro ca-
risma a través de la vivencia de
nuestra consagración v,centina, en
!J Estatutos CM 3i.2
,;, Cfr. DOCllmenlo Fil/uf A.C. 1986, Lineas de Acción 1986-92
J5 07' 1
.M Cfr. Documento Final A :G. f 98tj. Lineas de Acción 1986-92
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el servicio material y espiritual de Conclusión
los más pobres.
e. Dar a conocer la vida y obras de
los santos de la Familia Vicentina,
no en una visita "arqueológica",
sino mostrando un camino de san-
tidad para nuestro tiempo. Algo
bueno sería en este campo hacer que
los jóvenes participen activamente
de nuestras fiestas y celebraciones
vicentinas.
f. Hacer equipos de Pastoral Vocacio-
nal Vicentina con miembros de "la
Familia Vicentina" (CM, HC, JMV,
AIC, Conferencias, etc.) para que
así, unidos en la caridad, busque-
mos los futuros servidores de nues-
tros amos y señores, para que los
pobres nunca queden abandonados.
y quisiera terminar este apartado de
orientación vocacional vicentina con la
orientación y llamado que nos hacen
nuestra Constituciones y Estatutos: "El
cuidado de promover las vocaciones
exige de nosotros constante oración (Mt
9,37) Y un auténtico, pleno y alegre tes-
timonio de vida apostólica y cornunita-
ria, sobre todo cuando ado/eseemes y
jóvenes trabajan con nosotros en la
misión vicentillCl "37
r Estalu/os CM 36
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Hoy más que ayer tenemos que seguir
trabajando por la Pastoral Vocacional.
La Iglesia no puede dejar de rogar al
"duCllo de /a mies" que envíe obreros a
su mies (Mt 9, 38)
La Iglesia no puede dejar de dirigir a
las nuevas generaciones una directa y
valiente propuesta vocacional.
Tenemos que tomar conciencia de que
este trabajo de la Pastoral Vocacional
es de cada uno de los miembros de la
Iglesia, de cada una de nuestras comu-
nidades y cohermanos, y así entre to-
dos tendremos que ayudar a los jóve-
nes a discernir la llamada de Dios para
que respondan con generosidad y se
consagren a su misión evangelizadora.
Recordemos aquí las palabras del Vi-
cario General de nuestra Congregación
sobre las vocaciones y la formación:
"Es algo de vital importancia, no tanto
para la pervivencia de la eoflgregación,
cuanto para que en la Iglesia haya con-
tinuadores de la evangeli~ación de los
pobres según el carisma y espíritu de
San Vicente".
¡Animo y adelante! A trabajar jumas
para buscar los evangelizadores del ter-
cer milenio.•
Vaya ofrecerles algunas reflexiones
sobre el tema, bajo los dos aspectos que
se mencionan en el título. Me vaya re-
ferir, primero, a unas ideas generales
que sirven de motivación: después, a dos
experiencias, que concretizan tanto la
formación para la lectura de las Escri-
turas como la formación para el minis-
terio de la palabra. Hablaré de la prác-
tica, de la reflexión sobre esa práctica y
ENCUENTRO DE FORMADORES
FORMACION PARA




P Gllbriel Naranjo S., CM
Visitlldor Provincial de Colombia.
de la teoría de esa práctica. Describiré
una iniciativa, para el primer aspecto,
que tiene que ver con mi actual papel
de formador, y para el segundo otra que
se desprende de mis actuales compro-
misos pastorales de fines de semana, de
los tiempos litúrgicos de semana santa
y navidad, de vacaciones. En el primer
caso me refiero a la formación de can-
didatos al sacerdocio, en el segundo a
la de agentes laicos, pero es claro que
la una como a la otra cubren no sólo a
clérigos y a agentes laicos, sino a todo
bautizado. Terminaré con unas breves
conclusiones que pretenden relacionar
mi exposición con el tema específIco
de esta asamblea. Por razón de la bre-





1.1. La constitución -'Dei Verbum" es
para la formación como su carta
fundamental; sus recomendaciones,
especialmente las del cap. Vl,le se-
ñalan el camino de su misión.
Aquella del N° 25 es obligante: "
formar a los fieles en el uso recto
de los libros sagrados ... a fin de que
los hijos de la Iglesia se sirvan de
la Escritura con seguridad y prove-
cho y se imbuyan de su espíritu".
No obstante, veinte años después de
clausurado el Vaticano n, el Papa
Juan Pablo n, tuvo que lamentarse
de que la constitución sobre la Di-
vina Revelación había sido "exce-
sivamente descuidada".
Efectivamente, durante los últimos
veinte años se ha escuchado innu-
merables veces, en todos los conti-
nentes, la queja de muchas laicos,
de que los sacerdotes, o no tienen
interés o no están capacitados para
iniciarlos en una lectura útil y res~
ponsuble de la Biblia.
La formación bíblica es necesaria
"a fin de que todos los fieles ad-
quieran la ciencia suprema de Je-
sucristo, ya que la ignorancia de las
Escrituras es ignorancia de Cristo"
(DV 25). Sin esta formación es im-
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posible una auténtica vida cristia-
na.
1,2. La naturaleza misma de la Biblia.
La recomendación de la DV sobre
la lectura asidua de la Escritura (25)
es hasta cierto punto evidente e
inevitable en una época como la ac-
tual, en la que el pueblo cristiano
ha redescubierto la Biblia como
norma de su fe, y muestra interés
creciente por leerla y nutrir de ella
su vida.
Este es un hecho innegable, y re-
presenta un reto nuevo para la Igle-
sia yen especial para la federación.
La Biblia, escrita "por medio de
hombres y en lenguaje humano"
(DV 12), no es, pues, evidente, y
exige un nuevo tipo de formación
y una pastoral adecuada. En reali-
dad, toda pastoral, para merecer tal
nombre, debe ser ante todo "estu-
dio (lectura e interpretación), me-
ditación, celebración y vivencias de
la Sagrada Escritura, pues ella es
el "alma" que sostiene y nutre toda
la vida de la Iglesia" (Departamen-
to Episcopal de Pastoral Bíblica,
México, 1991).
Ahora bien, se trata no sólo de vol-
ver a la Biblia, sino también, habi-
da cuenta de su naturaleza, de una
determinada manera de leerla. Ella
debe afectar la vida de los hombres.
interpretar la historia, ser luz y es-
peranza para los homhres.
En América Latina las CEBs están
no sólo rescatando a la Biblia de su
cautiverio, aquel en el que durante
varios siglos ha sido instrumen-
talizada por la ideología dominan-
te, sino que le están ayudando a
cumplir su alcance liberador. Hoy
el movimiento bíblico está entre-
gando la Biblia a la conciencia y fe
profética del pueblo de Dios. A tra-
vés de una lectura bíblica compro-
metida, se está haciendo un aporte
profético a la liberación de los pue-
blos. Si no fuera así, se seguiría
acallando la voz de Dios y ]a Igle-
sia no cumpliría con su misión,
porque se estaría alejando de la vida
y misión de Jesús, el enviado a
evangelizar a los pobres (cfr. Lc. 4,
18).
1,3. Las consecuencias de la falta de
formación, Cuando en otras épo-
cas surgían problemas por causa de
interpretaciones dudosas de la Bi-
blia, la Jerarquía actuaba de mane-
ra impensable, (y además inadecua-
da). La gente hoy se siente atraída
por la Biblia, y la lee. Pero cuando
lo hace sin la debida formación,
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suele caer en el fenómeno del fun-
damentalismo, que se caracteriza
por interpretar la Biblia ignorando
su desarrollo histórico y atribuyen-
do valor absoluto a afirmaciones
que no lo tienen.
Este abuso de las Escrituras con-
duce a pretender dar autoridad di-
vina a posiciones ideológicas arbi-
trarias o interesadas, que frecuen-
temente deforman o contradicen la
fe cristiana. Se proponen en nom-
bre de Dios soluciones simplistas a
problemas complejos, empeorando
en definitiva la situación de quie-
nes los viven. De tal manera han
surgido grupos y movimientos re-
ligiosos que causan división en las
comunidades y hacen aún más di-
fícil el trabajo de evangelización.
En este contexto se habla hoy del
"fenómeno de las sectas funda-
mentalistas", cuyo rápido avance
preocupa mucho a fuerzas vivas de
la Iglesia católica, en América La-
tina y en todo el mundo. Esta es una
preocupación también de las Igle-
sias protestantes históricas, de la
tradición más antigua.
Téngase en cuenta que diariamen-
te 8.000 católicos latinoamericanos
se integran a las sectas funda-
mentalisras. Esto se debe en gran
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parte al entusiasmo y a la gran fe
que las iglesias evangélicas ponen
en el poder de la Palabra y al gran
fervor con el cual ellas se la anun-
cian a los demás.
Lo que más inquieta en este fenó-
meno es el hecho de que una inter-
pretación fundamentalista de las
Escrituras Sagradas, y también de
documentos de la Iglesia, no es ex-
c1usiva de una corriente radical del
protestantismo evangelical. Tam-
bién se vive dentro de la propia Igle-
sia católica, al parecer con tenden-
cia creciente, siendo causa de ten-
siones y divisiones que amenazan
la unidad. Tal espíritu, que se suele
cristalizar en grupos y movimien-
tos integristas, siembra en todo caso
el desaliento entre muchos cristia-
nos que podrían hacer más visible
el influjo de la causa cristiana en el
mundo actual, especialmente en el
campo social y político entre la po-
blación marginada, lo que hace per-
der a la Palabra de Dios su dina-
mismo transformador de la reali-
dad.
2. Formación para la lectura de las
Sagradas Escrituras. Ante este pa-
norama, mi convicción, y la de mu-
chos agentes de pastoral en Améri-
ca Latina, y seguramente de todo el
mundo, es que la queja del Papa no
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puede caer en el vacío. Se constata
que el interés por leer la Biblia au-
menta en nuestros pueblos, y al mis-
mo tiempo, que la tendencia fun-
damentalista es una amenaza real
para la evangelización. Creo firme-
mente que quienes nos dedicamos a
la formación del Clero estamos en
una situación privilegiada para tra-
bajar por un futuro mejor de la Igle-
sia en esta perspectiva. Por lo me-
nos en nuestro continente, la orien-
tación de la vida cristiana depende
todavía, casi exclusivamente, del
Clero. Por eso, si queremos que las
comunidades cristianas crezcan e
influyan positivamente en nuestro
mundo, es necesario formar mejor a
los sacerdotes. Sin duda, la forma-
ción bíblica ha sido evidente entre
los religiosos y las religiosas. Ellos
han desarrollado ambiciosos planes
que permitan a las personas y a las
comunidades colocar la palabra
como corazón y fuente de su vida y
de su misión en la Iglesia, como su-
cede con el proyecto "Tu palabra es
vida" (Conferencia de religiosos del
Brasil). Pero, a pesar de muchas y
muy consoladoras excepciones, el
gran vacío está en la formación bí-
blica de los laicos. que como bauti-
zados tienen el derecho a ejercer su
propia vocación profética (Chr;s-
tifideles Laici, 38).
y es aquí donde hemos podido ex-
perimentar que el educar a los can-
didatos a] sacerdocio en una nueva
visión de la Biblia, durante su for-
mación teológica, los lleva a una es-
piritualidad más sólida y los prepa-
ra para un apostolado más eficaz,
precisamente porque les abre el paso
para respetar y fomentar la respon-
sabilidad de un laicado adulto, com-
prometido. El proceso que estamos
siguiendo desde hace más de seis
años en varios seminarios de Colom-
bia, pero también de otros países la-
tinoamericanos, se ha visto confir-
mado en puntos decisivos, como he
anotado antes, por el mencionado
documento de la Pontificia Comi-
sión Bíblica. Tal iniciativa se puede
descri bir así.
2.1. La Práctica
a. Punto de partida, la centralidad de
la Palabra de Dios.
El primer paso ha consistido en ha-
cer de las Sagradas Escrituras el cen-
tro de toda la formación teológica
de los seminaristas, tanto en su di-
mensión de vivencia personal de la
fe, como en e] estudio y en las prác-
ticas pastorales. El estudio de la Es-
critura no puede reducirse a una ac-
tividad intelectual reservada a las
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aulas. ni a una simple transmisión
de conocimientos, sino, como lo pro-
clama el Vaticano n, llegar a ser el
"alma" de toda la formación y de
toda actividad teológica (DV 24).
Debe ser la primera fuente de espi-
ritualidad y de dinamismo apostóli-
co.
A la luz del Concilio no es ésta una
innovación extraña, pero en nuestro
ambiente, la experiencia enseña que
no es fácil hacer realidad este prin-
cipio. Para muchos de nuestros obis-
pos y presbíteros, la Sagrada Escri-
tura es no sólo una de ¡as tantas asig-
naturas que se deben estudiar en el
seminario, sino que su valoración es
inferior a la de otras materias como
el derecho canónico. Esta última es
todavía en muchas diócesis la asig-
natura preferida para la especializa-
ción de los sacerdotes jóvenes.
Otros, buscan ]a especialización en
"espiritualidad", pero, infortuna-
damente, con tendencias espi-
ritualistas. Sin embargo, el mencio-
nado documento de la Comisión Bí-
blica nos permite vislumbrar una
esperanzadora perspectiva al recor-
dar, a obispos y superiores re]igio-
sos, que es un deber fundamental
preparar a un suficiente número de
personas bien formadas, que se de-
diquen a la investigación en diferen-
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tes sectores de la ciencia exegética
y las actividades del trabajo públi-
co, y que el no tomar suficientemen-
te en serio esta responsabilidad "ex-
pone a la Iglesia a graves inconve-
nientes" (lll. C. 2).
b, Clave Metodológica,
La Iglesia se renovará a partir de per-
sonas que hayan madurado en la fe
mediante el contacto habitual con la
palabra de Dios. Un contacto que sea
lectura, oración, meditación y con-
templación de la palabra de Dios en
la vida.
La necesidad de "re-aprender" a leer
la palabra de DIOs parece estar na-
ciendo como una exigencia interna
de la propia evaluación de la vida
de los clérigos y consagrados en la
Iglesia de nuestro continente.
Para lograr nuestro propósito se ha
adoptado como clave metodológica
el contacto personal y directo de los
formandos con la palabra de Dios en
]a Biblia. No sólo en los momentos
de oración y en la liturgia, sino tam-
bién en el estudio y en las activida-
des pastorales. Antes que aludir a la
Biblia o hablar de ella, procuramos
hacerle saborear el texto bíblico mis-
mo. Al proceder así, hemos percibi-
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do la innegable "sacramentalidad"
de la Palabra. El contacto directo con
ella deja huellas en la vida del cre-
yente.
c. Criterios
En este proceso de formación nos
guiamos por los siguientes criterios:
10 El centro de la palabra de Dios es la
persona de Jesús. Ese es en último
término su secreto, ahí radica su no-
vedad y su dinamismo. Partir de allí
renueva totalmente la perspectiva de
la fe.
2' El profesor debe hacer de la Biblia
el centro de-su asignatura; no puede
limitarse a transmitir conocimientos
teóricos, debe comunicar experien-
cias de la fe, tomando como punto
de referencia el testimonio consig-
nado en la Escritura.
3° El profesor de exégesis, en particu-
lar, debe tener siempre presente que,
como lo subraya el documento de la
Pontificia Comisión Bíblica, su ta-
rea no se reduce a iniciar a los estu-
diantes en los métodos exegéticas,
sino que debe comunicarles una pro-
funda estima por la Sagrada Escri-
tura y ejercitarlos en "las diversas
perspectivas hermenéuticas que ayu-
dan a percibir la actualidad del men-
saje bíblico y les permiten respon-
der a las necesidades de los lectores
modernos de las Escrituras" (IIl.
e. 1) "La lección de exégesis no
debe limitarse ni a un comentario es-
piritual desprovisto de base históri-
co-crítica, ni a un comentario histó-
rico-crítico desprovisto de un con-
tenido doctrinal y espiritual" (1Il.
e. 3).
4' El profesor o animador bíblico debe
dar su aporte especifico, pero no
debe opacar con sus enseñanzas, ni
mucho menos eliminar el derecho
que el "alumno" tiene de ir al texto
mismo y de que el texto llegue di-
rectamente a él.
5' Ningún autor o comentarista puede
llegar a tener más importancia que
el texto mismo.
6° La lectura de la Escritura es la que
determina la reflexión teológica y
pastoral. En otras palabras, la Biblia
no está al servicio del dogma o de la
catequesis, sino al contrario. En este
mismo sentido, las diversas corrien-
tes de espiritualidad que existen en
la Iglesia no deben condicionar el
contacto con la Escritura; sino, que
toda espiritualidad debe descansar
sobre una sólida base bíblica. La
Palabra de Dios, que se nos revela
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en forma primordial en la Escritura
es, en último término, criterio de jui-
CIO.
7' La lectura de la Biblia se hace
comunitariamente. Es en el diálogo
de hermanos donde se dan espacios
para una auténtica reflexión herme-
néutica, que abre el texto a los am-
plios horizontes de la historia r de
la realidad, siempre nuevas.
8' El estudio de la Biblia es interdis-
ciplinar puesto que debe confrontar-
se: con otras disciplinas, como la ar-
queología, la antropología y en ge-
neral las ciencias humanas. pero
también con el contexto. En diálo-
go con la realidad del país y de la
Iglesia, del laico, de la mujer, de las
culturas indígenas, de las masas po-
bres, de sectores secularizados, de
otras religiones o confesiones, etc.
En esta perspectiva debe darse es-
pecial atención a temas de palpitan-
te actualidad, como por ejemplo el
de la apocalíptica.
9° El candidato al sacerdocio se prepa-
ra para llegar a conocer el texto bí-
blico en su lengua original. El plan
de estudios prevé esta posibilidad,
incluso en vista de una posterior es-
pecialización en centros como el Ins-
tituto Blblico de Roma o análogos.
Los estudiantes que no puedan o no
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quieran estudiar las lenguas bíblicas,
son instruidos en la estructura lin-
güística semítica, sin la cual mu-
chos conceptos bíblicos resultan in-
comprensibles.
2.2. Lectura de la Práctica
El proceso de formación teológica con
el método referencial antes descrito nos
permite dar cuentas, al presente, de los
siguientes resultados:
1°. Diversificación de los lugares de es-
tudio. Este no se cumple sólo en el
aula de clase y la biblioteca, sino que
abarca también los centros de apos-
tolado, la capilla, los encuentros y
muchas otras actividades en la vida
del Seminario.
2°. Primacía del texto bíblico sobre los
manuales de teología en las clases,
pero sin restar importancia al papel
de la dogmática. El dogma adquiere
así más profundidad y mayores al-
cances frente a la realidad. No sólo
en las clases de exégesis, sino tam-
bién en otras asignaturas, los alum-
nos suelen confrontar las afirmacio-
nes recibidas con las conclusiones
de la formación bíblica.
3°. Primacía del texto bíblico sobre tra-
tados de espiritualidad y planes es-
pirituales. La espiritualidad es bási-
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camente bíblica, es decir. neuma-
tológica y comprometida, no de tipo
intimista. En los momentos de me-
ditación comunitaria o individual, la
Biblia ha llegado a desplazar la lec-
tura de libros o folletos de espiritua-
lidad, antes frecuentes. Es una apro-
piación de la Palabra de Dios como
exigencia personal y como factor
personalizante en la formación.
También en los centros de apostola-
do el primer instrumento de trabajo
es la Biblia.
4°. Agudización de la capacidad signi-
fIcativa de los estudiantes. Estos de-
sarrollan pronto una gran sensibili-
dad para captar y utilizar siguos y
símbolos propios del ambiente bí-
blico; la antropología bíblica se les
hace familiar. Nuestros estudiantes
se caracterizan por una gran creati-
vidad celebrativa. por ejemplo en la
liturgia, lo que repercute en una
mayor sensibilidad hacia lo simbó-
lico de las culturas, tantas veces ol-
vidado.
S°. Agudización del sentido crítico. Es
patente que la familiaridad con el
texto bíblico lleva a relativizar mu-
chos puntos de vista y a evitar posi-
ciones extremas. El resultado es la
superación del fundamentalismo y
un sano equilibrio entre la dimen-
sión espiritual, el sentido comuni-
lario y el compromiso apostólico,
lodo esto en un ambiente de discer-
nimiento que favorece la búsqueda
de la voluntad de Dios. El semi-
narista llega a descubrir que su meta
no es la ordenación sacerdotal sino
el seguir el llamamiento de Dios,
reconocido con mayor claridad me-
diante el proceso de formación. Esto
purifica el ambiente del seminario
de tendencias arribistas, y afirma la
vocación desde el punto de vista mi-
nisterial, aun más evengélico: pro-
fético y testimonial.
6°. Consolidación del proceso de
personalización, que se traduce en
mayor responsabilidad ante la vida,
desde las cosas más elementales. La
formación descansa más en la libre
decisión personal que en la presen-
cia de los superiores. El sacerdote
con esta formación no ejerce su mi-
nisterio como un "funcionario", sino
como una persona que se proyecta a
su comunidad. Se da primacía del
ser sobre el hacer, sin divorciar los
dos aspectos. Esto es posible en la
medida en que la lectura de la Bi-
blia no sea ideológica sino referida
a la persona de Jesús.
7°. Actitud de apertura, que evita la apo-
logética en la manera de entender y
comunicar la fe, transmite una ma-
yor capacidad para el diálogo ecu-
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ménico y para fomentar el prota-
gonismo de los laicos en el llamado
a la Nueva Evangelización. Esto
conlleva una novedad cn cuanto al
método, el ardor y las expresiones
de la misma. Tal actitud contrasta
con una formación tradicionalista,
con preponderancia de una teología
dogmálica basada en la Summa
Theologica, y con deficiencia de una
"teología espiritual".
SO. Capacitación para una homilía más
bíblica, fruto de la escucha interna
más intensa de la Palabra de Dios.
Esta capacitación presupone mayor
asimilación del mensaje bíbl ico
mediante la lec tia divina.
9°. Irradiación del estudio bíblico en el
campo social y político. La prima-
cía de la Sagrada Escritura en todo
el proceso de la formación teológica
lleva al seminarista a vivir su espiri-
tualidad bíblica tanto en el aposto-
lado como en las relaciones con su
familia; por ejemplo entiende el mi-
nisterio pastoral como el esfuerzo
por crear "una cultura local cristia-
na que se extiende a todas las dimen-
slones de la existencia; oración, tra-
bajo. vida social, costumbres, legis-
lación, ciencias y anes. reflexión fi-




10 La superación de tabúes y miedos,
fruto de interpretaciones equivoca-
das del texto bíblico y de consiguien-
tes prohibiciones, Así, por ejemplo,
en algunos seminarios, en tiempos
pasados se evitaba el leer y comen-
tar libros como el Cantar de los Can-
tares.
• En conclusión, puedo afirmar que
por lo que toca a la formación del
Clero 18,3.3.3.; 8.3.3.4.), las reco-
mendaciones de la Asamblea Plena-
ria de Bogotá se están cumpliendo
entre nosotros, y con excelentes re-
sultados. La Sagrada Escritura no es
sólo objeto de estudio intelectual,
sino la base real de la formación,
en todos sus aspectos. Sin embargo,
no puedo afirmar esto de todos, ni
siquiera de la mayoría de nuestros
seminados. Aquí, como en otros
campos de la pastoral bíblica, que-
da aún un largo camino por recorrer.
Todavía más alentador es constatar
que este contacto con la Palabra por
parte de los candidatos al sacerdocio
genera un encuentro transformador
con los pobres, con el pueblo que
está empezando a leer y a interpre-
tar la vida desde la Biblia. Es decir,
que estas claves metodológicas se-
ñalan un camino pastoral, una nue-
va manera de evangelizar, una nuc-
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va manera de ser; provocan un esti-
lo de vida más evangélico y proféti-
co, Es el camino de la inculturación
que se va haciendo realidad en la
práctica sin tantas teorías y como
fruto maduro de la entrega de la Pa-
labra al pueblo de Dios. De esta ma-
nera el seminarista se ha abierto
comprometidamente a la realidad
socio-económica del país, y la lee
desde la Palabra de Dios.
2.3. Teoría de la Práctica
La teoría de la práctica brota de la re-
flexión sobre la misma, en un proceso
dialéctico de interacción inagotable.
Así. la práctica encuentra en la teoría
una base, una raíz; pero ésta reconoce
en la praxis no sólo un lugar de con-
frontación, sino también una fuente.
Esta reflexión se ha hecho a través del
proceso. pero sin olvidar la importan-
cia que el mismo proceso tiene como
tal. Para lograrlo nos hemos dejado
orientar por una pregunta muy simple:
El hecho es que la Palabra de Dios mar-
ca la formación, por qué? La respuesta
implica una determinada concepción de
la vocación presbiteral. Aquella
sacerdolalizante es claramente des-
cartable. La ministerial puede tener
muchas justificaciones pero ha llevado
en muchos casos a una '·utilización"
funcionalista e ideológica de la Palabra
de Dios. La evangélica, en cambio, no
sólo se abre a la Palabra como a su fuen-
te, su raíz, su norma. ~ino que es abso-
lutamente imposible sin ella. En esta
perspectiva el candidato al sacerdocio
es, como todo bautizado, testigo y pro-
feta. Testigo de quién? De la persona
de Jesús, que es el centro de la revela-
ción consignada en la Sagrada Escritu-
ra. Profeta de qué? De la acción de
Dios en el mundo, especialmente de los
excluidos, tal como lo dice la Sagrada
Escritura, que se constituye, por eso, en
clave de esa acción que afecta y trans-
forma la realidad.
En consecuencia, no se trata sólo de
formar para la lectura de las Escri·
turas, sino de formar sobre la base
de la lectura de las Escrituras, no a
partir de una opción circunstancial, sino
a raíz de nuestra propia vocación bau-
tismal: Ser testigos y profetas, lo que
sería impensable sin esta referencia
fundamental.
De donde se deduce que la Palabra de
Dios ha de comprenderse no como
una doctrina sino como una persona
y no como una norma de conducta
sino como una clave de lectura de la
vida; que la formación de agentes de
la evangelización ha de ser más que
intelectual, mística; y que el lugar de




La Palabra de Dios nos convoca a la
vida, a dar vida. Es precisamente allí
en donde se pone en juego la Buena
Nueva. El énfasis se debe poner en lo
que tiene de "buena" esa "nueva", es
decir en su carácter salvífica para el
hombre. Es novedad gozosa y espe-
ranzadora precisamente porque salva y
da vida. De ahí que la formación para
la lectura de las Escrituras y para el
Ministerio de la Palabra no puede con-
fundirse con catequesis o instnJcción re-
ligiosa, lo que es una etapa complemen-
taria posterior. No se trata de impartir
conocimiento sino de comunicar vida
que salva.
3 1. Evangelizar, es decir, dar vida, sig-
nifica comunicar la buena noticia
que es Cristo. Toda la Sagrada Es-
critura se refiere esencialmente al
acontecimiento - Jesucristo, po-
niendo en el centro la persona mis-
ma del Señor. Desafortunadamen-
te tenemos la costumbre de hablar
más de la Iglesia, de los sacramen-
tos, del pecado, de la moral, que
de El. Hemos sido llamados no a
presentar una doctrina, o un men-
saje moraL, o un escrito, a una ins-
titución, sino una persona con la
que se entra en contacto, qne deja
huella, que da vida: "Para mí la
vida es Cristo" (Fil. 1,21). Si El no
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es el centro no habrá noticia y por
lo mismo no habrá vida. A El se le
acoge por la fe, como compromiso
de vida y no como mero asenti-
miento intelectual a un sistema
doctrinal, a un credo, o a un culto.
La fe nos hace discípulos de Cris-
to, seguidores suyos y continuado-
res de su vida y de su misión. El es
fuerza de vida que derrumba barre-
ras y prejuicios para forjar la fami-
lia de los hijos de Dios. Es, por eso,
mucho más una forma de vivir que
una forma de pensar y, por lo mis-
mo, habrá más preocupación por la
ortopraxis que por la ortodoxia. La
acogida del Evangelio, que es aco-
gida del Señor, conlleva la obliga-
ción de vivir una vida digna del
Evangelio de Cristo (Pil 1,27). La
fe es auténtica cuando se expresa
en una praxis, la que se resume en
la vida del amor. Así transforma-
mos la sociedad en que vivimos;
por eso resaltamos más que la di-
mensión cultual, la dimensión
profética, a través de la cual se abre
camino nuestra identidad de hijos
y de hermanos.
3.2. Esta salvación es universal, es de-
cir vida para todos; implica una exi-
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gencia de apertura que prohibe todo
enclaustramiento en un gueto es-
trecho y excluyente y pide un di-
namismo de apertura para todos,
especialmente los excluidos, los
que menos cuentan en la sociedad,
precisamente porque está fuera, La
mejor manera de proclamar la uni-
versalidad de la vida que Dios quie-
re darnos, es precisamente hacerla
llegar hasta donde algunos han sido
excluidos. De ahí que la Palabra de
Dios sea subversiva porque choca
con los intereses del mundo políti-
co, social y económico: desinstala
una sociedad montada sobre las
desigualdades. la injusticia y la ex-
plotación. Esta no es una forma de
vivir, esto no es vida!.
Esta referencia preferencial a los
pobres no es coyuntural, ni socio-
lógica, ni política, ni ideológica,
sino bíblica: Jesús, centro de la Re-
velación, fue pobre y vivió su vida
en comunión con el mundo pobre.
Por eso se trata de una referencia
humana, insustituible, universal. Al
fin y al cabo no es lo mismo ver el
mundo en que vivimos desde un







Para desarrollar este tema de la Forma-
ción Litúrgica en la Congregación de la
Misión, me parece importante tener pre-
sente que la liturgia es la celebración
de la Alianza de Dios con el hombre y
la humanidad y memorial del Misterio
Pascual de Jesucristo. Y como miem-
bros de la Congregación de la Misión,
la búsqueda de comprender la célebre
afirmación de San Vicente de Paúl: "La
Regla de la Misión es Jesucristo".
(XII,130).
I. LA LITURGIA: CELEBRA-
CIÓN DE LA ALIANZA.
Según el Proyecto de Dios, que nos es
presentado en la Sagrada Escritura, Je-
sucristo es la fuente de la plenitud hu-
mana. Aquí está el núcleo del mensaje
cristiano: todas las cosas fueron crea-
das en Él (Col. 1,16; Jn. 1,3). Sólo en
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Jesucristo las muje-
res y los hombres
encuentran su plena
realización (Col. ~
1,19; Ef. 1,22). Por
lo tanto, el proyecto
de Dios es hacer de nosotros, su pue-
blo, una humanidad LIBRE Y FRA-
TERNA. Que todos seamos UNO EN
JESUCRISTO, participando de la Tri-
nidad, destino último del hombre y de
toda la humanidad.
El proyecto de Dios






Para realizar ese proyecto, es siempre
Dios quien toma la iniciativa de hacer-
se próximo del ser humano. Es Él quien
da el primer paso para venir al encuen-
tro del ser hu mano, quien se interesa por
su futuro, su historia, decide unirse, so-
lidarizarse con los hombres y mujeres.
Es un "Dios Emmanuel", o sea, un
"Djos con nosotros", que marcha junto
con su pueblo.
Es un Dios que se da a conocer. Es el
Dios de la "revelación", que se "re-
vela". Actúa con el rostro descubierto.
Es un Dios que no se esconde en su
Misterio.
Nuestro Dios es el Dios de la Alianza.
Él se compromete con el ser humano,
con amor y fidelidad. Es un Dios que
va hasta las últimas consecuencias en
su solidaridad con su pueblo. En los
momentos de traiciones e infidelidades
(del pueblo), Dios continúa confiando
en su pueblo. Además, es en los mo-
mentos de pruebas, de fracasos y de in-
fidelidades del pueblo, cuando Dios les
va a manifestar su vocación propia: el
servicio de la justicia y de la misericor-
dia, el rechazo de la dominación y la
tenacidad para vencer eso que destruye
el ser humano.
Hacer Alianza, es colocar un punto f,-
nal en su reputación de un Dios
triunfalista y guerrero, para ser identi-
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ficado con el oprimido y el esclavo. La
imagen más clara para expresar esta
realidad que encontrarán los profetas
del Antiguo Testamento. de un Dios que
va hasta las últimas consecuencias en
su amor, es la imagen del matrimonio:
"Por eso voy, yo mismo. a conducirla
al desierto y hablarle al corazón ... ; yo
la desposaré para siempre ... (Os. 2).
Imagen retomada por Pablo para cvo-
car la profundidad del amor de Cristo
por la Iglesia: "Maridos, amen a sus
mujeres como Cristo amó a su Iglesia y
se entregó por ella... (Ef. 5,25).
Dios busca adoradores. Es un cambio
de amor, de conocimiento el que El pro-
pone: "Amarás al Señor, tu Dios, de todo
corazón, con toda tu alma, con toda tu
fuerza" (DI. 6.5). El verdadero adora-
dor se coloca delante de Dios como un
ser libre, amado y compañero de una
Alianza. Su creador es también su es-
poso. El verdadero adorador es aquel
que no soporta la injusticia, la opresión
y la esclavitud, pues su amado es la
fuente de toda justicia y liberación. Je-
sús, el adorador por excelencia.
retomará esta exigencia. Él, que estará
siempre en comunión íntima con el Pa-
dre, en conversión permanente para Él.
Una adoración que debe ser libre de
todo apego al lugar. teniendo en cuenta
que "los verdaderos adoradores adora-
rán al Padre en Espíritu y Verdad" (Jn.
4.23)
Jesucristo viene a cumplir plenamente
esta Alianza de Dios con el hombre y la
humanidad. Desde entonces, todos los
hombres y mujeres, todas las naciones.
son invitados a construir el Pueblo de
la Nueva Alianza. No hay distinción
entre "judíos o griegos, esclavos u hom-
bres libres, hombre o mujer" (Ga1.
3,28), pues Cristo murió "para reunir
los Hijos de Dios dispersos". (1n.
11.52). Esta realidad de JaAlianza es la
que celebra la liturgia.
n. LA LITURGIA: MEMORIAL
DEL MISTERIO PASCUAL DE
JESUCRISTO.
La revelación cristiana y
nuestra fe, panen de un
núcleo central: el Miste-
rio Pascual de Jesucris-
to, su VIDA Y MISION,
MUERTE y RESURREC-
CIÓN. Dios es el que acepta
el autodespojo y la obedien-
cia del Hijo, hasta las últimas
consecuencias, o sea, hasta el
DON DE LA CRUZ. Es en
este gesto del Hijo, de su vida
entregada al Padre y a los her-
manos, donde está el verda-
dero y auténtico "sacrificio de expia-
ción y de reconciliación y, aceptando
este sacrificio de "agradable olor", el
Padre lo RESUCITA DE LOS MUER-
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TOS, glorificándolo: "El tenia la con-
dición divina y no consideró el ser igual
a Dios como algo a apegarse ansiosa-
mente, sino que, vaciándose de si mis-
mo, asumió la condición de siervo, to-
mando la semejanza humana. Y, hecho
en figura de hombre. se humilló y fue
obediente hasta la muerte. )' muerte de
cruz! ! .' Por eso Dios lo exaltó gran-
demente y lo agració con el nombre que
está encima de todo nombre. De modo
que. al nombre de JeslÍs se doble toda
rodilla de los seres celestes, de los te-
rrestres y de los que viven sobre la tie-
rra y. para la Gloria de Dios, el Padre,
roda lengua confiese: Jesús es
el Señor" (F1. 2, 6-10). El
Concilio Vaticano 11 vaa
designar esta obra de
Cristo, por diversas ve-
ces, como MISTERIO
PASCUAL.
En su sentido bíblico, la Pa-
labra Misterio, no quiere sig-
ni/icar cosa oculta. Pero sí, en
su sentido griego-bíblico, ya
en el Antiguo Testamento,
tiene el sentido de DESIG·
NIO SECRETO DE SAL-
VACION, es decir, el deseo
liberador existente en Dios y REVELA-
DO a cienos hombres, a través de sue-
ños, visiones o por intermedio de los
ángeles (Dn. 2, 18-30).
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El corazón, el punto central de la reve-
lación de ese designio liberador de Dios,
está en la Alianza del Sinaí. El motivo
de esta Alianza está en Exodo 3, 7-8.
"Yo vi, yo vi la miseria de mi pueblo
que está en Egipto. Oí su clamor por
causa de sus opresores; pues conozco
sus angustias. Por eso bajé a fin de li-
bertarlos de la mano de los egipcios y
hacerlos subir de aquella tierra a una
tierra buena y vasta. tierra que mana
leche y miel".
Por lo tanto, en el corazón de la revela-
ción del Misterio de Dios, en la Alian-
za del Sinaí, encontramos dos palabras
claves: LIBERACIÓN (Por eso bajé
para liberarlos) y ESPERANZA (Y ha-
cerlos subir para una tierra buena y vas-
ta, tierra que mana leche y miel). Espe-
ranza en una PROMESA de parte de
Dios. Así, la Alianza del Sinaí va acons-
tituirse en un ACONTECIMIENTO
FUNDADOR del Pueblo de Dios, rea-
lizando en la historia de ese pueblo, un
cambio completo. Ellos pasaron de la
esclavitud a la liberación; del estado del
pueblo esclavo, oprimido, a un pueblo
libre. Ellos no eran un pueblo, y se con-
virtieron en pueblo.
Este acontecimiento es interpretado
como una gracia, un DON: es el pueblo
que, liderado por Moisés. hace lo que
necesitaba ser hecho, para salir de Egip-
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to, pero, por la mano poderosa y el bra-
zo extendido de Dios. La iniciativa es
atribuida al Dios de la Alianza... ; fue
Dios quien inspiró la idea, que dio fuer-
za, que tomó partido por el oprimido
contra el opresor. Entonces, el corazón
de toda la historia del pueblo de Dios
en el Antiguo Testamento, será la me-
moria de este ACONTECIMIENTO
FUNDADOR, que es la Alianza del
S¡naí, por la intervención liberadora y
gratuita de Dios, en la esperanza del
cumplimiento de la promesa por la con-
quista de la tierra y la venida del Mesías,
como ACONTECIMIENTO DEFI·
NITIVO de salvación.
Ya en el Nuevo Testamento, Misterio es
el designio eterno de salvación, existen-
te desde siempre en Dios, antes escon-
dido a los hombres y ahora plenamente
revelado en JESUCRISTO (Ef. 3,3: 1,0-
iO; Col. 1,26-27; Rm. 16,25-26).
Si el corazón de la revelación del Mis-
terio de Dios, en el Antiguo Testamen-
to, es la Alianza del Sinaí, tornándose
así en el ACONTECIMIENTO FUN-
DADOR del pueblo de Dios, en el nue-
vo Testamento, la revelación del Mis-
terio de Dios acontece en la NUEVA Y
ETERNA ALIANZA, REALIZADA
EN Jesucristo, constituyéndose en el
ACONTECIMIENTO CENTRAL de
nuestra salvación.
Lo que nos propone esta Nueva y Eter-
na Alianza es la VIDA Y MISIÓN de
Jesucristo, en sus dos dimensiones:
Obediencia a la voluntad del Padre, ser-
vicio a los hermanos, hasta las últimas
consecuencias, o sea, el "DON DE LA
CRUZ", expresión máxima del amor-
actitud del Hijo para con el Padre y para
con los hermanos. Es esto lo que cons-
tituye la Pascua Cristiana y de lo que la
liturgia hace memoria hoy día, en la es-
peranza de la venida del REINO DEFI-
NITIVO.
ID: "LA REGLA DE LA MISIÓN ES
JESUCRISTO" (XII, 130).
Si preguntásemos a Vicente de Paúl,
cómo nos presenta la vocación a que
Dios llama a los vicentinos hoy día, en
las vísperas del inicio del Tercer
ENCUENTRO DE FORMADORES
Milenio, creo que reafirmaría la res-
puesta que encontramos a través de toda
su vida y sus escritos: "Dios los llama
para cumplir la misma misión de Je-
sucristo. La Congregación de la Misión,
como su nombre mismo lo dice, no po-
dría tener otro objetivo para Vicente,
sino el de "reproducir al vivo la voca-
ción de Jesucristo".
La liturgia, al celebrar la Alianza de
Dios con el hombre y la humanidad, al
hacer memoria del Misterio Pascual de
Jesucristo, nos presenta a Jesucristo que
continúa siendo la regla de la Misión,
para que así nosotros podamos com-
prender qué es la Congregación de la
Misión, a la cual pertenecemos. De aquí
viene la importancia de la formación y
de la vivencia litúrgica en la Congrega-




Oh l.spírüu ~unJ'o. umor dd Pndni:: y del 'ijijo
inspirudme siempr¡,:: lo Que debo pens.or
lo que d¡,::bo decir. cómo debo decirlo
lo Que debo cnllur, lo Que debo escribir
cómo d¡¡:bo lletuur. todo lo que debo hacer,
pura procurll.l' vuestra gloria
11:\ bien de li::l:i almas
y mi propill. santificación.
Oh Jesús. todn mi c:onliunzu e::¡tá en vo::>
Cardena: lerdier
LA DIRECCION ESPIRITUAL EN LA FORMACION
VICENTINA
P Sarumino Redondo. C.M..
Pllll'inClu di' Argerllill(l,
UN POCODE ESCOLAsnCA FACIL
AHORA. PARA ENTENDERNOS
MEJOR,DESPUES.
Dirección espiritual es la ciencia, "el
arte de las artes" (San Vicente l, el don
de GUIAR, ACONSEJAR, ACOMPA-
ÑAR al cristiano en su caminar diario
hacia la PERFECCIÓN EVANGELI-
CA. Pero siempre en subordinación y
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dependencia del Espíritu Santo, a quien
corresponde "GUIAR, ENSEÑAR,
SANTIFICAR."
La Dirección espiritual tiene un DO-
BLE FIN: uno general. y otro específi-
co. El sentido general se refiere al cre-
yente iniciado en la fe que aspira a la
perfección cristiana: "perfectos como el
Padre". Y el específico, al cristiano que
ha recibido un llamado carismático en
la Iglesia, y en respuesta al don, decide
seguir a Cristo más de cerca. y de un
modo más radical.
EL OBJETIVO INMEDIATO de la di-
rección espiritual no es otro que el PRO-
GRESO Y CRECIMIENTO de la vida
espiritual. Aesto apunta la clasificación
tradicional de las "Tres vías", que más
bien son tres etapas de un mismo cami-
no: el de los que comienzan, el de los
que progresan y el de los que llegan,
Todo lo cual supone que el Director
Espiritual debe abrir a su dirigido un
HORIZONTE DE TIERRA PROME-
TIDA para que se decida a caminar por
el desierto y no se instale en ~l oasis de
la "aurea mediocritas,"
y la vida espiritual es la misma VIDA
REAL con todos sus aspectos humanos,
vivida en el Espíritu Santo, que es el
Espíritu de Jesús, Es importante enten-
der la UNIDAD DE VIDA, Sería un
error pensar que la vida espiritual ocu-
pa sólo ciertos espacios de nuestra
existencia: Oración, Lectura de la Pa-
labra de Dios, Eucaristía, TODA LA
VIDA ESTA LLAMADA A SER ES-
PIRITUAL.
El crecimiento y progreso es un
desafío de la vida: viVir es cre-
ENCUENTRO DE FORMADORES
ceL Tomemos como punto de re-
ferencia el desafío paulina.
"No quiere decir que haya alcan-
zado la META, ni logrado la per-
fección, pero SIGO MI CARRE-
RA con la esperanza de alcanzar-
la, habiendo sido yo mismo al-
canzado por Cristo."' (Flp.1 ,3).
"Así CORRO, pero na sin saber
a dónde; PELEO, no como el que
da golpes al aire, Al contrario,
CASTIGO (educo) mi cuerpo y
lo tengo CONTROLADO, no sea
que después de haber predicado
a los demás, yo mismo quede
descalificado," (1 COL 9,26-27)
Desde este texto el Padre espiritual se-
ría como el Director Técnico, que mar-
ca estrategias y ejercicios de entrena-
miento para correr en dirección a la
meta, no dar golpes al aire, ni perder el
control de S1 mismo.
De ordinario asumimos lentamente el
pensamiento de Dios, y lentamente pro-
gresamos en la virtud. El Padre espiri-
tual, con mucha paciencia y compren-
sión, ha de respetar los tiempos y mo-
mentos de Dios, Ni apurar ni quemar
etapas. "Despacito y buena letra, -el




1. VALORACION DE LA DIREC-
CION ESPIRITUAL EN LA
IGLESIA
La dirección espiritual se inserta den-
tro de la Pastoral. La teología pastoral
es la teología del "oficio y funciones
del Pastor," en la Iglesia -La función
pastoral incluye la dirección espiritual,
entre otras actividades-
La dirección espiritual es un carisma.
No se incluye explícitamente en las lis-
tas de Pablo (Rom. 12,6-8/ ICor. 12,4-
11), pero sí de modo implícito: - vgr.
"la enseñanza y la exhortación", "El
discernimiento de espíritus", "Palabras
de ciencia y sabiduria", "Pastores y
maestros", hasta que lleguemos todos
al estado de HOMBRE PERFECTO, a
la MADUREZ de la plenitud de Cristo,
cada uno según el don recibido.
El fin de la dirección espiritual es el
HOMBRE PERFECTO: La Presby-
terorum Ordinis, 9 dice: "La dirección
espiritual se preocupa del desarrollo
espiritual de los DONES RECIBIDOS,
Yatiende a quienes solicitan su ayuda
para llegar a una vida espiritual MAS
ALTA".
Ciertamente la Iglesia, aun consideran-
do la dirección espiritual como un me-
dio muy importante en el camino de la
perfección, nunca la ha tenido como
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elemento imprescindible para la acción
del Espíritu Santo en nuestro interior,
ya que El es el verdadero guía del espí-
ritu.
A medida que se fue imponiendo la re-
forma tridentina, aparece más nítida la
figura del Padre espiritual en los Semi-
narios, considerando que para los aspi-
rantes al Sacerdocio no basta la mani-
festación de los pecados propios en la
confesión, sino que deben abrir más
ampliamente su conciencia para reci-
bir las orientaciones de personas que les
ayuden en el proceso espiritual.
En esta misma época, Vicente, que co-
nocía mucho de la formación espiritual
del clero, nos dejó su pensamiento en
Reglas Comunes cp.x.l1):
"Apenas nadie puede progresar en la
virtud sin la ayuda de un Director Espi-
ritual. Es muy difícil que el dirigido lle-
gue a la perfección requerida, si de vez
en cuando no informa como conviene
al Director sobre su estado interior."
El Magisterio reciente reconoce el va-
lor de la dirección espiritual en los Se-
minarios y para los Religiosos en etapa
de formación.
La Optatam Totius en referencia a los
Seminarios, se expresa: "La dirección
espiritual ha de llevarse a cabo PRIN-
CIPALMENTE con la ayuda del Direc-
tor espiritua1." Y Presbyterorum Ordinis
recomienda a los sacerdotes que tengan
una gran estima de la djrección espiri-
tual" En Perfectre Caritatis leemos: "Es
deber de los Superiores el cuidar que
los Guías Espirituales sean bien elegi-
dos y cuidadosamente formados."
2. EL DIRECTOR ESPIRITUAL
La palabra "Director" no es muy evan-
gélica. Hoy está socializada y hace más
bien referencia a empresas, institucio-
nes culturales. sociales y deportivas. que
nada tienen que ver con lo espiritua1.
Los Documentos eclesiales hoy hablan
más bien de "padre espiritual. Guía.
Maestro."
El artífice principal de la perfección es
DIOS: Dios que se da. Dios que se nos
da. Dios que transforma. El Padre espi-
ritual es el representante de Dios, el
INSTRUMENTO de que El se SIrve
para actuar interiormente.
Explica San Juan de la Cruz: "Advier-
tan estos tales que guían a las almas y
consideren que el principal Agente,
Guía y Movedor de las almas no son
ellos sino el Espíritu Santo, que nunca
pierde cuidado de ellas; y que ellos son
instrumentos para enderezarlas a la per-
fección según el espíritu que Dios va
dando a cada uno." (Llama 3,46).
ENCUENTRO DE FORMADORES
De aquí que el Padre espiritual debe ser
plenamente consciente de que no es él
"el Maestro espiritua1. sino Dios"; y que
debe entrar con sumo respeto en este
campo íntimo de la persona. Ha de te-
ner presente que la dirección con su di-
rigido no acaba en él mismo sino en
Dios. No se ADUEÑE del dirigido ni
intente formarlo a la medida del propio
Director.
El Padre espiritual es un HOMBRE DE
DIOS, lleno de caridad con sus hijos
espirituales; PACIENTE Y MANSO
con todos; EXIGENTE con unos. y
BLANDO con otros. según convenga.
Nunca silenciará las faltas ni rebajará
las exigencias de la perfección. ni les
presentará un camino fácil. Jesús no dio
a los Apóstoles una palmadita en el
hombro diciéndoles que todo era sen-
cillo; más bien les habló claro: "el que
quiera seguirme .. ,"; "las zorras tienen
guaridas .. ."
Además de una formación teológica
normal y experiencia espiritual, el Di-
rector ha de poseer una FORMACION
CULTURAL ACTUALIZADA para
saber llevar una conversación ágil y dar
criterios justos en diversos campos.
Guardará GRAN RESERVA sohre las
confidencias que reciba. ele manera que
el interesado pueda estar seguro de que
nada saldrá del corazón del Director.
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El Guía espiritual debe conocer las di-
versas tipologías caracteriales, mecanis-
mos de defensa más comunes; pero el
objeto de la Dirección espiritual no es
simplemente ayudar a conseguir una
personalidad sana, estable y madura.
sino una personalidad evangélica, es de-
cir "UN SANTO". Crear, además, RE-
FLEJOS Y CRITERIOS EVANGELl-
COS que vayan sustituyendo paulati-
namente a los reflejos humanos.
"Es menester un Maestro
espiritual; mas si este no
es letrado gran inconve-
niente cs." (Sta. Teresa:
Vida 13,19)
y Juan de la Cruz: "Hhav
personas que comenzan-~
do el camino de la vir- ~
tud, y queriéndoles i
Nuestro Señor po- , I
ner en estado de r,,, //1
noche oscura para
que por ella pasen a la divina
unión, ellas no pasan adelante, a
veces POR NO QUERER entrar,
otras por no ENTENDERSE y
faltarles GUl AS mONEaS y
despiertos que los guíen". (Sub.
Pról. n.,3)
La dirección espiritual no está ligada ni
al Sacerdocio ni al género masculino.
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En la vida religiosa y Comunidades de
vida Apostólica, formadores laicos y
formadoras prestan hoy este serVle 10
eclesial de modo eficiente.
3. FIN DE LA DIRECCION ESPI·
RITUAL EN EL PROCESO DE
FORMACION DEL MISIONE·
RO VICENTINO.
Una respuesta al instan-
te sería: "formar un
buen misionero viceo-
tino para la evangeli-
zación de los más po-
bres."
Si el misionero viceotino
está llamado a SEGUIR
MAS DE CERCA a Jesucris-
to, y CONTINUAR su misión
en la tierra, debe hacer lo que
El mismo hizo. Por eso REVES-
TIRSE DEL ESPIRlTU DE JE-
SUCRISTO es obligación funda-
mental del Misionero. Y "ha de ha-
cerlo con todas sus fuerzas." (c. 1. JO).
El desafío de la dirección espiritual ha
de ser proponer a Je.,ucristo como el
CENTRO de la vida y de la actividad
del Misionero. Desde esla óptica, el
candidato entenderá y vivirá con senti-
do el carisma vlccntino.
Pról.R.C: "Este revestirse de Jesucristo
implica: tener los mismos sentimientos:
"Nos pareció que quienes han sido lla-
mados a continuar la misión de Cris-
to... deberían llenarse de los MISMOS
SENTIMIENTOS Y AFECTOS; más,
de su mismo espíritu."
y completando el sentido: "EI propósi-
to de la Compañía es imitar a Ntro. Se-
ñor. Es menester conformar nuestros
PENSAI',IlEN1DS, NUES1RA.S OBRAS
E INTENCIONES con las suyas." (XI,
383)
Los textos citados nos dan el PERFIL
DEL MISIONERO VICENTINO. El
Espíritu de Cristo crea en el Misione-
ro" las mismas disposiciones e inclina-
cíones", "los mismos sentimientos y
afectos", "los mismos pensamientos,
obras e intenciones. "y este perfil se va
delineando con la práctica de las MáXI-
mas evangélicas, las cinco virtudes del
Misionero y los Consejos de Castidad,
Pobreza y Obediencia,"
En la dirección el Padre espiritual faci-
litará esta tarea a medida que vaya
acompañando y ayudando al dirigido en
una MAYOR DEPENDENCIA DEL
CRISTO EVANGELIZADOR de los
Pobres.
Vicente escribe al P, Durand en 1650:
ENCUENTRO DE FORMADORES
(XI ,239-40) "Otra cosa en la que debe
poner especial atención es SENTIRSE
S IEMPRE DEPENDIENTE de la con-
ducta del Hijo de Dios; o sea, que cuan-
do tenga que actuar haga esta reflexión:
¿es esto conforme con las máx imas de I
Hijo de Dioso ... Cuando se trate de ha-
cer alguna obra bueua, dígale al Hi.Jo
de Dios: Señor, sr estuvieras en mi lll-
gar ¿qué harías en esta ocasión? ¿Cómo
instruirías a este pueblo? ¿Cómo con-
solarías a este enfermo'?"
¿A qué fuentes debe acudir el Maestro
espiritual para encaminar a su dirigido
en el espíritu vicentino'7 La e8 nos lo
indico:
"Todos se afanarán por conocer más
profundamente esle espíritu, vol viendo
al EVANGELIO. al EJEMPLO DE
SAN VICENTE Y a su doctrina, en la
convicción de que nuestro espíritu y
nuestros ministerios deben alimentarse
mutuamente,"
4, DIRECCION ESPIRITUAL, RE·
CONCILIACION y CLENTA
DISCIPLINARIA A LOS SUPE·
RIORES
Cuesta definir, en tiempo de Vicente, el
senlido de la dirección espiritual. Des-
de los primeros tiempos del Monacato,
el Abad era el Maestro espiritual, que
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al mismo tiempo ejercía la función de
gobierno. San Ignacio establece junto
al Rector, Maestros de espíritu que co-
laboran con él en la tarea del crecimien-
to y de la dirección espiritual.
El mismo pensamiento Jo encontramos
en R.e. cp.X, 11 b: "Todos daremos
cuenta de conciencia con toda sinceri-
dad y devoción según la fórmula acos-
tumbrada en la Congregación de la Mi-
sión al Superior o a otro DELEGADO
POR EL, al menos una vez cada dos
meses; muy especialmente en los Ejer-
cicios Espirituales y cuando le pareciere
al Superior."
Hoy ya todo es cima: Enel Sacramento
obtenemos, por la declaración de los
pecados, el perdón de Dios de modo
sacramental. Este perdón no está con-
dicionado a la sensibilidad o santidad
del Ministro. Y se refiere más bien al
pasado, aunque toda reconciliación im-
plique uml mirada hacia el futuro.
Muchos utilizan la ConfeSión Sacra-
mental para dirección espiritual. Sin
embargo, en las etapas de formación
conviene separarlas para explayarse
más amplia y tranquilamente, sin las
presiones de los que esperan. Si bien
una confesión sacramental puede coro-
nar el diálogo de la dirección espiritual,
cuando el confesor es al mismo tiempo
el Guía espiritua!.
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El Directorio para el Ministerio y vida
de los Présbiteros, dice: "El descubri-
miento y la difusión de esta práctica.
también en momentos distintos de la
administración de la Penitencia, es un
beneficio grande para la Iglesia hoy. La
actitud generosa y activa de los Presbí-
teros al practicarla constituye una oca-
sión importante para individualizar y
sostener la vocación al sacerdocio y a
las distintas formas de la vida consa-
grada. " (n .54)
La CUENTA D1SCIPLlNARIA se hace
al Superior. y se refiere rigurosamente
a los aspectos exteriores y sociales de
la convivencia. En la Congregación de
la Misión se la conoce con el nombre
de "Comunicación externa."
Esta puede ser exigida por los Superio-
res, nunca la cuenta de conciencia, y
menos la Confesión. El canon 603 pro-
hibe a los Superiores "oír las confesio-
nes de sus súbditos, a no ser que alguno
se lo pida espománeamentc."
Quizás uno de los hechos que ha pro-
vocado la crisis de la dirección espiri-
tual, haya sido la IMPOSICION GENE-
RALIZADA. desde los primeros años.
No se elegía al DirecLOr; para todos el
mismo. Lo eLLal dio lugar a cierto
dirigismo. pérdida de sinceridad y es-
pontaneidad, y a la aplicación de rece-
tas globale,. no personalizadas.
Hoy el NOMBRAMIENTO del Padre
espiritual en los Seminarios y Casas de
formación no impide que cada semina-
rista tenga su propio Director fuera o
dcntro de la Casa. Puede surgir otro pro-
blema: el Guía espiritual OFICIAL pasa
a ser una FIGURA INTERMEDIA: por
una parte organiza la vida espiritual del
Seminario y llama periódicamente a los
Seminaristas. Por otra. sin pretenderlo,
se ve mezclado en lo disciplinar; ro cual
crea no pocas dudas e inquieludes en
las evaluaciones periódicas, fichas y
toma de decisiones.
Es obvio que el Padre espiritual, elegi-
do fuera del Seminario, ha de pertene-
cer, de por sí. a la Congregación de la
~f]isión, en razón del mismo carisma.
5. ALGUNAS PRECISIONES BA-
SICAS
a) EXPERIENCIA ESPIRITUAL: Los
consejos del Guía espiritual han de
ser los de su experiencia personal,
no tanto de manuales. De acue,rdo
con el fm propio de la dirección, el
Guía espiritual ha de reflejar la per-
fección que a otros recomienda. Se
encuentra ante un dirigido muy pers-
picaz para captar el verso y la in-
coherencia.
ENCUENTRO DE FORMADORES
Dice Juan de la Cruz: "el Guía
del alma, además de ser sabio y
discreto, ha de ser experimenta-
do. Porque para guiar el espíritu,
aunque el fundamento sea el sa-
ber y la discreción. si no hay ex-
periencia no atinará a encaminar
el alma." (Llam. ), l O)
El Guía ha de ser un HOMBRE ESPI-
RITUAL; esto le dará credibilidad y
autoridad; el confidente no verá en él a
un sicólogo o funcionario.
Dice Vicente: "Si el que guía a
airas, e1que los forma, el que les
habla. está animado solamente
por el espíritu humano, quienes
le vean, escuchen y quieran imi-
tarle se convertirán en meros
hombres ... ; les comunicará el
mismo espíritu de que él eslá
animado." (XI,236)
b) ACOGIDA Y ESCUCHA: acc'ger a
alguien es aceptarlo como distinto
de lino mismo, como sujero y prota-
gonista de su vida, como señor de
su libertad y decisIones. Significa
comprendC'rio con sus valores y de-
fectos. Pero siempre adoptando una




La ESCUCHA no se limita a la perso-
na del dirigido. El oído del uno y del
otro han de dirigirse particularmente
hacia Dios, estar atentos a las ilumina-
ciones y mociones, a la RESONANCIA
DE LA PALABRA DE DIOS en la vo-
cación.
Es evidente que el Padre e~pirjtual dehe
ser una persona de MUCHO ESPIRI-
TU DE ORACION: es vital que el diri-
gido aprenda, progrese y practique la
primera lección de espiritualidad:
ORAR. Toda su vida espiritual progre-
sará al ritmo de la oración. Además, el
Espíritu Santo es el único que les "'en-
señará todo."
Es necesario tener mucho trato con Dios
en la oración. Dice Vicente: "Ahí está
la despensa de donde podrá sacar las
instrucciones necesarias y desde donde
se pide por las personas que están bajo
nuestra dirección." (XI,237-23Sl.
Porque el Maestro espiritual ha de ser
el HOMBRE DE DIOS, que habla con
DIOS, que habla de DIOS, y que hace
pensar en DIOS.
c) ILUMINACION y DISCERNI-
MIENTO: Don importantísimo para
la entrevista espiritual es "saber leer
el alma." No se refiere a un don
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pretematural, sino a la prontitud con
que a través de signos discretos y
comunes. capta en seguida lo que
quiere decir.
No se puede dirigir a una persona a
quien no se entiende. Sta. Teresa con-
fIesa que pasó 20 años de vida espiri-
tual sin encontrar Confesor que la en-
tendiese. (No era fácil entenderla).
Juan de la Cruz da un criterio de
discernimiento:
"Los que tienen el espíritu puri-
ficado. con mucha facilidad pue-
den conocer naturalmente lo que
hay en el corazón o espíritu inte-
rior, además ele las condiciones
y talentos de las personas; y esto
por indicios exteriores, aunque
sean muy pequeños, como pala-
hras, gestos y otras muestras."
(Sub.2,26,14)
La iluminación y el discernimiento son
imprescindibles para vivir en FIDELI·
DAD AL DON RECIBIDO. La perfec-
ción consiste "en hacer siempre la vo-
luntad de Dios." pero antes hay que dis-
cernirla, porque no acaba en el manda-
to o la prohibición, sino que Se extien-
de a toda la gama de las propias accio-
nes.
Por otra parte, no es siempre fácil dis-
tinguir la acción del Espíritu Santo, del
espíritu humano, y del espíritu malo:
"No os fiéis de todo espíritu sino EXA-
MINAD los espíritus a ver si son de
Dios." (1 Jn. 4,1)
6. LA ENTREVISTA PERSONAL
Vicente dice a las HHC: " cuan-
do para su con~uelo o progreso
espiritual tengan necesidad de los
consejos del Director, acudan a
él con toda confianza, ábranle el
corazón con sencillez y sinceri-
dad. pero brevemente, con el de-
seo de aprovecharse y el propó-
sito de seguir lo que él les indi-
que". y termina: "Ia~ HHC. tie-
nen que decir poco y hacer mu-
cho." (VI,47)
La Comunicación interior, en clima de
confianza. permite al Guía espiritual
conocer el estado real del contidente; y
desde ahí ayudarle, guiarle y acompa-
ñarle en el crecj¡niento de su vida espi-
ritual. En una buena dirección espiri-
tual vicentina han de abordarse tres pun-
tos fundamentales: la PERSONA. el




Es un signo de madurez humana, y aun
espiritual, establecer relaciones norma-
les con el mundo del propio entorno:
con Dios, con uno mismo. con los de-
más. con la naturaleza. con la creación ...
y luego CAPTAR sus mensajes.
Existen tres imágenes que constituyen
un dato de alta importancia en la direc-
ción espiritual: La UvlAGEN REAL se
retiere a la propia realidad, cómo es uno.
cómo se ve a sí mismo. La IMAGEN
IDEAL: Los sueños. el ideal, las aspi-
raciones. lo que uno podría ser si lo
quisiera. La imagen SOCIAL: cómo nos
ve la gente que nos rodea, lo que di-
cen. Es bueno ser SAGACES para co-
nocer 10 bueno y lo malo que hay en la
persona. También es imperioso ACEP-
TARLO. llamar a las cosas por '" nom-
bre, sin miedos ni autojustiflcaciones
fáciles.
Sincerarse consigo mismo" a la luz de
la misericordia y el amor de Dios" es
abrirse horÍzontes nuevos de esperan-
za. Importa al Padre espiritual conocer
el DEFECTO DOMINANTE de su di-
rigido por su influencia en la vida espi-




En su libro "Los Manantiales de la Con-
templación", Thomas Merton nos da un
buen consejo: la necesidad de la per-
fección es un factor a tener en cuenta.
Pero debemos hacer las cosas sin pre-
ocuparnos si son perfectas o no, sabien-
do que es muy difícil que lo sean; si lo
son, mejor. Hemos de pretender HA-
CER LAS COSAS BIEN, como se
debe. La Perfección es muy difícil, y al
pretenderla, es fácil caer en la obsesión
que destruye la paz interior y lleva fá-
cilmente al escrúpulo o la angustia.
"El amor es el centro del Evangelio; en
consecuencia, el amor afectivo y efec-
tivo es el centro de la misión." (Ex pI.
pg. 47) Solamente a través de una ma-
durez afectivo-sexual, es posible entre-
gar a Dios toda la capacidad de amar
para ponerla al servicio de la misión.
Al padre espiritual corresponde la
importantísima tarea de acompañar al
dirigido en el proceso de madurez hu-
mana, afectiva y sexual; estando siem-
pre alerta a dos problemas que hoy apa-
recen en las etapas de formación: la in-
madurez afectiva y las desviaciones
homosexuales.
b) VIDA ESPIRITUAL DEL CRIS-
TIANO SACERDOTE
La espiritualidad sacerdotal es la mis-
ma espiritualidad cristiana vista desde
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el Sacramento del Orden. La formación
espiritual era la más querida para Vi-
cente, de modo que los seminaristas se
orientaran decididamente a la vida in-
terior, a la oración, al recogimiento y a
la unión con Dios. Añadía, además, las
VIRTUDES SOLIDAS.
La "Optatam Totius" n. 8 señala tres
pasos en el cultivo de la vida espiritual
de los candidatos al Sacerdocio.(Los
repite "Pastores daba vobis" nos. 47-
49).
"Enséñeseles a buscar a Cristo en la
LECTURA MEDITADA Y ORANTE
DE LA PALABRA DE DIOS, en la
INTIMA COMUNICACIÓN CON
LOS MISTERIOS SAGRADOS, sobre
todo en la Eucaristía y la Liturgia de
las Horas; y en el SERVICIO DE CA-
RIDAD con los pequeños.
"Pastores daba vobis, 48": " A la luz y
con la fuerza de la Palabra de Dios es
corno puede DESCUBRIRSE, COM-
PRENDERSE Y AMARSE la propia
vocación, y también CUMPLIRSE la
propia misión.
El ministe<io sacerdaral es "OFFlCIUM
AMORIS" (Agustín), y esta CARIDAD
PASTORAL fluye de la Eucaristía, y en
su celebración encuentra su más alta
realización. Por eso añade "Pastores
daba vobis:
"Los seminaristas han de ser edu-
cados a cons iderar la celebración
de la Eucaristía como ELEMEN-
TO ESENCIAL de sujornada, en
la que participarán diaria y acti-
vamente.'":
El Padre espiritual ha de acompañar a
su dirigido a descubrir en la formación
espiritual la "belleza y la alegría del
Sacramento de la Reconciliación" (Pas-
tores daba vobis n. 48). Porque hoy, con
el riesgo de perder el sentido del peca-
do, se pierde el sentido de la fiesta y del
perdón.
El Directorio para la vida y el mi-
nisterio sacerdotal dice: "El mi-
nisterio pide al Sacerdote una
vida espiritual intensa, rica en las
virtudes típicas del que preside y
guía una comunidad: la FIDELI-
DAD, la COHERENCIA, la sa-
biduría, la acogida a todos, la fir-
meza doctrinal en las cosas esen-
ciales y la libertad sobre los pun-
tos de vista subjetivos, el DES-
PRENDIMIENTO PERSONAL,
la paciencia. EL GUSTO POR
EL ESFUERZO DIARIO, la
confianza en la acción escondi-
da de la gracia." (n. 26)
Todo esto resulta imposible sin los me-
dios imprescindibles en todo crecimien-
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to espiritual: PALABRA DE DIOS,
ORACION, SACRAMENTOS y AS-
CESIS.
c) EL MISIONERO VICENTINO:
En la Congregación de la Misión se vive
una espiritualidad vicentina. que no es
otra que la espiritualidad cristiana y
evangélica con matiz vicentino: "una
manera de CONTEMPLAR Y SEGUIR
a Cristo, como lo hizo Vicente de Paú!."
En el n. 3 expuse la forma de revestirse
del espíritu de Cristo. Esta vida vicen-
tina se vive en dos áreas: CO¡"IUNI-
DAD y MISION.
COMUNIDAD:
La C. 21,10. nos dice: "La vida comu-
nitaria es un RASGO PROPIO de la
Congregación de la Misión y su FOR-
MA ORDINARIA de vivir, ya desde su
fundación y por voluntad propia de Vi-
cente.
La comunión de vida se expresa en una
INTEGRACION tal de la persona en la
Comunidad, que cada uno acepta como
propios los OBJETIVOS COMUNES
Y pone a disposición TODOS SUS
DONES personales para el discerni-




El Padre espiritual ha de prestar aten-
ción a ese VALOR FUNDAMENTAL
en la vida vicentina: CAPACIDAD DE
INTEGRACION comunitaria: "ele-
mento esencial," "rasgo propio" de
nuestra identidad. Son no pocos los pro-
blemas que ha creado en la Comunidad
esta "distracción" en la formación.
El Misionero ha de defenderse de la ten-
tación de "convento", es decir, de vi-
siones cerradas a una idea, lugar, tarea,
persona que nos impidan dar la RES-
PUESTA AGIL que requiere la misión."
(XI, 935-6)
Vicente describía a la Compañía
como "POBRES SACERDO-
TES" que vivían sencillamente
sin más designio que servir al
pobre del campo (X, 292). Sus
casas, incluidos los seminarios,
han de llamarse CASAS DE MI-
SION (1I,266); sus moradores,
MISIONEROS.
MISION:
Es clave entender que en la familia
vicentina TODO ESTA EN FUNCION
de la misión: la Comunidad es para la
misión. Y la misión no se limita al área
de la EVANGELIZACION, sino tam-
bién a la PROMOCION HUMANA y
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AL SERVICIO O ASISTENCIA MA-
TERIAL a los pobres, por nosotros o
por medio de otros.
"El impulso evangelizador de
nuestra Iglesia sólo es posible
desde COMUNIDADES VIVAS
Y DINAMICAS, comunidades a
partir de una vivencia de COMU-
NIONY PARTICIPACION (Sto.
Dom. n. 54)
En consecuencia: desde el ideal de se-
guir a Jesucristo Evangelizador de los
pobres. el Padre espiritual ha de ense-
ñarle a su futuro misionero que HA DE
ESTAR ABIERTO a todos los pobres:
"Nuestra vocación consiste en ir
no a una Parroquia. ni sólo a una
Diócesis, sino por toda la tierra.
(XI,536)
HA DE SER FELIZ DISFRU-
TANDO en el servicio de los po-
bres: "Recuerdo con gran alegría
la experiencia de Clichy. ¡Qué
feliz soy por tener un pueblo así.
Ni el Papa es tan feliz como un
Párroco en un pueblo que tiene
tao buen corazón."
Es necesario que ATIENDA PERSO-
NALMENTEA LOS POBRES; no sólo
indirectamente, derivándolos a otras
personas e instituciones siempre.
"El conocimiento del pobre y ne-
cesitado no se obtiene leyendo
libros ni en discusiones con los
políticos, sino visitando los ba-
rrios donde viven los pobres, sen-
tándonos Junto al lecho del que
está en agonía, sintiendo el frío
que ellos sienten y aprendiendo
de sus labios las causas de sus
desdichas" (Ozanam).
Hágale ver a su dirigido que la OPClON
POR EL POBRE obliga al Misionero a
COMPARTIR de alguna manera "su lu-
gar, vicisitudes, su escasez y simplici-
dad." "A un ESTILO DE VIDA pobre.
sencillo y sobrio" (C.33). Porque la po-
breza del Misionero ha de tener un
ENCUENTRO DE FORMADORES
ROSTRO HISTORlCO, es decir: debe
ser reconocida por la gente común de
una época o de un lugar.
MARIA ha de ser para el Sacerdote:
eJF Un camino y un signo de esperanza
en su peregrinación en la fe.
'ir La administración de los sagrados
misterios es un caminar en la fe.
eJF La misión del Sacerdote, como la
de María en Caná, es acercarse a los
hombres y decirles: ¡Vayan y hagan
lo que Jesús les diga.
eJF Hacerse pequeño para que Dios
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(O siete retos a lograr en la formación
de los nuestros, si queremos escapar
a esta maldición.)
CENTRANDO:
l. Las siete maldiciones de Mateo,
cap. 23, son conflictos y retos de
la comunidad creyente, que escri-
be los evangelios y se proyecta en
el grupo de los escribas y fariseos
(cf. Biblia Latinoamericana, NO-
TA).
2. Estas maldiciones tienen como
destinatario a un grupo tan pode-
roso, que no es posible salirse de
su influencia omnipotente.
3. Estos siete matices, ante la maldi-
ción de MI. 23,15, son los que yo
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he visto como los retOS más cho-
cantes:
> Entre nuestras omnipotentes es-
tructuras de poder espintua\ en
la Iglesia y las exigencias más
genuinas del ser hllmano (nece-
sidades) que descubre su REA-
LIDAD PERSONAL como algo
obviamente importante y no ne-
gociable.
)o y una disyuntiva, sin términos
medios. se nos impone:
o logramos los formadores, su-
perar estos retos, o nos acusa-
rán nuestros formandos de ha-
berlos hecho hijos de la geenna,
el doble que nosotros.
4. Estos son los SIETE RETOS:
l. Valoración del amor real vs. va-
loración reduccionista del amor
meramente espiritual.
2. Valoración de la sensualidad vs.
valoración de la mortificación.
3. Valoración de la auto-estima vs.
valoración de la humildad como
"amor de la propia abyección".
4. Valoración del dinero vs. valo-
ración de una pasividad indife-
rente ante 10 económico, como
si fuéramos niños pequeños.
S. Valoración de la libertad vs. Va-
loración de la dependencia y
anulación ante el status.
6. Valoración de la propia sexua-
lidad vs. valoración de la con-
fusión y desinformación.
7. Valoración del "Culto al Padre
en espíritu y verdad" vs. valo-
ración del culto de rituales.
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1- VALORACION DEL AMOR
REAL vs. VALORACION RE-
DUCCIONISTA DEL AMOR
MERAMENTE ESPIRITUAL:
l. La valoración del amor real y con-
creto:
+ Es un logro de nuestra cultura,
que impregna fuertemente a to-
dos nuestros candidatos.
+ La vocación de nuestros mucha-
chos ha nacido, muchas veces,
como un fruto sencillo y hones-
to, del amor real de Jesucristo,
percibido en la lectura de los
evangelios.
Por eso no entienden, y juzgan
como incoherencia, nuestros
miedos al amor concreto, cuan-
do comienzan a recibir las pri-
meras huellas de nuestra forma-
ción.
> Es necesario atrevernos a mirar
de frente el reto que esto impli-
ca, sin caer en las trampas de
componendas, que ni nosotros
creemos, ni a nuestros candida-
tos les convencen, v. gr.,
+Por qué no aceptar el reto que
implica una acusación tan
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fuerte como la de Lenín, (Ma-
terialismo y empiriocritisis-
mol:
"Hacemos la revolución para
que desaparezca de la tierra el
amarse en Cristo, para que
simplemente, el hombre pue-
da amar al hombre" ?
... Por qué no aceptar el reto que
implica la burla de VoItaire, a
quien sus maestros, los jesui-
tas de su tiempo, ficharon
como "ingeniosus valde et
insignis nebullo":
"Entran sin conocerse, viven sin
amarse, mueren sin "orarse"?
... No podemos, ni debemos, ni
queremos ocultar a un joven
formando, lo que han encon-
trado los hombres de ciencia,
v. gr.,
A, Maslow: "EI amor perte-
nece a las necesidades de
supervi vencia".
E, Fromm: "Sin amor la
humanidad no sobreviviría
ni 24 horas y el hombre con-
creto se volvería loco",
78
2. La Visión reduccionista del amor
que nos ofrece San Vicente:
) Ya nosotros, hace 50 años, la
veíamos como algo que rozaba
lo ridículo,
+ v. gr., "In morem carorum
amicorum", pero "particulares
amicitias vitabunt" (8,2),
"Ne se invicem, etiam per
jocum, tangant, nisi quando, in





amore et secundum Christum
amandi sunt" (2,9),
) No es pura fantasía del Señor
Vicente lo que tanto miedo le
da,
+ Pero, querer matar el amor
instintivo (v, gr. a los padres),
es una pretensión inútil, un
mero juego de palabras.
+ Y, si en algún caso se logró,
este "discípulo aventajado"
quedó hecho hijo de la
geenna el doble que sus
maestros. Sería uno de los
casos en que la crítica de
Lenin estaba justificada.
3. Si los formadores no tenemos in-
tegrada esta valoración del amor
concreto, seremos, como lo ha sido
por siglos la Iglesia, los grandes
defensores del amor abstracto, y
los grandes miedosos del amor
práctico, concreto: (verdaderos
"pord ioseros").
11- VALORACION DE LA SEN-
SUALIDAD vs. VALORACION
DE I~A MORTIFICACION:
/. Parece a muchos bibl istas, que el
Jesús histórico no se presentó a Is-
rael como un asceta, v. gr.:
) La discusión sobre el ayuno la
traen los tres sinópticos: Mal. 9;
Marcos, 2; Lucas, 5, y en Mateo
la iniciativa la toman los discí-
pulos de Juan que sí viven un
ascetismo de ayuno, igual que
los fariseos.-
) Mateo, 11, 18-19 describirá,
por contraste, a Juan y a Jesús:
"Porque vino Juan, que ni co-
mía ni bebía. y dicen: Demonio
ENCUENTRO DE FORMADORES
tiene. Vino el hijo del hombre,
que come y bebe, y dicen: Ahí
tienen un comelón y un borra-
cho, amigo de publicanos y pe-
cadores" .
) La más primitiva versión de Mar-
cos 1, 12 Y 13, de la tentación
en el desierto, no menciona el
ayuno, y hasta insinúa que no
ayunó, ya que le servían los án-
geles.
2. En San Pablo hay mucha ambi-
güedad, tanto en el corpus como
en los escritos atribuidos, v. gr.
) I. Cor. 9, 27, la mil veces repeti-
da expresión: "Golpeo mi cuer-
po y lo esclavizo".
) Rom. 14, 22; en un ámbito de
polémica por la comida, escri-
birá una consigna impresionan-
te: "Dichoso aquel que no se juz-
ga culpable a sí mismo al deci-
dirseH • Y con esta bienaventuran-
za (makarios) en favor de la li-
bertad de conciencia, deja re-
suelto el pleito entre ascetas y
liberados.
) Col. 2, 6-23 todavía es más ex-
plícito en una postura anti-
ascesis: LEER versículos 20-23.
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, I Tim. 6. 17 hará la proclama:
"Dios nos provee espléndida-
mente de todo para que lo dis-
frutemos".
y los expertos en lingüística nos
dirán que el verbo LAUO:
FRUOR. (traducirá Zervick), es
el arte de disfrutar refinadamen-
te de algo.
) Es posible que el carácter oca-
sional de estos escritos explique
el modo diverso de ver el asce-
tismo de un Pablo que, cierta-
mente, está muy influenciado
por el estoicismo.
3. Parece ser que fue SAN AGUSTIN
) quien se contaminó del dualis-
mo maniqueo, contra el cual lu-
chó toda su vida y cuyo influjo
en la Iglesia posterior fue deci-
sivo a partir del s. v.
, Por influjo de esta contamina-
ción maniquea aparecerá una
tesis definitiva, que se repetirá
siglo tras siglo, y generará toda
la confusión aún presente: "EL
PLACER ES MALO".-
4. San VICENTE está plenamente in-
merso en este contagio maniqueo,
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al igual que casi todo el mundo
de su época (excepción hecha del
venerable obispo de Ginebra, San
Francisco de Sales), y en las Re-
gias Comunes nos inculcará la te-
sis maniquea de que "EL PLACER
ES MALO", hasta poner el ami-
placer (mortificación) como una
de las cinco virtudes propias de la
Congregación de la Misión.
5. Podemos ser comprensivos con
San Vicente y el maniqueísmo de
su época que ya entonces (s. XVII)
llevaba mil años largos de histo-
ria. Pero si hoy queremos lavar el
cerebro de un muchacho con el
mensaje: "EL PLACER ES MA-
LO", preparémonos a oír: "Quie-
res hacerme hijo de la geenna, el
doble que tú".
IlI- VALORACION DE LA AUTO-
ESTIMA vs. VALORACION
DE LA HUMILDAD COMO
AMAR LA PROPIA ABYEC·
CION:
l. LA HUMILDAD DE CRISTO:
, Es la encarnación, la humana-
ción, la Kénosis, como expresa-
rá el himno pre-paulino de Filip.
2, teniendo en cuenta que la tra-
dición que conserva este himno
se remonta mucho más allá de
los sinópticos. que luego vere-
mos.
) En Filip. 2 no sólo no hay vesti-
gio alguno de rechazo. despre-
cio. desamor... a lo humano. Por
el contrario, la glorificación de
Jesús será el fruto de su amor y
entrega a la humanidad.
) Es curioso que este MISTERIO
de la Encarnación, tan predilec-
to en la devoción de San Vicen-
te, no logra sacarle de su des-
precio a lo humano. en lo que él
pone la humildad.
2. En la tradición sinóptica hay ex-
presiones, cuya lectura fundamen-
talista nos puede llevar a describir
la humildad como, "el amor de la
propia abyección". Pero también
admiten otra lectura más cónsona
con el himno de Filipenses, 2, v.
gr.:
) Mateo 16,24 nos trasmite un DI-
CHO de Jesús: "Si alguno quie-
re venir en pos de mí, NIEGUE-
SE a sí mismo, tome su cruz y
sígame" (Biblia de Jerusalén) .
.. El verbo ARNÉOMAY puede
traducirse por DESDEÑAR, o
ENCUENTRO DE FORMADORES
algún vocablo semejante.
como hace la Biblia de Jeru-
salén.
.. El P. Zervick considera tan di-
fícil la traducción, que la hace
con este circllmloquio: "Me ut
alienum tracto, clljUS commo-
da. Christi causa spernuntur".
.. Algo así como: "Estoy tan fas-
cinado por Cristo, que todo, in-
cluso mi propio yo. pasa a se-
gundo lugar".
.. Es lo que tantas veces expre-
sará San Pablo (v. gr. "vivo
autem. iam non ego, vivit vero
in me Christus": Gal, 2,20) y
todos los enamorados de la tie-
rra.
.. Obviamente, entre esta lectu-
ra de un ILUMINADO - ENA-
MORADO, Y traducir el NE-
GAR por DESPRECIAR, hay
un abismo de diferencia.
) Juan 12, 24 nos ha conservado
este otro LOGION: "Si el grano
de trigo no cae en tierra y mue-
re, queda solo. Pero si muere, da
mucho fruto".
.. La muerte del yo es causa y
efecto, al mismo tiempo, del
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satori - iluminación - expe-
riencia AJA... en la mística:
indú - budista - sufí - tántrica
- cristiana, lo mismo que en la
terapia moderna (ya el psicoa-
nálisis acuñó el INSIGHT,
como comienzo del sanea-
miento neurótico).
+ Es la entrada en la NADA de
San Juan de la Cruz, para su-
bir al monte Carmelo compro-
bando allí, con gozo: "después
que me he puesto en nada,
hallé que nada me falta".
+ Esta lectura tiene una conexión
grande de significado con la
del P. Zervick que acabamos
de mencionar.
+ Y, en todo caso, ver aquí el
"amor de la propia abyección",
no es tan obvio como para ci-
mentar en este tipo de textos
la visión suicida de humildad
que ]Jenó las vidas de tantos
santos, San Vicente incluído.
3. Creo que la humildad de San Vi-
cente no es la de Cristo.
+ Se parece más a la de los pitagó-
ricos (soma-sema), a la de Ploti-
no y la escuela neo-platónica, a
la de los estoicos, que veían el
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suicidio como un gesto de po-
der. ..
+Cómo puede ser tan obsesivo
este tipo de humildad suicida,
para que una persona buena viva
repitiendo: "Miserable"; "Eres
peor que el demonio" ... ?
+ No tengo una respuesta obvia.-
Fuera de la ya tan común del in-
flujo de la época y la moda es-
piritual de siglos ... ¿para un
hombre como el señor Vicente,
capaz de romper tantos mol-
des ... ? No sé explicarme esto.
4. Desde los años 30 existen en el
mundo de la ciencia los grupos (es-
euelas) de psicoterapia humanis-
ta. Hoy son unas trescientas estas
escuelas. Y son consideradas
como la tercera fuerza dentro del
mundo de la psicoterapia, junto al
psicoanálisis y conductismo.- Den-
tro de su inmensa diversidad hay
algo que las une: una proclama
común que expresan así:
"Creemos en el hombre;
hagamos al hombre".
Esta proclama común arranca de
una observación común, dentro de
la tarea terapéutica: "En el núcleo
de toda conducta neurótica, hay
siempre una desestima notoria,
una auto-estima pobre. Recuperar
la auto-estima es recuperar la sa-
lud psíquica de esta persona".
5. Humildad como "amor de la pro-
pia abyección" y auto-estima alta,
se excluyen sustancialmente.
+ En nuestra cultura la valoración
de la auto-estima está ganando
terreno cada día; y, lo que es
más importante. está tomando
una valoración enormemente
popular.
+ Una formación de humildad
como la que San Vicente culti-
vó. es querer hacer a un joven
de hoy, hijo de la geenna, el do-
ble que nosotros, si es que algu-
na vez SINCERAMENTE creí-
mos en la humildad como San
Vicente la vivió y la enseñó.
IV· VALORACION DEL DINERO
vs. VALORACION DE UNA
PASIVIDAD INDIFERENTE,
COMO DE NIÑOS PEQUE·
ÑOS, ANTE LOS BIENES DE
ESTE MUNDO:
J. Hemos visto qué fácil es lavar el
cerebro de un ser débil, hasta crear
en él la autotortura de la culpa,
ENCUENTRO DE FORMADORES
cuando esa cosa que ]Jamamos
"POBREZA" se reduce a la de-
pendencia del superior.
> Y así es la pobreza de San Vi-
cente. ya en el estatuto funda-
mental y lo mismo en las Reglas
Comunes.
> Esta pobreza de dependencia, en
quien la tomó en serio, sólo pro-
dujo un eterno menor de edad.
un eterno irresponsable, un eter-
no neurótico. incapaz de apoyar-
se en sí mismo
> Todos somos testigos de perso-
nas valiosas, torturadas por la
culpa por no haber contado con
los debidos permisos en la ad-
ministración de bienes -3 veces
tan tontos como dar o recibir una
baratija- y, como cosa curiosa.
siempre a mí me ha quedado una
pregunta: ¿por qué esta autotor-
tura existe, casi siempre, tan sólo
entre mujeres?
, Es obvio que una deformación
así hace a un ser humano Hijo
de la geenna todos los días de
su vida, - y un joven de hoy no
se cala esto, como decimos en
el argot popular venezolano.
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) Hace ya medio siglo, el Papa Pío.
XII advertía a los grandes PO-
BRES en la iglesia, que no bas-
taba tener sus permisos en regla
para cumplir sus compromisos
de ser pobres realmente.
2. El "OMNIA COMMUNIA",
) que es una PROCLAMA tan exi-
gente para evitar discriminacio-
nes ... ,
) no llega a despertar en San Vi-
cente la exigencia de CORRES-
PONSABILIDAD, como deci-
mos en el lenguaje moderno. Al
contrario, en las Reglas Comu-
nes (8,12) v.gr., nos mandará:
"Nemo, de administratione do-
mus curiose inquiret, aut de ea
cum aliis sermonen habebit.
) ¿Cómo encajaba San Vicente esto
con el "omnia communia"?
No lo sé explicar, a no ser que
creyera, de buena fe por cierto,
que el modelo de monarquía
absoluta no sólo era válido en la
Congregación de la Misión sino
que era el modelo mejor.
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) Decir a una mente del s. XX que
tome en serio el "omnia commu-
nia" sin valorar el dinero y sin
preocuparse por su mejor admi-
nistración, es la cuadratura del
círculo.
) Ese modo de ser frente al dinero
común, de pasividad, indiferen-
te, como si fuéramos todos ni-
ños chiquitos, .. , sí ES convertir
a un ser humano en hijo de la
geenna.
3. ¿Cómo San Vicente, que fue ade-
lantado en la administración del
dinero, nos exigió una pasividad
facilona e infantil a los miembros
de la Congregación de la Misión'?
) En la mitad de sus cartas habla
San Vicente de dinero; fIrma do-
cenas de contratos; sólo en sus
últimos años. -nos dicen sus
historiadores-, tiene dinero en la
banca naciente; hasta crea una
especie de caja de ahorros para
los galeotes de Marsella...
) ¿Por qué exige a la Congrega-
ción de la Misión esta pasividad
infantil en la administración de
los bienes de la comunidad, en
vez de exigir estar alerta todos
para que los bienes COMUNES
sean administrados adecuada-
mente, ya que son "OMNIA
COMMUNIA"?
) El, que tan duro es con los admi-
nistradores, a quienes recuerda
que no son dueños sino admi-
nistradores y ecónomos, no es
capaz de dar el salto a la
corresponsabilidad de todos y
cada uno.
) Si la indiferencia pasiva y el si-
lencio en la administración de
los BIENES COMUNES, eran
virtudes en su tiempo, creo que
hoy no lo son.
) La indiferencia en la gente del
pueblo ha dejado con medio si-
glo de retraso en su economía, a
los países colectivistas; y entre
nosotros es vieja ya la proclama
bufa: "Bienes del común, bienes
de ningún".
) Más bien, considero como un
reto importante y nada fácil de
resolver el que todos los for-
madores nos hagamos esta pre-
gunta: ¿Cómo ingeniarnos para
que el joven salga formado con
una seria valoración del dinero?
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V, VALORACION DE LA LIBER·
TAD vs. VALORACION DE LA
DEPENDENCIA Y ANULA·
CION ANTE EL STATUS,
l. La carta a los Romanos, en su pró-
logo ( 1,5 ) Y en su epílogo ( 16,
26), junto con muchos otros luga-
res del Nuevo Testamento ( cf. Bi-
blia de Jerusalén, nota a Rom. 1,
5), nos ha descrito qué es la obe-
diencia cristiana:
) Hipakoé písteos: oír con reveren-
cia la misteriosa experiencia de
la fe: ob-audire fidem, obedien-
cia de fe.
) Evoca esta obediencia la expe-
riencia misteriosa del rapto de un
místico, de un enamorado.
) Para nada evoca esta obedien-
cia de fe la EJECUCION DE LA
ORDEN, obediencia militar, sin
pensar siquiera que pueda ser
mala la orden recibida; la que
hemos llamado, tristemente,
obediencia ciega.
2. San Vicente es, al menos, confu-
so, en el ti po de obediencia que




) En la misma línea de las Reglas
Comunes (5,2), dirá que obede,
ceremos en todo "ubi peccatum
non appareat" y, de inmediato
copia el fatídico "caeca quadam
oboedientia" .
) Si soy yo quien ha de juzgar si
hay pecado o no en el mandato
que recibo, mi obediencia no es
ciega, Entonces, ¿a qué viene el
"caeca quadam obedientia"? Y
no digamos nada del "quasi
limmam in manibus fabri"con
que termina el mismo párrafo.
• Algunos jesuítas se han dedica-
do a hacer cabriolas a fin de sal-
var de la barbarie a San Ignacio
y su "perinde ac cadaver".
) Creo que los santos no necesi-
tan nuestra defensa, aunque no
sepamos cómo integrar este tipo
de obediencia con la OBEDIEN-
CIA DE FE, que es la obedien-
cia cristiana.
3. Después del proceso de Nurem-
berg, en el que los que ejecutaron
órdenes fueron ahorcados, o del
proceso de Argentina, en el que
los que ejecutaron la orden fue-
ron absueltos,
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) Creo que ninguno de nuestros
candidatos puede aceptar que la
obediencia ciega es obediencia
cristiana.
• Ser obediente No es ser SUMI-
SO, sino un ser iluminado, que
oye la voz de Dios en su expe-
riencia de Dios por la fe y se
deja seducir, arrebatar, llevar, ...
por esa misteriosa voz de Dios,
incluso hasta el testimonio de la
sangre.
4. Las ciencias del comportamiento
humano han descubierto:
) Que un ser débil necesita a un
grupo fuerte, que lo absuerba,
lo engulla, lo trague, lo anule,
tome sus decisiones por él y viva
por él su propia vida, para sen-
tirse así seguro y feliz.
) ¿Eran realmente obedientes fie-
les, o seres débiles, los modelos
de obediencia que nos hicieron
ver en nuestra formación'?
) El chiste: " a los tontos los desti-
namos para mártires en el Ja-
pón", tiene su miga.
) Si la obediencia que logramos
de nuestros formandas no arran-
ca de una gran valoración de la
libertad y de una iluminación
que arrebata. les hemos hecho
hijos de la geenna. el doble que
nosotros.
VI. VALORACION DE LA PRO-
PIA SEXUALIDAD vs. VALO-
RACION DE LA CONFU-
SION y DESINFORMACION.
1. La desinformación en lo más ele-
mental de la fisiología sexual hu-
mana. nos ha llevado a discrimi-
nar nuestro sexo del modo más
tosco e injusto, en la valoración
moral: v. gr.,
, Cuando yo siento EXCITADO
MIaJa, me siento feliz con la
visión de imágenes y cotores.
con el reconocimiento de perso-
nas. con la admiracIón de paisa-
jes.... y jamás me pasará por la
mente culparme de esta excita-
ción maravillosa de mi ojo.
) Pero. cuando siento EXCITADO
MI SEXO. "ahí se montó la gata
en la batea", y haré cosas que
parecen de locos:
+ Mucha gente se culpa "ipso
facto" y comienza a pensar
que está en pecado mortal.
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+ Otros, más avispados, echan
mano de la distinción "JESUl-
TlCA" del sentir y consentir,
como si hiciera falta que mi
voluntad asintiera al saborcito
del café para experimentar su
sabrosura.
+ Otros. para quienes Jo sexual
es un ente ajeno, consideran
que una simple excitación
sexual es cosa del demonio y
espíritus de lujuria que nos
jurungan el cuerpo y nos qUI-
tan la paz.
+ Y muchos. que han hecho EL
PROYECTO IMPOSIBLE de
no "volver a caer", se sienten
infieles a Dios por algo que es
tan automático como lo es el
bostezar, toser. estornudar, par-
padear, dormir o desperezar-
se ...
) Cuando ]a cosa es lo más sim-
ple del mundo:
+ Un animal no humano, que no
tiene neocórtex, posee un ins-
tinto puro: claro. certero y
siempre sano en su e.iercicio.




, El animal humano, con su ins-
tinto dimidiado, ha de obtener la
respuesta de su neocórtex, para
saber si su excitación sexual es
o no es RESPONSABLE de lle-
varse a la práctica.
• Yeso es todo.
2. Es impresionante la poca cabida
que los evangelios dan al compor-
tamiento sexual humano.
, Como si bastara, aquí también,
la regla de oro que Mateo inclu-
ye en el sermón del monte:
"Todo cuanto querais que os ha-
gan los hombres, hecédselo tam-
bién vosotros a ellos, porque ésta
es la ley y los profetas" (Mal.
7,12).
, Ama a tu prójimo como Dios te
ama a ti, enseñará la escuela de
Juan (Jn. 17). Y DESEAR (o sea,
usar y botar) a un ser débil e in-
ferior como la mujer, ni de pen-
samiento (v. gr. Mal. 5 y 19).
3. San Pablo, mucho más influído por
la moral estoica, de la que copia
en sus cartas elencos populares de
virtudes y vicios, será más explí-
cito.
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, Aún así, v. gr., la masturbación,
cruz de frailes y monjas durante
siglos, ni aparecerá en las pági-
nas de la Biblia entera como pro-
blema moral.
, y la homosexualidad femenina,
sólo una veZ en toda la biblia
(Rom. 1, 26) aparecerá señala-
da como inmoral, cuando tan
prolijo es el Antiguo Testamen-
to, en condenar la homosexua-
lidad masculina.
4. La valoración del propio sexo, que
ha superado todo tipo de confu-
siones y desinformación:
, Es una necesidad emergente en
una cultura de FALO-CRACIA
y CUNNEO-LATRIA.
) Podemos ser comprensivos con
una cultura que ha vuelto a ado-
rar al sexo porque no soporta el
sinsentido de la historia y la vida
misma.
) Pero nunca una cultura neuro-
tizada será salvada por neuró-
ticos.
) O saneamos, con nuestra clari-
dad y nuestra responsabilidad, la
propia sexualidad, o no lograre-
mos EVANGELIZAR a nuestra
cultura de pan-sexualismo.
) Una fonnación sexual a base de
represión y confusión, si se pue-
de llamar formación, hace a
nuestros alumnos hijos de la
geenna, el doble que nosotros.
VII. VALORACION DEL "CUL·
TO AL PADRE EN ESPIRlTU
y VERDAD" vs. VALORA·
CION DEL CULTO DE RI·
TUALES.
l. El estatuto 19 retiene una tradición
ORIGINARIA de la Congregación
de la Misión, según la cual:
"orationem mentalem in cornmuni
persolvendam".
) Sabemos que este estatuto es fru-
to de una gran polémica en la
asamblea general donde se de-
batió: no la oración misma, sino
el que ésta sea en común.
) Para muchos este rito (en co-
mún) no es ni necesario, ni con-
veniente, por más que esta cos-
tumbre se remonte al mismo San
Vicente.
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) Para otros, es al menos conve-
niente, y por eso la mayoría de-
cidió a favor de continuar en la
tradición.
2. La oración, en realidad, SIEMPRE
ES PERSONAL.
) Existe, v. gr., la oración comu-
nitaria (v. gr. la litúrgica) donde
expresamos, en un gesto común,
lo que cada uno ora en su cora-
zón.
) El AMEN que tú y yo pronun-
ciamos es oración común. Pero
qué es para ti. o para mí, el amén
del corazón, sólo cada uno sa-
bemos. y Dios, por supuesto.
3. El hombre ha creado, desde hace
siglos, la comunicación de RI-
TUALES.
Un ritual es una comunicaclOD
superficial, buscada expresa-
mente, por ser superficial, para
huir, al mismo tiempo, de la so-
ledad y de la intimidad, a las que
tenemos mucho miedo.
) Casi toda nuestra vida está he-
cha de rituales. y así es nuestra




Esto no es malo, y la oración ri-
tual no es mala, a no ser que lle-
gue al extremo del "Domine, ad
festinandum me adjuva"; pero la
oración ritual, en sí, no es pro-
funda, aunque pueda serlo en
alguien de los que la viven en
este momento.
) Por eso ha de convertirse, para
los formadores, en una fuente de
fuertes exigencias, la cultura
moderna que busca algo más
que comunicaciones rituales.
4. Jesús asegura a la samaritana (Jn
4, 23): "Llega la hora, y ya esta-
mos en ella, en que los adorado-
res verdaderos adorarán al Padre
en espíritu y verdad".
) La valoración de lo sincero, ver-
dadero, honesto, directo, ínti-
mo ... , sí es un logro importante
en nuestra cultura.
) Jesús no despreció el Templo y
su culto, aunque fue acusado de
ello (v. gr. Mc. 14,57). Sólo lo
relativizó y supeditó al verdade-
ro culto, el que ocurre en espíri-
tu y verdad.
) Es la postura de mucha de la gen-
te que entra en nuestras casas de
formación.
) Por eso, el no poner en primer
lugar en espíritu y verdad y sí la
"idolatría de rituales", por muy
venerables que sean, la verán
nuestros candidatos como hacer-







P Miguel Púa Flores, CM.
Viceprovincia} de Cosw Ricd
Esquema:
l. Observaciones previas
1.1. Tener presente el "hoy" y el
"aquí". Vengo de otro contexto so-
cial. eclesial y congregacional.
1.1.2. La formación permanente
vicentina no puede ser la misma
en una Provincia que en otra.
1.1.3. No todas las Provincias tienen
el mismo "talante vicentino".
1.2. Finalidad de la formación perma-
nente. Varias finalidades:
1.2.1. Comunicar saberes, técnicas
pastorales, etc.
1.2.2. Profundizar y actualizar los
saberes logrados.
1.2.3. Aplicación y actualización de
metodologías pastorales.
1.2.4. Animación espiritual personal y
comunitaria.
1.2.5. Aquí entiendo por formación
permanente la que el P.
McCullen describió:
1.2.5.1 No es estar al tanto de las opi-
niones teológicas.
1.2.5.2. Es crear una mentalidad abier-
ta a las realidades y necesida-
des de la evangelización que
cambia sin cesar; es crear en
el misionero una capacidad de
ahordar lo nuevo, de hacer una
síntesis entre saberes y vida,
entre teoría y práctica.
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1.2.6. Mi opción: he optado en esta in-
tervención mía, centrarme en el
carisma vicentino y en sus ex-
periencias.
1.2.6.1. Carisma dimana de una expe-
riencia espiritual, que se debe
conservar, promover, actuali-
zar. San Pablo: reaviva el ca-
risma (2Tm. 1,6).
1.2.6.2. Palabras del P. Mc CuIlen: Si
la formación permanente no es
renovación espiritual, no sería
verdadera renovación.
1.2.6.3. La formación permanente
vicentina tiende a que el mi-
sionero lo sea de verdad: en su
vida y acción.
1.2.6.4. Hacer visible el carisma: no
difuminarnos en otras
espiritualidades, ni en otras
opciones apostólicas.
1.2.7. La persona, el misionero, agen-
te de la propia formación perma-
nente.
I .2.7.1 Dificultades en asumir el com-





1.2.7.1.2. Los valores vicentinos apor-
tan poco, son algo acciden-
tal y d~ adorno.
1.2.7.1.3. ¿Hay aceptación de la voca-
ción y de la propia espiritua-
lidad?
1.2.7.1.4. ¿Debilidad en la pertenencia
a la Congregación?
1.2.7.1.5. Mi experiencia en los cursos
del crp de París.
1.2.7.1.6. ¿Qué interés hay por cumplir
el arto 8 de las Constitucio-
nes: "Todos se afanarán por
conocer más profundamente
este espíritu, volviendo al
Evangelio, a ejemplo de San
Vicente, y a su doctrina, en
la convicción de que nuestro
espíritu y nuestros ministe-
rios deben alimentarse mu-
tuamente"?
1.2.7.1.7. En la Asamblea General 86
se propuso la siguiente línea
de acción: Como cada uno es
el responsable de su propia
formación, el objetivo del
Plan Provincial de formación
permanente consistirá en
ayudar a los misioneros a am-
pliar y profundizar en la es-
piritualidad vicentina y apos-
tólica. Esto les pennitirá avi-
var su servicio a la misión y
los mantendrá en estado de
formación permanente.
2. Criterios Orientadores:
2.1. Actualizar los valores vicentinos:
Preocupación ya antigua:
2.1.1. Qué valores son invariables
(Dodín).
2.1.2. San Vicente "ayer y hoy" (Cua-
dernos de Tolouse y P. Gene-
ral).
2.1.3. La opinión del P. Corera y reac-
ción del mismo ante una afirma-
ción de Mezzadri ...
2.1.4. Refonnulación actualizada de la
visión vicentina de las virtudes
y de los votos. Las observacio-
nes del P. Luis Vela sobre las ex-
presiones vicentinas de la humil-
dad.
2.1.5. Actualizar la visión y la prácti-
ca de las virtudes, labor necesa-
ria para una eficaz formación
permanente vicentina.
2.2. Integración en el "cuerpo" de la
iglesia y de la Compañía.
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2.2.1. En sintonía con el Cuerpo de
Cristo.
2.2.1.1. ¿Cómo sentir hoy con la Igle-
sia en un ambiente hostil al
magisterio eclesial en los dis-
tintos niveles?
2.2.1.2. ¿Cómo integrar los valores
comunes del Magisterio
eclesial con lo propio dc la
Congregación? Ejemplos:
"Vida Fraterna en común",
"Vida Consagrada".
2.2.2. En sintonía con el "cuerpo de la
Congregación".
2.2.2.1. La Congregación es un
"cuerpo vivo".
2.2.2.2. La tentación tradicional de la
C.M. de ser conservadora.
2.2.2.3. El valor del arto 2 de las Cons-
tituciones.
2.2.2.4. ¿Cómo mantener la unidad
en la Compañía hoy? Creati-
vidad y unidad. Somos un
"cuerpo", no una confedera-
ción de Provincias. La cues-
tión de la inculturación.
2.3. Formación permanente vicentina
y el hombre nuevo vicentino.
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2.3.1. Vale lo que dijo el Señor a
Nicodemo.
2.3.2. Vale 10 que enseñó San Pablo.
2.3.3. Preocupación de la Congrega-
ción: Asamblea de 1992.
2.3.4. Rasgos del hombre nuevo
vicentino:
2.3.4.1. Hombre capaz de percibir, dis-
cernir y asumir lo nuevo.
2.3.4.2. Seguidor e imitador de Cris-
to, evangelizador de los po-
bres.
2.3.4.3. Evangelizador de hecho.
2.4.2. Los valores contemplativos del
misionero vicentino: cartujos en
casa y apóstoles en el campo".
2.4.3. Las "Casas Misión".
2.4.4. Contemplativos en la acción".
Los contemplativos "horizonta-
les".
2.4.5. El arto 42 de las Constituciones:
Por la íntima unión de la oración
y el apostolado, el misionero se
hace contemplativo en la acción
y apóstol en la oración.
2.4.6. La "Vida contemplativa en los
Institutos de Vida activa".
2.4.7. El mensaje del P. McCullen.
2.3.4.4. Entusiasta de su pertenencia a
la C.M. y fiel a su espirituali- 2.5. Comunidad para la Misión.
dad y sus instituciones.
2.3.4.5. Animado de celo apostólico.
2.3.4.6. Hombre'de Iglesia, que sienta
Con la Iglesia.
2.4. Annonía entre la trascendencia y
la inmanencia.
2.4.1. Somos miembros de Sociedad
de Vida Apostólica. "Lo nuestro
es trabajar".
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2.5. J. Punto clave de la formación per-
manente vicentina.
2.5.2. ¿Opción por la Misión? ¿Dónde
queda la vida comunitaria" Las
estadísticas del P. Baylach. La si-
tuación actual.
2.5.3. ¿Cómo califtcar nuestra comu-
nidad?
2.5.3.1. ¿Conventuales o seculares?
2.5.3.2. ¿Esperanzados o sin esperan-
za?
2.5.3.3. ¿Creadores de vínculos de
unión o de dispersión?
2.5.4. El art. 12, no. 4 de las Constitu-
ciones.
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4. Enfoque desde la fe, al menos como
coronamiento de cualquier otro en-
foque.
5. Tener en cuenta también la comuni-
dad en la que la persona está inser-
ta.
6. Dar una orientación de vida misio-
2.6. Seguir e imitar a Cristo evangeli- Mra.
zador de los pobres.
2.6.1. La renovación cristológica.
2.6.2. La "ortopatía" y la cristología
vicentina.
Resumen:
Criterios al organizar sesiones de for-
mación permanente vicentina:
l. Precisar bien lo que se pretende.
2. Primacía a la persona: estimular la
persona, convencer a la persona,
ayudar a la persona en su situación
concreta. Coloquios espirituales,
personales o en grupos armes.
3. Enfoque realista. Que se aborden
cuestiones actuales y candentes.
7. Termino citando el arto 2 de las Cons-
tituciones, para mí el más operativo
de todos y muy propio de la forma-
ción permanente vicentina hoy y
aquí:
"Supuesto el fin de la Congregación
de la Misión, atendiendo a los
signos de los tiempos y a las
peticiones urgentes de la Iglesia,
La Congregación
Procurará abrir nuevos caminos y
aplicar los medios adaptados a las
circunstancias de tiempo y lugar;
Se esforzará,
además,







SEMINARIO INTERNO Y EXPERIENCIA DE DIOS
P Sih'iarlO Cafderón, C.M,
Provincia de MéxiUJ.
1. NATURALEZA DEL SEMINA-
RIO INTERNO.
Según nuestras Constituciones, el
Seminario Interno
Tengo que comenzar reconociendo la
pobreza de mis conocimientos y expe-
riencia respecto a los dos términos del
título de esta charla. Como director del
Seminario Interno de la Provincia de
México acabo de estrenanne hace dos
meses y debo de confesar, para vergüen-
za mía y de mis superiores, que casi sin
una preparación previa. Antes de iniciar
el curso le pedía al anterior Director un
consejo que me ayudara. Me dijo: -
Todo lo va a hacer el Espíritu Santo; tú
sólo trata de no estorbarle demasiado.
En ese momento me quedé tranquilo;
ahora me doy cuenta de que no es tan
fácil no estorbar.
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"".es el tiempo en que los admitidos
inician la misión y la vida en la Con-
gregación y, con la ayuda de la comu-
nidad y los moderadores (que consis-
tirá, según mi consejero, en "no es-
torbar") conocen de forma más preci-
sa su vocación y se preparan con una
formación especial para su libre incor-
poración a la Congregación" (CC 83).
"Iniciar la misión y la vida en la Con-
gregación", me parece el elemento fun-
damental de esta definición de nuestro
Seminario Interno. Ya son admitidos;
por eso se inician en la misión y en la
vida de la Congregación de la Misión,
pero, para que lleguen a participar ade-
cuada y plenamente de esa misión y esa
vida (no deja de haber cierta impreci-
sión en las Constituciones, y en nues-
tro lenguaje, respecto a los alcances y
significado de los términos: admisión e
incorporación, pero entendamos sim-
plemente la incorporación como la par-
ticipación más plena y definitiva en la
misión y la vida de la Congregación)
necesitan profundizar más en el discer-
nimiento de su vocación y necesitan
prepararse, con una formación espe-
cial, para su libre incorporación a la
Congregación. ¿En qué consiste esta
"formación especial"o Las mismas
Constituciones nos lo dicen en el nú-
mero 84. Consiste en:
1- Adquirir una mayor madurez.
2- Iniciarse progresivamente en el de-
bido conocimiento y experiencia de
la misión apostólica y de la vida de
la Congregación, y
3- Llegar a la experiencia de Dios, es-
pecialmente en la oración.
Es aquí donde nos sale al encuentro una
mención explícita alterna de esta char-
la. "Llegar a la experiencia de Dios" es
uno de los fines u objetivos de esa for-
mación especial que se pretende en el
Seminario Interno como parte de la ini-
ciación en la vida y misión de la Con-
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gregación. "Llegar a la experiencia de
Dios", junto con "adquirir una mayor
madurez" y con e l crecimiento en el co-
nocimiento y experiencia de la vida y
misión propias de la Congregación.
A primera vista nos podemos dar cuen-
ta de que estos tres fines no caminan
separados en la realidad, y que uno nos
lleva a los otros y viceversa: Adquirir
una mayor madurez, fundamentaJmen-
te para c1ariftcar y comprometer nues-
tra experiencia de ser amados y llama-
dos por un Dios que nos invita a cola-
borar en su viña por el camino de San
Vicente. Conocer y vivir la vida y mi-
sión de la Congregación para volcar
nuestra persona, para regalarnos a los
hermanos hambrientos y sedientos de
todo. y encontrar en ellos la presencia
viva de un Dios encamado. Todo es uno.
Quisiera hacer dos precisiones antes de
seguir adelante. Cuando hablamos de
"Experiencia de Dios" en el Seminario
Interno debemos tener en cuenta:
l. Me llama la atención la precisión
que hace el ND 84 de las Constitu-
ciones: Hespecialmente". Llegar a
la experiencia de Dios "especial-
mente" a través de la oración. Des-
de aquí se nos plantea una realidad
importante: la experiencia de Dios
se vive, se adquiere. se profundiza,
se actúa en la vida, en todas las ex-
presiones de la existencia. Estamos
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hablando de una realidad englo-
bante, de una actitud de vida, de un
clima general. Desde un principio,
pues, se nos invita a procurar un
equilibrio yana caer en reduccio-
nismos, ni por un lado, ni por el otro.
La experiencia de




en cada palabra y
en cada acción, por
intrascendente
que parezca.
2- Si el Seminario Interno es la inicia-
ción en la vida y misión de la Con-
gregación, ese "llegar a la experien-
cia de Dios" debe estar marcado por
el estilo propio y por los medios con-
cretos que nos da la espiritualidad
vicentina. Por eso, primero quisiera
que nos detuviéramos en la expe-
riencia de San Vicente, que segura-
mente es la que da la pauta para
nuestro propio camino.
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11. LA EXPERIENCIA DE SAN
VICENTE
La experiencia de Dios en Vicente es
una experiencia profundísima, muy
fuene, manifestada en cada palabra y
en cada acción, por intrascendente que
parezca. Vicente estú penetrado de la
presencia de Dios.
Dice Giuseppe Toscani, (EIl: "Dios",
Diccionario de Espiritualidad Vicen-
tina. 1'1'.120-12/): "Para él (Vicente),
Dios no es un problema, mucho menos
una teoría, peor aún. un simple tema de
retlexión. Dios es una persona viva, per-
sonal, amable, atrayente y entusias-
mante que lo asimila en comunión vi-
tal con una ininterrumpida comunica-
ción". (Cfr. /X, 427 ss).
"Su lenguaje resulta siempre y exclusi-
vamente el de la fe del creyente poseí-
do y dominado por la vitalidad del Es-
píritu divino ... San Vicente no está sim-
plemente frente a Dios, porque Dios no
sólo permanece rrente a él, sino que vive
y obra en él, lo ha ocupado y asimilado
totalmente, pese a él mismo. Dios ha
transformado su vida y su corazón. En
su corazón se ha impuesto como su
todo" ¡p. 1211.
San Vicente tiene expresiones bellísi-
mas y profundas; y sabemos que no des-
perdiciaba palabras y cada una de ellas,
salida de su boca, tenía el peso de algo
vivido profundamente. Escuchémoslo
en un párrafo que es una oración dicha
a un cohermano moribundo para que la
repita. No hay duda que Vicente, en esta
oración, habla de su propia experien-
CIa:
¡Oh D¡os de mi corazón! TlI infinita
hondad no me permite compartir mis
afectos, ni dar parte en eflos a ningLÍn
otro en perjuicio tuyo; ¡oh!, posee tú
solo mi corazón y mi libertad. i Ycómo
podré desear el bien de otro que de ti'
¿Será quizás de mí mismo? ¡Ay de mU,
tú me tienes infinitamente más amor de
lo que yo me tengo; tú estás infinita-
mellle más deseoso de mi bien, y en ca·
pacidad de hacérmelo, que yo mismo,
que no tengo nada y no espeIV nada más
que de ti. ¡Oh, mi único bien' iOh, bon-
dad infinita' ¡Oh Dios m/o', en presen-
cia del cielo y de la tierra te doy mi
corazón, tal como es. Adoro por amor
tuyo los decretos de tu paternal provi-
dencia sobre tu miserable siervo; de-
testo, en presencia de toda la corte ce-
lestial, lo que me pudiera separar de ti.
iOh soberana bondad', que quieres ser
amado por los pecadores, concédeme
amor por ti, y manda luego lo que quie-
ras, (Xl, 64-65).
"Dios y San Vicente no están nunca el
uno frente al otro, (nos sigue diciendo
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Toscani), sino siempre juntos. El mo-
delo de la relación está en Cristo, Por
ello, Dios es siempre y únicamente el
Padre, frente al cual todo sentimiento,
pensamiento y expresión verbal se vuel-
ve un acto de amor tilia!". (Dice. P. 121).
Pero cuando (Vicente) habla de Dios ...
no se aisla de la praxis de la vida, no se
encierra nunca en la soledad del solilo-
quio; al contrario, su decir suena siem-
pre como asentimiento y cons~nt1mien­
to por la obediencia incondicionada,
pero dulcísima.
La experiencia de Vicente es muy par-
ticular. No se podía quedar en las altu-
ras. Su experiencia de Dios es, funda-
mentalmente, la experiencia de un Dios
encarnado. Vicente tenía miedo de que
sus misioneros se quedaran en las dul-
zuras místicas y no fueran capaces de
reconocer la presencia viva, real de Cris-
to sufriendo en la vida desgarrada de
los pobres.
"Amemos a Dios, hermanos mios, ame-
mos a Dios, pero que sea a costa de
nuestros brazos, que sea con el sudor
de nuestra frente. Pues muchas veces
los al'tos de amor de Dios, de compla-
cencia, de benevolencia y otros seme-
jantes afectos y prácticas interiores de
un corazón amante, aunque muy [me-
nos y deseables, resultan sin embargo
muy sospechosos, cuando no se llegu a
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la práctica del amor efectivo: "Mi Pa-
dre es glorificado, dice Nuestro Seiior,
en que deis muchofruto" (in. 15,8). He-
mos de tener mucho cuidado en esto;
porque hav muchos que, preocupados
de tener un aspecto externo de compos-
tura y el interior lleno de grandes sen-
timientos de Dios, se detienen en esto;
y cuando se llega a los hechos y se pre-
sentan ocasiones de obrar, se quedan
cortos. Se muestran sati~fechos de su
imaginación calenturienta, contentos
con los dulces coloquios que tienen con
Dios en la oración; hablan casi como
los ángeles; pero luego, cuando se tra-
ta de trabajar por Dios, de sufrir, de
mortificarse, de instruir a los pobres e
ir a buscar a la oveja descarriada, de
desear que les falte alguna cosa, de
aceptar las enfermedades o cualquier
cosa desagradable, ¡ay!, todo se viene
abajo y les fallan los ánimos. No, no
nos engañemos: toda nuestra misión
consiste en la acción" (XI; 733).
Para San Vicente sólo hay un camino
que lleva a Dios: el camino del amor.
Amor de Dios, que llega al corazón del
hombre y lo une con Cristo, y cuya res-
puesta no es sino el amor del hombre,
amor que se verifica en la práctica de la
caridad, el amor a los más pobres:
"Amemos a Dios, hermanos mÍos, ame-
mos a Dios, pero que sea a costa de
nuestros brazos, que sea con el sudor
de nuestra frente ..." (XI. 733).
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"No hay nada tan conforme con el
Evangelio como reunir, por un lado, luz
y fuerzas para el alma en la oración,
en la lectura y en el retiro, y por otro
lado, ir luego a hacer partícipes a los
hombres de este alimento espirituaL."
(XI, 734).
"La vida mística es experiencia de Dios,
mas también lo es la vida activa"
(COLUCCIA, e., Espiritualidad Vicen-
ciana, Espiritualidad de la Acción,
CEME, Salamanca, 1979, p. 41).La ex-
periencia de Vicente es la síntesis pre-
ciosa de contemplación y acción. La
vida que alimenta la oración y la ora-
ción que alimenta la vida. El verdadero
sentido de Dios nos lleva a salir y vivir
esa presencia como caridad al herma-
no. Todo es parte de la misma experien-
cia de Dios. Todo es esa moneda que
tiene dos caras:
"No hemos de considerar a un pobre
campesino o a una pobre mujer según su
aspecto exterior, ni según la impresión
de su espíritu, dado que, con frecuen-
cia, no tienen ni la figura ni el espíritu
de personas educadas, pues son vulga-
res y groseras. Pero dadle la vuelta a la
medalla y veréis eon las luees de la fe
que SOIl ellos los que representan al
Hijo de Dios, que quiso ser pobre. El
casi no tenía aspecto de hombre en su
pasión, y pasó por loco enlre los genti-
les y por piedra de escándalo entre los
judios, )' por eso mismo pudo definirse
como el evangelista de los pobres.
Evangelizare pauperibus misit me.
¡Dios mío! ¡Qué hermoso sería ~'era los
pobres. considerándolos en Dios yen el
aprecio que les tuvo Jesucristo'" (Xl, 725J.
Los pobres representan al Hijo de Dios.
y no sólo lo representan; Vicente llega
más lejos en esta consideración: Encon-
trar a los pobres significa, literalmente,
realmente, auténticamente ... encontrar
a Dios, el Dios encamado.
"H;jas mias, sabed que. cuando deje;";
la oración.v la santa misa por el servi-
cio a los pobres, 110 perdereis nada, ya
que servir a los pobres es ir a Dios,· )'
reneis que ver a Dios en sus personas ".
(COIzf a las HHCC., p. 25).
"Hijas mías, el servicio de los pobres
tiene que preferirse siempre a todo lo
demás. Podeis incluso dejar de oír misa
los días de fiesta, pero solamente en
casos de grande necesidad, como seria
Wl enfermo en peligro de muerte, que
tuviese necesidad de los sacramentos o
de algunos remedios, o estuviese en pe-
ligro notable sin vosotras ". Ilb. 1'. J73)
"El mismo {Jesucristo) quiso nacer
pobre, recibir en su compaiiía el los po-
bres. servir a los pobres. ponerse en
lugar de los pobres, hasta decir que el
bien y el mili que les hacemos" los po-
bres los considerará como hechos a su
divina persona. ¿ Podría acaso demos-
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trarles UI1 amor más tierno a los pobres?
¿ r qué anIor podemos nosotros tenerle
a él si no amamos lo que él amó? No
ha}' ninguna diferencia, señoras, en·
tre amarle a él y amar a los pobres de
ese modo; servirles bien a los pobres
es sen'irle a él; es honrarle como es
debido e imitarle efll111estra conducta"
IX, 954-955 J.
"No hay ninguna diferencia entre amar
a Jesús y amar a los pobres"; yo creo
que esto podría sintetizar la experien-
cia de Vicente, y esro deherá condensar
también la experiencia de los ,,]cemi-
nos, y de los seminaristas internos; y
hacia allá deberá caminar la formación
en el Seminario.
m.LA EXPERIENCIA DE DIOS
EN EL SEMINARIO INTERNO.
La experiencia del Seminario siempre
deberá expresarse en la vida. No puede
ser una experiencia de aislamiento; de
retiro sí, mas no de aislamiento. sepa-
ración, lejanía de la vida y la misión y
del mundo de los pobres.
Hablando de las causas de la de.'erción
de misioneros, el P. Ben¡amín habla de
las causas originadas en la formación
espiritual. y dice, entre otras cosas:
No cabe duda que también la raíz de
los abandonos esti en la falta de una
experiencia profunda de Dios, de
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oración, de actitudes profundamen-
te evangélicas. Se tiene la impresión
de que a lo largo del Seminario no
se llega a un encuentro personal con
Cristo. capaz de invadir todos los
ámbitos de la persona del futuro mi-
sionero. Tal parece que la espiritua-
lidad se hace constar en pníeticas
religiosas, externas, desconectadas
del seguimiento radical de Jesucris-
to, evangelizador de los pobres"
(Benjamín Romo, Realidades que
afectan la vocación, CLAPVI 93, p.
261).
La relación profunda y convencida con
Dios es el sustento indispensable de la
vocación y de la misión. Si no hay re-
lación con Dios no ha)' compromiso con
los pobres, eso es seguro, pero, sigue
diciendo el P. Benjamín:
Esa "formación espiritual puede ser
muchas veces ingenua y sentimen-
talista, desestructurada, sin crear
conviteiones profundas, orientada
más para el Seminario que para la
misma vida interior y para el minis-
terio. Hay una vida espiritual apa-
rente. sentimental, que separa fe y
vida..... (lbid).
Esto ya lo tenía claro Vicente:
"Una vez que los estlldioJUes estu-
vieron preparados para empe~ar los
\02
estudios de jilosoFa, se dirigieron.
conducidos por el padre Guillot.
sacerdote de la Compaíi(a .1/ direc-
tor sU,vo, a visitar al Padre Vicente
y. pues lOS de rodillas ante él. le pi-
dieron su bendici/m. El se la conce-
dió, poniéndose cambién de rodillas.
como acnstwnbraha hace,: Les re-
comendó mucho que estudiasen con
el espíritu que nuestro Senor desea.
a jin de servir mejor a Dios y con
mayor utilidad al prójimo; que tu-
Fies€1l mucho cuidado de que el or-
gullo no se apoderase de .~·lf cora-
zón pore! desea de sobresalh; de ser
estimados, de tener éxito en los es-
tudios,· muchos jÓFenes, al sa[;r del
nOFiciado o del Seminaria, se pier-
den confn'clIencia por ese mori\'o y
pierden el espíriw del Seminario.. ,"
(Xl; 372).
Alude Vicente al "espíritu del Semina-
rio", refiriéndose, me imagino, al cli-
ma de esa etapa, en que se fortalecie-
ron los estudiantes en las virtudes y en
la fidelidad al seguimiento de Jesús.
Pero también en el que se vivió la ex-
periencia de Dios en vistas a llna entre-
ga más fecunda a los pobres. Formarse
"para servir mejor a Dios y para servir
con mayor utilidad al prójimo". esto es
lo que recomienda Vicente.
La "Ratio Formationis" para el Semi-
nario Imerno recoge en varios lugares
esta mentalidad. Toda la formación se
centra, dice, en seguir a Cristo, evange-
lizador de los pobres, para anunciar
la Buena Noticia a los pobrcs de nues-
tro tiempo (RF51 11; Finalidad). Una
experiencia de Cristo plena, como la
recomienda Vicente:
Por eso, desde el inieio, la Ratio re-
comienda que los estudiantes conoz-
can la Congregación y también se
inicien en el trabajo y se encuentren
con el mundo de los pobres.
Por 10 mismo, la Ratio considera
todas las áreas de la foramción como
complementarias, apoyándose y sos-
teniéndo~e la una í1 la otm., con un
eje, que es la formación viccOlina,
que da color y sabor a las demás.
Por eso, en el objetivo de la vida es-
piritual dirá: "Los seminaristas en-
trarán progresivamente en una expe-
riencia profunda de Cristo, Evange-
lizador de los pobres, para penetrar-
se de sus sentimientos, de las dispo-
siciones y, mejor aún, del mismo
espíritu de Cristo. Adquirirán un
amor de Dios, que sea efectivo, para
llegar a ser contemplativos en la ac-
ción y apóstoles en la oración, des-
cubriendo a Cristo en los pobres".
• Por eso, respecto a [a oración pedirá
que los seminaristas deben llegar a
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"ser hombres de oración para des-
cubrir la voluntad de Dios y hacer-
se disponibles y aptos para el traba-
jo misionero", que deben "alimen-
tar su oración con las situaciones
concretas. en el encuentro con las
personas, para dejarse evangelizar
por los pobres, nuestros amos y
maestros"; que deben aprender a
leer, a la luz de la fe, los signos de
los tiempos, los acontecimientos, y
a contemplar a Cristo en los pobres ...
(Cfr. RFSI; Vida Espiritual, Líneas
de Acción 1)
Todo, en definitiva, nos lleva a lo mis-
mo. El Seminario Interno, siendo un
tiempo de discernimiento profundo y de
opción decidida a vivir la vida y la mi-
sión de la Congregación, deberá, en lln
ambiente propicio, llevar a los estudian-
tes a ser hombres profundamente espi-
rituales, pero también, y por lo mismo,
profundamente sensibles a los pobres y
a sus mlsenas.
No hay misión, no hay entrega ni com-
promiso auténticos si no hay lIna viven-
cia profunda de Dios. Pero no hay ex-
periencia real de Dios, si no termina-
mos encontrándoJo, amándofb, sirvién-





ENFOQUE ACTUAL DEL SEMINARIO INTERNO
P Pedm Bordu CM..
Pmvincia del Perú.
Direclor del Seminario Interno InlerpnHú¡dal del eOlIO Sur.
Introducción en las sesiones de trabajo.
El tema que me corresponde tratar tie-
ne el título de "Enfoque actual del Se-
minarJo Interno". Durante mi exposi-
ción no abundaré con citas de documen-
tasi ya conocidos por nosotros en este
campo de la formación: trataré de co-
municar sobre todo la experiencia, la
génesis del Seminario Interno Interpro-
vincial Cono Sur, compuesta por las
Provincias de Argentma, Chile y Perú,
que se inició en 1993. Trataré sobre la
organización general del Seminario y
algunas perspectivas, puntualizaciones,
a modo de conclusiones. Por tanto, li-
mito mi exposición a una comunicación
de una experiencia vivida, que pueda
dar lugar al diálogo de profundización
1. Los inicios del Seminario Interno
Interprovincial Cono Sur.
La Asamblea General de 1992 trazó las
líneas de acción para la Nueva Evange-
I;zación como Hombres nuevos y Co-
munidades renovadas. En el documen-
to final enviado a los cohermanos en-
contramos compromisos concretos para
la Misión. la Formación: así, en el títu-
lo "Comunidades renovadas", n. 5, lee-
mos: "En fin, como la Congregación es
universal por naturaleza y vocación, la
colaboración interprovincial, real y
estructurada, abarca todos los aspectos
de su vida y debe tomar las formas si-
guientes: -se señala entre otras-
Cfr. Ralio Form. ?tIra el Seminario hJlemo: C(Jnsr, C.M.: eJe; Pus/ores Dabo Vobis: lnslr¡l,ción
"Potissil'lIIlrl lnsriHllionj" que 1m/a de IriS "orient(lciones sobre la{ormación en los lnslim/n$ re/i~i()s()s",
del 2 de febrero de 1990. dado por lo Congregación para los lnSfiruws de Vida COlISa,r:mda y fJaTa las
Sociedades de l/ida Aposlólíra. W:. 45-53
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+ intercambio de misioneros,
+ casas de formación o equipos de
formadores a nivel interprovincial."
Este espíritu de colaboración fue asu-
mido por los Visitadores que asistieron
a esta Asamblea General en Roma: los
PP. FlorveJino Malvárez de Argentina,
Francisco Sampedro de Chile y José
Antonio Ubillús del Perú. En Roma, los
Visitadores comenzaron a ver la posi-
bilidad de concretar un Seminario In-
temo Interprovincial para aunar esfuer-
zos, abrir horizontes nuevos a los
formandas para una mejor integración
misionera de nuestras Provincias del
Cono Sur.
En San Miguel de Buenos Aíres, Argen-
tina, el 17 de febrero de 1993, se esta-
bleció el contrato de fundación entre las
tres Provincias. Las motivaciones eran
explícitas: las necesidades comunes de
las Provincias y los acuerdos de la 38
Asamblea General del 92. El contrato
interprovincial se ha venido renovando
cada año con los encuentros de Provin-
ciales, previa evaluación de la marcha
del mismo Seminario Interno. Actual-
mente, el P. José Masciná es el nuevo
Visitador de Argentina, quien continúa
apoyando esta integración interpro-
vincial.
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2. Aspectos generales del Seminario
Interno. Balances.
2.1. Los seminaristas. Estadística.
Ahora señalo algunos datos estadísticos
que iluminan la experiencia de estos
cuatros años de Seminario Interno del
cual me ha tocado la suerte de ser el
Director.
En 1993, fueron 8 seminaristas: 2 chi-
lenos, 2 paraguayos, 1 argentino, 3 pe-
ruanos. Edad promedio, 26 años. El
mayor tenía 33 años y el menor 20 años.
Concluyeron su Seminario cinco, de los
cuales, perseveran actualmente cuatro.
No hubo ningún candidato para Hern1a-
nO.
En 1994, no hubo Seminario Interno
debido a los programas de formación
correspondientes a las Provincias.
En 1995, el Seminario volvió a abrirse
en San Miguel de Buenos Aíres. Fue-
ron 12 seminaristas: 4 chilenos, 4 ar-
gentinos,4 peruanos. Edad promedio 26
años. El mayor tenía 43 años y el me-
nor 20 años. Dos de ellos eran Herma-
nos coadjutores. Concluyeron el Semi-
nario II. Perseveran actualmente seis.
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En 1996, el Seminario fue en Lima,
Perú. Fueron 8 seminaristas: 4 chilenos,
1 argentino, 3 peruanos. Edad prome-
dio 30 años. El mayor tenía 44 años, el
menor 20 años. Tres de ellos eran Her-
manos coadjutores. Concluyeron el Se-
minario cinco, que perseveran actual-
mente.
En este año, 1997. el Seminario sigue
en Lima. Empezaron 10 seminaristas:
2 chilenos, 2 argentinos, 1 paraguayo,
5 peruanos. La edad promedio es 24
años. El mayor tenía 35 años y el me-
nor 21. Actualmente quedan nueve: sa-
lió el de mayor edad. En este grupo hay
un Hermano coadjutor.
Resumiendo, de los 38 seminaristas in-
ternos perseveran en la actualidad, 24.
Entre los cuales hay cuatro Hermanos
coadjutores: 3 chilenos, 1 peruano, y
para clérigos perseveran: 3 chilenos, 5
argentinos, 2 paraguayos, 10 peruanos.
2.2. Plan de formación del Semina·
rio Interno.
El plan formativo se elaboró a panir de
la Ratio Formationis para el Seminario
Interno de la Congregación (1982), su-
mando las experiencias de Chile, Argen-
tina y Perú. El plan fue aprobado por
los Provinciales y a la fecha la he ido
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modificando levemente según las eva-
luaciones.
Por la brevedad de tiempo, resaltaré al-
gunos aspectos. Siguiendo la Ratio
Formationis para la Congregación. he
mantenido las áreas de la formación,
que las considero válidas y necesarias
para alcanzar los objetivos del Semina-
rio Interno:
2,2,1. Formación Vicenciana
Esta área es la más propia, rica y densa
del Seminario Interno. Es el eje princi-
pal que ilumina todo el plan formativo.
Los seminaristas aprenden a conocer y
amar más lo nuestro. el carisma, histo-
ria, la vocación del fundador, en suma:
el patrimonio de la Congregación que
nos identifica.
El conocimiento no sólo mira al pasa-
do, sino a la vitalidad y presencia ac-
tual de la Congregación y su vocación
especítica en la Iglesia. Esto se ve fa-
vorecido por el estudio de las Constitu-
ciones, particularmente el n. 2, que ac-
tualiza nuestra realización como
vlcencianos.
Además de los estudios que sugiere la
misma Ratio Formationis se da impor-
tancia al conocimiento de los Movi-
mientas Vicencianos, al trabajo misio-
nero con los laicos. Facilita el contacto
directo con los representantes de estos
movimientos y con alguna de sus obras
específicas.
Otro campo. también de importancia,
es el conocimiento de ¡as Hijas de la
Caridad y su vocación (e. 17). Partici-
pan el Director e Hijas de la Caridad
con conferencias en vistas a una mejor
integración, servicio y trabajo en con-
junto.
2,2,2, Vida Espiritual
La vida espiritual del Seminario ocupa
un espacio importante y decisivo para
el crecimiento espiritual de los
seminaristas (Ce. 84,4-9. 40-50).
En el Seminario se crea ambiente para
la interiorización y experiencia de Dios
a través de los medios ordinarios que
se practican en nuestros Seminarios y
es de práctica común, a saber, la litur-
gia de las horas, oración, vida
sacramentaL devoción mariana. Prácti-
cas que se ven reforzadas por los cur-
sos que se dan en esta área.
La vida espiritual del Seminario se ve
animada por el interés y propia inicia-
tiva que ponen los seminaristas. Ade-
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más, se ve favorecida por los retiros
mensuales de un dia, que tienen como
tema las virtudes vicencianas y los vo-
tos. También ayudan los ejercicios es-
pirituales: al empezar el Seminario se
tiene un retiro de 3 días; a mitad de año,
los ejercicios de 8 días, y al final un re-
tiro de 3 días. antes de emitir los Bue-
nos propósitos. Los temas son: oración,
seguimiento de Jesucristo y fidelidad a
la vocación.
2,2,3, Vida apostólica
Esta es otra área muy importante por
cierto, y corresponde balancear la den-
sidad de la misma y el tiempo que se le
dedique. Hasta el presente he optado por
un tiempo significativo y limitado para
la experiencia pastoral de los semina-
ristas (fines de semana l. Las distintas
procedencias y experiencias de los
seminaristas, sumando la situación lo-
cal del Seminario y el período sólo de
un año, no me ha permitido orientar la
pastoral del Seminario en otras formas
de mayor y constante compromiso de
largo alcance.
Los seminaristas elaboran al principio
un plan pastoral, y como trabajo ordi-
nario está la visita domiciliaria a fin de
mantener la cercanía con la realidad de
nuestra gente y acompañarles en su pro-
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greso de fe. Ayuda mucho la devoción
mariana, y donde se ha podido se han
formado los grupos de Misioneras de
la Virgen, que favorece la inserción de
las familias a la Comunidad Parroquial.
Particularmente, estoy muy animado
por el trabajo realizado por nuestros
seminaristas. Ultimamente participaron
durante tres semanas colaborando con
los Comedores Populares: ayudaron en
la elaboración de las comidas, el servi-
cio a la gente; conociendo así más la
realidad de pobreza. Fue una experien-
cia muy positiva.
Dentro del campo apostólico se organi-
za una misión anual de quince días. Esta
salida del Seminario en plan de misión
es muy positiva; las experiencias en
Argentina y Perú han favorecido a la
verificación de las capacidades de mi-
sioneros de los seminaristas.
Favorece para la pastoral, el estudio de
la teología del laicado, realidad latinoa-
mericana y perfil del vicentino hoy, in-
troducción a la Evangelización y Mi-
siones. etc.
2.2.4. Vida comunitaria
El área comunitaria es el campo de ve-
rificación del avance vocacional. Son
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muchos los factores que interactúan
para la buena y saludable marcha del
espíritu y vida comunitaria. Este es un
tema muy apasionante y abierto; cada
grupo seminarístico requiere una
aproximación formativa distinta.
Como actividad permanente está la bús-
queda de la integración comunitaria
para la misión. No resulta fácil. Los
seminaristas y yo empezamos siempre
de cero. Cada quién viene de diferente
comunidad, arraigado a un sustrato cul-
tural, motivado para iniciar una nueva
relación con otros, y para eIJo ha de
poner en juego su propia madurez hu-
mana, intereses, expedencias vividas,
conciencia de fraternidad evangélica.
El ideal comunitario es una continua
llamada a la conversión, donde los va-
lores evangélicos prevalezcan sobre in-
tereses mezquinos. Un buen ambiente
comunitario favorece en todo sentido al
proceso formativo.
Es conveniente aprovechar todos los
aspectos que favorezcan la integración;
entre eIJos está la elaboración de los
compromisos del proyecto comunitario
a partir de la Ratio Formationis; así
mismo, el trabajo en las cosas de lacasa.
El recurso del deporte. recreación, sali-
das comunitarias, días dedicados al in-
tercambio cultural de cada provincia.
Resulta interesante la creatividad de los
seminaristas en organizar estos encuen-
tros para mostrar la cultura, historia. y
comida nacional de cada país. Entre
otras actividades, están las responsabi-
lidades de oficio tales como coordina-
dor (que me hace de asistente). cronis-
ta, campanero, sacristán y recreación,
la confección del boletín del Semina-
rio. etc.
2.2.5. Madurez humana
Este es un tema de vital importancia,
uno de los pilares fundamentales de
toda la formación. Cada vez me voy
convenciendo más de la importancia y
debido cuidado que debemos tener en
esta área. Aquí hay mucho qué hablar y
ya ha sido tema de una anterior exposi-
ción.
Me limito a resaltar el aspecto de la
autoformación, responsabilidad propia,
la exigencia personal de la vocación, el
sentido crítico sobre la realidad. Así
mismo, la necesidad de la sinceridad y
honestidad vocacional, el discernimien-
to adecuado de las motivaciones voca-
cionales, los intereses al presente y fu-
turo que se manejan.
Es muy importante ofrecer a los
seminaristas el recurso de profesiona-
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les que ayuden a la comprensión y pro-
yección del fenómeno humano, en lo
personal, comunitario, afectivo, celi-
batario. La psicología es una gran ayu-
da. Los seminaristas han aprovechado
positivamente la presencia de profesio-
nales en este campo de la formación. A
pesar de ello. no faltan las sorpresas
fonnativas.
Resumiendo, las diversas áreas del pro-
grama se interrelacionan de tal modo
que favorezcan un equilibrio formati-
vo. Los programas se calendarizan, se
da lugar a la participación de los
cohermanos en la fonnación, lo mismo
queda abierta la participación de los
seminaristas. Las evaluaciones ayudan
a determinar la densidad y objetivos de
los programas. En el primer semestre
se insiste en la oración, la madurez
afectiva, la vida comunitaria, la prácti-
ca de las virtudes; y en el segundo se-
mestre, se insiste en el aspecto de la
misión, Jo relativo a los votos, la prepa-
ración a la emisión de los buenos pro-
pósitos.
3. Puntualizaciones formativas del
Seminario.
Trataré en este apartado asuntos que he




3.1. El lugar del Seminario.
La cuestión trata sobre la ubicación fí-
sica del Seminario. En San Miguel de
Buenos Aíres, el Seminario Interno es-
taba junto al teologado y fi losofado,
aunque mantenía su independencia; sin
embargo la evaluación con los propios
seminaristas indicaba que lo mejor era
que se estuviera separado de las otras
etapas formati vas, y esto a pesar de las
bondades que tiene la casa de San Mi-
guel, ubicada en zona marginal, de am-
plios campos, una casa muy linda.
En Lima, el Seminario no está unido a
las otras etapas formativas, ocupa un
espacio dentro de la casa parroquial y
está ubicado en zona marginal. El mo-
vimiento parroquial tiene su propio rit-
mo.
Panicularmente, por la experiencia que
llevo, creo que es conveniente que el
Seminario Interno esté independiente
físicamellte de las otras etapas forma-
tivas, así como de una comunidad
parroquial. El tema de la Parroquia o
Misión sería distinto. si la Comunidad
Parroquial fuese al mismo tiempo Co-
munidad Formativa del Seminario; esto
facilitaría una coordinación mejor.
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3.2. La comunidad formativa
A mi parecer hablamos de Comunidad
Formativa cuando todos los miembros
están implicados directamente en la for-
mación. No basta la presencia ocasio-
nal o contentarnos bajo el acierto gene-
ral de que toda Comunidad es de por sí
formativa.
Desde que empezamos el Seminario
Interno he estado a cargo del mismo,
sin tenercohermanos dedicados ex pro-
feso al Seminario. La colaboración ha
sido colateral. Estoy muy agradecido a
los Padres del Seminario de San Miguel,
particularmente al P. Juan González,
Superior de esa casa. Lo mismo en
Lima, agradezco la colaboración de los
Padres que están a cargo de la Parro-
quia.
Hasta la fecha no puedo hablar de una
Comunidad Formativa que como equi-
po trabaje.directamente al servicio del
Seminario Interno. Tener por cierto un
Equipo de Formación resulta un lujo en
las situaciones en las que se vive en
nuestras Provincias. La ausencia de este
equipo formativo se suple con el diálo-
go con los cohermanos que viven en la
casa pero que están en otras ocupacio-
nes pastorales. Una valiosa ayuda para
el discernimiento vocacional está en los
encuentros mensuales del Consejo de
Formación de la Provincia que presI-
de el Visitador.
Como es de suponer, el que esté solo a
cargo del Seminario, tiene sus ventajas
y desventajas al mismo liempo. Pero.
gracias a Dios, creo que con la ayuda
indirecta. tanto de los cohermanos de
Argentina como de Lima, son más las
ventajas que puedo contar. Sin embar-
go, creo que el Seminario podría ir me-
jor si estuvieran dos o tres cohermanos
dedicados ex profeso a tal fin; así ha-
blaríamos con propiedad de una Comu-
nidad Formativa para el Seminario In-
terno.
3.3, Los Hermanos.
Nuestras Provincias participan del pa-
recer de que los Hermanos realicen su
seminario intemo junto a los que se pre-
paran para clérigos. Soy también de la
misma opinión. Sin embargo, hay otros
cahermanos y algunos seminaristas que
verían más apropiado que hubiese un
seminario interno sólo para Hermanos.
Respeto esta opinión; sin embargo no
la comparto. Pienso que es necesario
superar prejuicios negativos sobre el
ser y el quehacer de los Hermanos.
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Los Hermanos no son miembros de se-
gunda clase, nuestras constituciones
son claras al afirmar que todos somos
misioneros (CA y 52). Hemos de reafir-
mar el ser misionero por encima de la
distinción del orden sacramental. He-
mos de profundizar y presentar clara-
mente la vocación laical en la Congre-
gación a través de su pastoral vocacio-
nal. A mi parecer, nuestras pastorales
vocacionales son muy clericalizadas y
aún no asumimos el reto de trabajareon
laicos desde dentro, al interior de la
Congregación.
En nuestro Seminario Interno he favo-
recido la integración y armonía entre los
que se forman para clérigos y los Her-
manos. Sin embargo, debo hacer men-
ción de que resulta una tarea difícil des-
terrar las concepciones asimiladas por
algunos seminaristas que ven a los Her-
manos como sirvientes y no como com-
pañeros de una común vocación. Así
mismo. he observado el fenómeno con-
trario: algunos Hermanos, a modo de
contestación evitan trabajos domésti-
cos. tienden a clericalizarse. Felizmen-
te, estos casos han sido mínimos y los
criterios y acuerdos Provinciales son
más definidos al respecto. A la fecha
las tres Provincias tienen una Ratio
Formationis dedicada a los Hermanos.
111
CLAPVI
Creo que este tema de los Hermanos
merece mayor estudio y decisión sobre
su futuro dentro de la Congregación.
También, considero conveniente, en la
medida que sea posible, la participación
de los Hermanos ya incorporados que
apoyen en la tarea formativa. Recuerdo
con admiración y gratitud al Hno. An-
tonio Camarero, exprofesor universita-
rio, que ayudó muchísimo al Semina-
rio Interno en Buenos Aíres con su sa-
biduría y humildad.
3.4. La dirección espiritual
Una gran ayuda para el progreso espi-
ritual misionero es la llamada dirección
espiritual o acompañamiento espiritual.
Tema del que ya se nos ha hablado en
anterior exposición.
Debo confesar que en la práctica de lo
que llevo a la fecha, no he tenido una
experiencia feliz al respecto de la di-
rección espiritual. Por una parte, los
seminaristas vienen sin tener una idea
más o menos adecuada de lo que es este
acompañamiento espiritual. Tienen más
de nombre al Director espiritual que de
concurrir habitualmente a él. Por otro
lado, ya en el mismo Seminario, aun-
que se ha nombrado un Director espiri-
tual, no ha podido ejercer satisfactoria-
mente su función debido a sus múlti-
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pIes ocupaciones pastorales; y más aún,
a veces los seminaristas se desilusionan
de no poder encontrar a sus respectivos
Directores espirituales para las entre-
vistas que requieren.
Creo que se debe hacer más atención al
Estatuto 50 y conceder la importancia
debida a la dirección espiritual. Habrá
que delinear criterios prácticos, por
ejemplo: que el Director espiritual sea
parte de la Comunidad formativa y que
junto con el Director del Seminario fa-
ciliten un saludable y sincero crecimien-
to vocacional, y al mismo tiempo, den
orientación de pautas de acompaña-
miento espiritual a otros cohermanos
que son escogidos como directores es-
pirituales.
3,5. El Director del Seminario.
La Ratio Formationis de la Congrega-
ción de la Misión establece el perfil su-
ficiente para el ejercicio del Director del
Seminario Interno. Las características
y condiciones ya las conocemos a tra-
vés de los Documentos generales sobre
formación.
La Ratio establece que el Director y
Formadores requieren una preparación.
En el caso mío, yo no he recibido una
preparación para ser Director del Semi-
nario, ni he participado en escuela de
formadores. Quizás. como alguno de
ustedes aquí presentes, he sido embar-
cado en la nave de la formación. Re-
cuerdo aquello que decía el Papa Juan
XXIII y lo aplico a mi caso: "A falta de
cabalJos, los burros son buenos". En este
oficio de la formación llevo 9 años, 4
de ellos en el Seminario Interno. A pe-
sar de las dificultades y sinsabores de
este oficio, puedo decirles que gracias
a Dios, estoy feliz en el servicio de la
formación. He conocido la bondad de
Dios en este tiempo a través del encuen-
tro fraterno con los diferentes semina-
ristas y cohermanos con los que me ha
tocado vivir.
Ahora, anoto algunas observaciones que
considero útiles. Para un buen ejercicio
de la función del Director, es necesaria
la confianza de los Visitadores y la co-
laboración de los cohermanos. Así mis-
mo, la capacidad de una activa forma-
ción permanente, y estar dedicado ex-
clusivamente al Seminario.
El Director ejerce su función con la co-
herencia de vida, motivando con su
modo de ser una llamada permanente a
vivir el ideal misionero. El es consien-
te de que ejerce una función de alta res-
ponsabilidad y por ello sus decisiones
y criterios no deben ser arbitrarios sino
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deben responder a los criterios del plan
formativo provincial.
El talante del Director no debe ser de
alguien impositivo sino de alguien que
con madurez da lugar al diálogo sin di-
luir ni menguar su responsabilidad. Su
función entra en el campo de la media-
ción, a fin de que los seminaristas ad-
quieran dominio de sí y se motiven a
una identificación de pertenencia a la
Congregación. Sabrá, pues, el Director
dar las pautas y exponer los medios para
alcanzar los objetivos del Seminario. Un
objetivo permanente de formación, es
que el seminarista sea cada vez más
responsable de sí mismo, de sus accio-
nes, a fin de disminuir la "necesidad"
de la presencia del Director. En suma,
se trata de buscar que los seminaristas
no solo tengan una madurez humana,
sino que sean adultos en la Congrega-
ción.
Por otro lado, conviene dar un apoyo
efectivo al Director. No se puede olvi-
dar que él se ve sujeto a presiones psi-
cológicas, personales, formativas, ya
por parte de los mismos formandos
como por parte de los intereses de los
Provinciales que presentan a los jóve-
nes, y por la variedad de criterios o ex-




En el caso del Director del Seminario
Interno Interprovincial, pienso que, ade-
más de otras virtudes requeridas para
este oficio, debe mostrarse interesado
y respetuoso de la cultura e historia de
los países de origen de los seminaristas.
Así mismo. capacitarse en el campo de
las relaciones humanas y madurez
afectiva. evitando así particularidades
exclusivistas que vayan en detrimento
de la misma comunidad del Seminario.
En este nivel, conviene que el Director
tenga una buena capacidad de autocrí-
tica y autoevaluación para seguir apren-
diendo con humildad. El mismo, sabrá
mantenerse como discípulo del Señor
que querer o pretender remplazarlo en
el trato con los seminaristas. El centro
y horizonte del Seminario será siempre
el Señor.
Es cierto que resulta difícil encontrar
un formador ideal y una comunidad
local ideal; sin embargo. se debe tender
al ideal; en este asunto. más vale pecar
por exceso de exigencia que por debili-
dad o mediocridad.
3.6. El Seminario Interno y las
etapas de la formación.
En el Seminario Interno Interprovincial
hay muchos aspectos humanos que se
interrelacionan gracias a la distinta
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proveniencia de los seminaristas, por
ejemplo, sus propias historias persona-
les de vida, temperamento. carácter,
cultura, edad. situación familiar. Los
seminaristas no son grupos homogé-
neos; cada grupo y cada individuo, su-
pone una pedagogía diferente de aproxi-
mación por parte del Director. A pesar
de la diversidad personal y los roces
comunitarios que no faltan a todo gru~
po humano, he comprobado en los últi-
mos seminarios internos una mayor dis-
ponibilidad a crear un buen ambiente
comunitario, a saber superar las barre-
ras históricas por el interés de ser Con-
gregación por encima de las banderas
nacionales de las Provincias.
Además de lo anterior. se constata la
ubicación del Seminario Interno dentro
del Plan de Formación. El Seminario
Interno se ve precedido por etapas ini-
ciales (pastoral vocacional, prope-
déutico, filosofado) y al mismo tiem-
po, antecede a la etapa del estudianta-
do -teologado. Al respecto hago algu-
nas observaciones:
En una comunicación a los Provincia-
les les manifestaba la importancia y
cuidado de ]a selección de los admiti-
dos al Seminario Interno (C. 82). Los
seminaristas según nuestras Constitu-
ciones son miembros admitidos de la
Congregación. Esto significa que la se-
lección-admisión es un lema muy im-
portante y en ello juega un papel muy
decisivo la etapa anterior al Seminario
Interno. Participar del Seminario des-
pués de un período formativo significa
el cul men de un proceso que abre una
vida definida como misionero vicen-
tino; por ello mismo, hay que evitar
convertir el Seminario Interno en un
mero tiempo de prueba a modo de dar
una oportunidad más a talo cual perso-
na, y que sea el Director del Seminario
el que resuelva casos agónicos ya pal-
pables en la primera etapa formativa.
Pienso que si hay que decir "no" a uno
que pide la admisión, es mejor decírse-
lo cuanto antes y no posponer casos que
a la larga hacen mucho daño, retrasan
el avance del grupo y suponen una in-
versión económica a fondo perdido.
Otro aspecto preocupante es el tema de
la madurez humana afectiva, celibataria.
Sobre este punto, conviene ser muy exi-
gentes desde los primeros años en la
disposición personal a la vida celi-
bataria. En este campo, como en lo vo-
cacional en general y formación doc-
trinal que traen los seminaristas, no
conviene dar por supuesto o por supe-
radas muchas situaciones que se nos
pueden presentar como obvias. Más
vale tener uno de menos que uno de
más que sea perjudicial.
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Un buen aprovechamiento del Semi-
nario Interno va en relación a lo asimi-
lado en la etapa formativa anterior. Los
que ingresan al Seminario Interno vie-
nen con tres años de estar en el pro-
pedeútico y filosofado; de algún modo,
ello signitica que ya han adquirido un
estilo personal formativo y se han acos-
tumbrado a vivir los consejos evangéli-
cos a su modo. Ahora, cuando ingresan
al Seminario Interno, algunos sufren por
el estilo de vida que se les propone. con
las exigencias que se presentan. Por ello,
dependerá de la situación motivacional
de cada seminarista el que aproveche
óptimamente el Seminario o lo vea
como una cruz a soportar por un año, y
que lo hará con gusto si tiene una vi-
sión de que en el Estudiantado (teo-
logado) la manera de vivir es menos
exigente o algo relajada.
Por las consideraciones anteriores, pIen-
so que el Seminario Interno será más
eficaz en la medida que esté más unido
al trabajo en conjunto con las otras eta-
pas formativas. Hay que ser ob¡etivos;
en un año no se puede lograr lo que
pueden hacer 7 ó 9 años que sigmfica
todo el proceso formativo. La unidad
de criterios de las etapas formativas
permitirá una mejor formación; así se
superarán desfases formativos de una
etapa a otra, se superará la visión nega-
tiva de considerar la vida del Semina-
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rio Interno como un modo artificial de
vida anual que no tiene continuidad.
Creo que se impone la necesidad. por
respeto a los mismos formandos, de una
coherencia formativa desde los inicios
hasta el final (C. SO). Ahora, no basta la
coordinación entre los formadores, sino
que es necesaria la cooperación
formativa provincial de los cohermanos;
caso contrario, se navega contra corrien-
te.
Algo más. En el tiempo que llevo de
Director me he venido cuestionando
sobre el lugar que debe ocupar el Semi-
nario Interno en relación con las otras
etapas formativas. ¿Será tal vez nece-
sario replantear su ubicación como pri-
mera etapa formativa? DeJo abierta la
cuestión.
3.7. El Seminario Interno y el con·
texto Provincial.
Resulta interesante recordar la C. 93,
que dice: "Toda la Comunidad Provin-
cial debe sentirse responsable de la for-
mación de los nuestros, de suerte que
cada uno de los misioneros preste su
ayuda a tal obra". Me pregunto: ¿Cuá-
les son los alcances de este artículo?, y
más en relación al Seminario Interno.
Es innegable que dentro de la Provin-
cia haya distintos modos de ver o juz-
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gar las etapas formativas. Así, hay ten-
dencias positivas y tendencias adversas,
que uno corno Director percibe y sufre
estas presiones externas de la misma
comunidad Provincial. Se acepta con
agrado la solidaridad, la colaboración
y críticas fraternas, y tambi¿n se sufre
cuando vienen las opiniones contrarias.
ya en contra del plan formativo o con-
tra la persona del Director. Las Cosas se
hacen más difíciles cuando las críticas
adversas llegan a oídos de los mismos
seminaristas, creando malestar o des-
concierto en algunos casos.
En materia de formación el trabajo en
conjunto se impone. Además de la co-
ordinación entre los formadores de las
distintas etapas formativas hace falta un
mayor compromiso a nivel Provincial;
a este nivel cada miembro de la Provin-
cia debe favorecer desde la pluralidad
de su pensamiento el enriquecimiento
y sugerencias al plan de formación pro-
vincial. El asunto formativo no debe ser
algo ajeno a los misioneros sino algo
en lo que se está comprometido positi-
vamente.
Los Provinciales y sus respectivos Con-
sejos podrían favorecer un trabajo for-
mativo Como Comunidad Provincial. La
solidez y continuidad de la Provincia
dependerá de algún modo de lo que los
misioneros ya incorporados puedan
favorecer a los que actualmente se es-
tán formando. Tal vez, de un diálogo
con las comunidades locales crezca el
compromiso favorable al proceso for-
mativo.
Otra acción adecuada sería el hacer par-
ticipar a los formandos en algunos asun-
tos del plan de formación provincial.
Por ejemplo. creo que nuestro encuen-
tro se vería muy beneficiado si hubiera
una representatividad de los formandos
para evaluar, confrontar. verificar, con-
cordar intereses que beneficien la mis-
ma formación provincial.
3.8. El Seminario Interno y la cola·
boración Interprovincial.
Gracias a la dedicación de los Provin-
ciales que promueven el Seminario In-
terno Interprovincial Cono Sur, la cola-
boración ha ido de menos a más. He
observado la preocupación constante en
llevar adelante el Seminario a costa de
sacrificios personales, económicos en
sus respectivas provincias.
Los Visitadores de Argentina, Chile y
Perú, han venido reuniéndose casi
anualmente para evaluar la marcha del
Seminario y asumir las sugerencias que
venían del mismo seminario. Los en-
cuentros se produjeron en 1993, 1994,
1995,1997.
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El encuentro de Lima, del 7 al 10 de
agosto de 1994, fue muy decisivo. Ade-
más de los Provinciales participamos
los formadores de las tres Provincias.
para delinear directivas formativas para
todas las etapas de la formación en nues-
tras respectivas provincias. Los acuer-
dos apuntaban no sólo al Seminario In·
terno sino hacia el futuro de una mejor
integración interprovincial. En este en-
cuentro de Lima, convinimos en prefe-
rir presentamos más como "misioneros
vicentinos" que COlnO "Paclres Vicen-
tinos", favoreciendo así la tarea voca-
cional que incluyese también a los Her-
manos y se refuerce lo propio nuestro
de ser misioneros.
Fruto de estos encuentros van saliendo
iniciativas de colaboración efectiva en
lo formativo y misional. Por eJemplo,
la conveniencia de rotar el SeminariO
Interno cada dos años en distinta pro-
vincia. Así también. veo con beneplá-
cito el acuerdo ele la misión interpro-
vincia1 que se ha asumido por lo pronto
en Collipulli (Chile). Esto lo valoro
mucho porque refuerza. actualiza y jus-
tifica el tener un Seminario Interno
Interprovincial. Lo que es materia de
formación se hace visible en un trabajo
misionero interprovincial.
La unión de las Provincias a causa del
Seminario Interno está favoreciendo
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positivamente la integración interpro-
vincial que promovió la Asamblea Ge-
neral de 1992.
3.9. Ventajas y desventajas del Semi-
nario Interno Interprovincial
Las ventajas son evidentes. El Semina-
rio lnterprovincial favorece el espíritu
misionero de la Congregación de la
Misión. su vocación universal. El
seminarista que ingresa a la Congrega-
ción de la Misión en una Provincia debe
tener conciencia de que ingresa a una
Congregación que "es universal por
naturaleza y vocación" (A.G. 92), su-
perando la visión meramente provin-
cialista y hasta nacionalista'.
Los seminaristas, al salirde su país, tie-
nen la experiencia de ser "enviados" a
nombre de su Provincia. El salir del pro-
pio país favorece el contacto con otras
culturas, produciéndose un benéfico
intercambio cultural que 'lbre perspec-
tivas nuevas para la Misión. Dicha ex-
periencia favorece la madurez humana
de cada seminarista, quien debe supe-
rar las dificultades propias del cambio
histórico cultural que vive. Tanto para
los que salen de su país como para los
anfitriones que reciben a otros compa-
ñeros, favorece una mejor vocación
misionera, que es ampliada gracias al
mutuo contacto de experiencias Provin-
ciales que comparte cada seminarista.
Los niveles de la experiencia de Dios,
el conocimiento vicenciano se dan fa-
vorablemente a nivel del Seminario; sin
embargo constato cierta dificultad en el
campo de las relaciones comunitarias,
por ejemplo, el sentido de "promoción",
de ser de un mismo curso provincial, se
ve disminuido en lo que se refiere al
conjunto de "promoción" de cada Pro-
vincia. Algunos seminaristas han reve-
lado que no se sienten bien al salir de
su Provincia; piensan que su Semina-
rio debía continuar en su propio país.
Esta situación. como es de suponer, va
a significar un mayor trabajo formati-
vo, tanto para los que vienen como para
los que reciben en su disposición a par-
ticipar de un Seminario con otros com-
pañeros de otras Provincias.
Otro aspecto en desventaja se produce
en el hecho que ellos son conscientes
de que estarán juntos sólo por un año, y
ello hace que algunas relaciones huma-
nas sean más a nivel superficial que una
amistad que los involucre hacia el futu-
ro. Constato que disminuye la capaci-
El lInterior P Gel1eml, P Richl/rd McCullen, en su reflexióll 50bre el estado de /a Cl!ll¡?regtlción a lo 38
A.C. en Julio de 1992, deda a/ referirse ¡¡/(/ cnlul}nraciáll elllre Pml'incias: "Todos lIOso/ros (('II('lnOS 'IIU'
recordar de l'e; en cuando 'lile SO/Il0S lIIielll"'(l~ de 1111(1 Congregación inlenwríollal, y de (/11/ ¡/lIt' l/O debe-




no deberá ser sólo
algo de "prueba",
sino el inicio-de un
estilo definitivo y fiel
de vida vicenciana.
El artículo 83.1 de nuestras Constitu-
ciones indica que "El Seminario Inter-
no es el tiempo en que los admitidos
inician la Misión y la vida en la Con-
tener un Seminario Interno Interpro-
vincial de distintas nacionalidades, no
lo veo tan desaconsejabJe, más bien
considero que es una buena alternativa
formativa, de experiencia misionera,
que se asume desde un principio, den-
tro de la totalidad del proceso formati-
vo de cada Provincia.
















zando favorablemente hacia una inte-
gración y formación más como Congre-
gación que sólo de Provincia.
3.10.
Debo manifestar también lo siguiente.
En la Instrucción "Potissimun Institu-
cioni", n. 47, considera "desaconsejable
que el noviciado se desarrolle en un am-
biente extraño a la cultura y a la lengua
de origen de los novicios ...". Esto lo
considero válido, si se atiende a los cri-
terios y razones que menciona el mis-
mo documento. En el caso nuestro, de
dad o rendimiento de compromiso pas-
toral; en algún caso se bloquean lide-
razgos. Otra situación adversa se pro-
duce cuando los seminaristas regresan
a sus países; sienten, y sus compañeros
les hacen sentir el sabor amargo de una
ausencia, porque quedaron temporal-
mente desvinculados del proceso his-
tórico social del país y la Provincia y









de su propia for-
mación personal





gregaclOn ..." Lo requerido para el Se-
minario lnterno como iniciación y vida,
asegura la viabilidad de tener un Semi-
nario Interno Interprovincial. Lo que es
básico y común a toda la Congregación
(C. 84), se constituye como un patri-
monio, como una misma fuente de la
cual nos nutrimos para ser misioneros
vicencianos con identidad propia al ser-
vicio de la Iglesia universal.
En el Seminario Interno somos inicia-
dos en lo mismo con respecto a alcan-
zar el fin de la Congregación, ya que
tenemos una común vocación, aunque,
claro está que ésta se actualiza, se
concretiza de modo particular en cada
Provincia.
Por lo antes dicho, no encuentro difi-
cultad mayor en que se tenga o conti-
núe con una experiencia de Seminario
Interno Interprovincial en el mismo
país o internacional. No olvidemos lo
propuesto por la Asamblea General del
92, que acentúa este carácter universal
de la Congregación.
El futuro de nuestro Seminario Interno
del Cono Sur depende de la disposición
de cada Provincia y de otras variables.
Será necesario y fundamental la unidad
de criterios de las etapas formativas de
las Provincias involucradas, de la rela-
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ClOn óptima entre los equipos de
formadores, de la evaluación constan-
te. El encuentro de formadores en Lima
marcó en este sentido un buen sendero
de coordinación y mutua confianza, res-
petando las particularidades de cada
Provincia.
Sobre el asunto de economía e infraes-
tructura van colaborando las Provincias.
En el caso de Argentina y Perú. donde
ya se ha tenido el Seminario Interno,
las Provincias han procurado una bue-
na infraestructura en la medida de sus
posibilidades. Sin embargo, mirando
hacia el futuro se presentarán dificulta-
des mayores cuando el incremento de
seminaristas sea mayor que supere la
capacidad local provincial. Llegado el
momento, corresponderá evaluar y to-
mar la decisión más conveniente.
4. Apuntes a modo de conclusión.
Considero que un buen aprovechamien-
to del Seminario Interno para nuestras
Provincias estará de acuerdo a la im-
portancia que se le dé al mismo, y a la
interrelación con las etapas formativas.
Hoy no podemos tratar el Seminario
Interno como algo aislado, de signifi-
cación anual. sino como una decisiva
instancia de formación para el futuro
formativo de nuestros misioneros.
Convendrá resaltar y revalorar su im-
portancia y significación desde su ca-
rácter de "iniciar una vida misionera
vicenciana", que lo identifique desde el
principio y motive a una pertenencia
estable en la Congregación. El Semi-
nario Interno no deberá ser sólo algo de
"prueba", sino el inicio de un estilo de-
finitivo y fiel de vida vicenciana.
Referente a otras experiencias, por
ejemplo, que el Seminario Interno sea
interrumpido y por etapas hasta alcan-
zar el mínimo del año requerido o que
en el tiempo del Seminario Interno se
dé simultáneamente oportunidad a que
los seminaristas ejerzan un trabajo pro-
fesional o que en el SeminarIO Interno
se dedique el mayor tiempo a un traba-
jo de inserción pastoral, no tengo expe-
riencia, y particularmente, no lo veo
conveniente, ni estrictamente necesario,
si no hay una adecuada perspectiva
formativa, asumida por el Plan forma-
tivo Provincial.
La experiencia del Seminario Interno
Interprovincial la considero positiva,
más cuando hay un clima de coopera-
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cióo efectiva entre las Provincias y hay
un plan definido en el Seminario Inter-
no.
Respecto de la persona del Director del
Seminario Interno, debe ser idónea para
estar al frente de una pluralidad perso-
nal, histórica, cultural de los formandos.
Así mismo, debe ser capaz de dar prio-
ridad a las exigencias formativas Pro-
vinciales, más que de ensayar arbitra-
riamente acciones que provoquen con-
frontación o desconcierto con el que-
hacer formativo Provincial.
En mi caso particular. como Director,
aún me considero un aprendiz y veo que
los seminaristas me soportan con mu-
cha caridad. Y ya que estamos en épo-
cas de mayor formación, cedo el paso
al que venga. Hasta el presente he pro-
curado hacer lo mejor y continllO apren-
diendo mucho. Y para terminar, auguro
votos para que respondamos cada vez
más acertadamente a los desafíos de la
Misión hoy, y a las expectativas de la






PLAN GENERAL DE FORMACIÓN
P. Francisco Rodrigue?. c.M.,
Provincia de Venez.uela.
El seminario interno constituye una eta-
pa fundamental en el proceso de forma-
ción de los nuestros.
Durante este período deben profundi-
zar teórica y vivencialmente su voca-
ción vicenciana, según el espíritu de la
Congregación. Por eso, su formación se
centra, principalmente, en la vocación
a la Congregación: SEGUIR A CRIS-
TO EVANGELIZADOR DE LOS PO-
BRES.
En la elaboración de este plan se han
tenido en cuenta las líneas de acción,
A.G.86, los principios y sugerencias
propuetas por la Ratio Formationis para
toda la Congregación.
l. FORMACION VICENCIANA
Objetivo: Los seminaristas aprenderán
a conocer y a amar a San Vicente y a la
Congregación, a fin de llenarse del es-
122
píritu vicenciano y de consagrarse, toda
su vida, a la evangelización de los po-
bres.
Medios:
1.1. Conocimiento de San Vicente:
a) Biografía de San Vicente
Texto base: S.v.P., por el P. José
María Román.




Texto base: El Seguimiento de Cris-
to según Vicente de Paúl, del P. An-
tonio Orcajo.
1.2. Conocimiento de la Congrega-
ción:




d) Historia de la Congegación.
e) Historia de la Provincia.
f) Vida de Santos y Beatos de la C.M.
1.3. Conocimiento de lasfundaciones
vicencianas:
a) Hijas de la Caridad
Textos base: Constituciones y Es-
tatutos
Biografía de Santa Luisa
Selección de escritos.
b) Asociación de la Caridad
Textos base: Estatutos y Reglamen-
tos
Semanas sobre el laicado
vicenciano
1.4. Fundaciones seglÍn el espíritu de
San Vicente:
a) Sociedad de San Vicente de Paúl
Texto base: Estatuto y Reglamentos





Objetivo: Los seminaristas entrarán
progresivamente en una experiencia
profunda de Cristo, Evangelizador de
los pobres, para penetrarse de los senti-
mientos, de las disposiciones y, mejor
aún, del mismo espíritu de Cristo.
Adquirirán un amor a Dios, que se afec-
tivo para llegar a ser contemplativos en




a) Cursillo sobre liturgia
b) Cursillo sobre vida de oración
c) Conocimiento de los grandes maes-
tros de oración:
• Cristo, Maestro y modelo de ora-
ción.
• Santa Teresa, San Juan de la Cruz





d) Conocimiento y profundización de
las apariciones de la Virgen Milagro-
sa (significado teológico, eclesial,
mariano).
2,2, Nivel práctico:
a) Celebrar diariamente la Eucaristía
b) Celebrar comunitarinamente pane
de la liturgia de las horas
c) Vivir la experiencia de la misericor-
dia de Dios en el sacramento del per-
dón, al menos cada quince días.
d) Tener diariamente una hora de ora-
ción, en común.
e) Afianzar la devoción a la Santísima
Viregen mediante el rezo diario del
Santo Rosario.
f) Alimentar la vida espiritual median-
te la lectura espiritual seleccionada,
y sobre todo, la lectura de la Palabra
de Dios.
g) Propiciar encuentros fuenes con el
Señor mediante:
Ejercicios espirituales al inicio y al
final del año de Seminario Interno
Retiros espirituales cada mes.
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h) Celebrar las fiestas vicencianas con
la solemnidad litúrgica apropiada.
i) Celebrar las principales fiestas de la
Virgen y sobre todo, la fiesta de la
Virgen de la Medalla Milagrosa, con
la preparación y solemnidad litúr-
gica requerida.
j) Por parte del director, a compañar a
cada seminarista y al grupo, en or-
den a un auténtico crecimientos en
• la propia vocac ión
• la vida espiritual
• una verdadera maduración humana.
III VIDA APOSTOLICA
Objetivo: Los seminaristas se iniciarán
en la vida apostólica para llegar a ser
misioneros según San Vicente de Paúl,
enlos ministerios propios de la provin-
cia y de la Congregación, de acuerdo a




a) Lectura. reflexión y comentarios de
los documentos del Episcopado Ve-
nezolano. sobre todo donde se de-
nuncien las situaciones de injusticia
y pobreza del país.
b) Lectura, reflexión y comentario de
algunos documentos de la Iglesia.
c) Conocimiento de la acción caritati-




a vivir en comunidad, como amigos que
se quieren bien y asimilarán en la prác-
tica que la misión vicenciana se realiza
en común.
Medios:
d) Cursillo sobre medios de comunica-
ción social. 4.1. Nivel teórico:
e) Cursillo sobre catequesis. a) Estudio de la psicología y dinám ica
de la comunidad.
f) Cursillo sobre pastoral juvenil.
b) Cursillo sobre vida comunitaria.
3,2. Nivel práctico:
a) Catequesis: Parroquia, caseríos cer-
canos, alumnos del seminario me-
nor.
b) Visitas pastorales a los caseríos le-
janos acompañando a los padres.
c) Experiencia comunitaria y apostó-
lica en alguna de nuestras obras
(charlas, convivenc ias promoción
vocaional a los alumnos o grupos
paroquiales) .
4.2 Nivel práctico:
a) Elaboración en Común del proyec-
to comunitario. (En él seconcretizan
los difemtes actos comunitarios y su
participación en los mismos. así
como los tiempos fuertes y especia-
les).
b) Experiencia comunitaria y apostóli-
ca en una de nuestras comunidades,
seleccionada por el Sr. Visitador.
c) Evaluación del proyecto comunita-





Objetivo:El seminarista proseguirá el
crecimiento en madurez de toda su per-
sona, co n el fin de ser más libre y res-




a) Cursillo sobre autoaprecio.
b) Cursillo sobre comportamiento
sexual y vida consagrada.
e) Cursillo sobre vida afectiva.
d) Orientación sobre las diferentes
áteas del crecimiento humano y










• Votos: pobreza, castidad, obe-
diencia.
5.2. Nivel práctico:
a) Propiciar un ambiente adecuado
para que el seminarisl<1 desarrolle la
capacidad de iniciativa, la responsa-
bilidad y sus cualidades en las dife-
rentes actividades de la comunidad
y otras que sele encomienden.
b) Acompañar y ayudar al seminarista
a que desarrolle un sentido de
autocrítica y su capacidad para ser
fiel y responsable en los compromi-
sos asumidos a n ive! personal y a
nivel comunitario.
c) Elaboración de un cuestionario so-
bre las diferentes área de crecimien-
to humano y madurez vocacional.
d) Respuesta personal al cuetionario (al
menos dos meses).
e) Procesamiento del mismo a través







y Femando dos Santos.
En Caracas, Venezuela, el día 9 de oc-
tubre de 1997, con la celebración
eucarística dimos inicio al Encuentro de
Formadores. Representarnos 16 Provin-
cias y somos 48 cohermanos, todos con
buen ánimo de participar.
El P. Emilio Melchor, pariente del Rey
mago, haciendo el oficio de facilitador,
rompió los hielos iniciales, dirigiendo
la parte protocolar del Encuentro.
Al comienzo de la sesión inaugural, el
P. Francisco Sampedro, Presidente de
CLAPVI, dirigió al grupo las palabras
de bienvenida, indicando las expectati-
vas de los Provinciales en relación con
este Encuentro; insistió en la importan-
cia de la formación, haciendo hincapié
en el carácter de profeta del formador;
pidió además a los formadores señalar
perspectivas para el Encuentro que se
planea de misioneros jóvenes y dialo-
gar sobre la propuesta de Crear un cen-
tro de formación latinoamericano.
El P. Antonio Estévez, como visitador
anfitrión, nos dio una calurosa bienve-
nida, señalando que la tarea de la for-
mación es muy exigente en este mun-
do, cada vez más complejo.
Siguieron las palabras del P. Hernando
Escobar, Secretario Ejecutivo de la
CLAPVI, quien leyó un mensaje envia-
do por el P. General, en el cual da una
voz de aliento a todos los participantes.
Luego de los saludos protocolares, el P.
Emilio motivó la presentación de los
asistentes al pedirles que, además de
decir sus nombres, indicaran cómo les
gustaría que les recordasen. Así salie-
ron a relucir los recuerdos de "echa
pa'lante", "el gordo", "el cholito", "el
servidor", "el mejor ponente", y aquel
que también dijo: "no tengo necesidad




Inmediatamente se formaron las comi-
siones de trabajo y se iniciaron las ex-
posiciones. La primera ponencia fue del
P. Fernando Macías, sobre el tema:
"Orientación actual de la pastoral vo-
cacional"; en ella recordó la prioridad
de la pastoral vocacional como tarea de
todos y señaló como medio efectivo el
trabajo en la pustora! juvenil. Afirma el
cronista con festiva sorna que dijo
ladinamente: Seamos sinvergüenzas en
llamar a los jóvenes.
Al tema del P. Fernando siguió el tra-
bajo en equipos de reflexión, que saca-
ron como conclusión la importancia y
la necesidad del trabajo de la pastoral
vocacional.
Por la tarde, el equipo de animación se
puso en acción con la dinámica de inte-
gración entre "los sólidos" (los mayo-
res de 40) y "los de apertura" (los más
jóvenes).
Al P. Alain Perez le correspondió la
exposición sobre la "formación huma-
na y vocación". señalando los elemen-
tos básicos a considerar para una mejor
comprensión de la personalidad de los
candidatos y la clarificación de sus
motivaciones vocacionales.
Siguió el trabajo en equipos que resaltó
los retos de la formación humana en el
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contexto actual y permitió valorar las
experiencias de la formación humana
de los propios formadores, y así parti-
cipamos de las confesiones públicas del
P. Homero, que cautivó al auditorio.
Después de la cena, las milongas del P.
Masciná y los coros chilenos llenaron
el espacio, y como parte de la integra-
ción y madurez afectiva tuvimos la vi-
sita inesperada de "Tolu y Maruja", que
hicieron ruborizar a más de unO con sus
chistes oportunos.
El P. Emilio dirigió la última reunión
del día sobre sugerencias para una
próxima reunión de misioneros jóvenes
a nivel latinoamericano, y así, de una
lluvia de ideas se pasó a un aluvión de
opiniones.
Seguidamente agradecimos la presen-
cia del P. Alain, que se retirará del en-
cuentro mañana.
y en la gracia de Dios, contando con
las atenciones de alta calidad fraterna
de los Padres y Seminaristas venezola-
nos, concluimos el día, entonando la
"Salve Regina".
Octubre 10
Nuestro segundo día de Encuentro co-
mienza con las Laudes y la oración
mental a las 7:30. Durante este tiempo,
unidos como hermanos y como Iglesia,
queremos ofrecer nuestra jornada de
formación al creador. Una vez recita-
das las Laudes, cada uno sale a meditar
al lugar escogido para hacerlo con ma-
yor profundidad. Algunos lo hacen tan
intensamente que les cuesta trabajo con-
trolar el vaivén de la cabeza...
Acabado el ejercicio, acudimos prestos
al comedor a fin de tomar fuerzas para
el nuevo día que se nos presenta lleno
de acción. En el plenario recibimos gran
cantidad de información, que nos ayu-
da a no perder el contacto con nuestra
realidad nacional e internacional. Re-
cibimos como delicadeza de nuestros
coher.manos unos detallitos que nos van
a ayudar por un lado a sentimos más en
ambiente familiar y además nos pueden
facilitar el trabajo pastoral. No puede
faltar tampoco la copladel P. Hernando
que a todos hace reír.
Seguimos la carrera y aparece ante no-
sotros el primer ponente del día: es el
P. Luis Vela, que recuerda con cariño y
nostalgia los primeros pasos de la que
fue "bebita CLAPVI". Menos mal que
nos dio los apuntes de su charla, que
nos facilita seguirla con un ritmo ace-
lerado. Lo que sí hemos aprendido y
tenemos claro es el título: "Lo hacen
hijo de la Gehena, el doble que uste-
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des". Tras un breve respiro sigue un
bombardeo de preguntas e inquietudes,
fruto de tan sabrosa exposición y de la
experiencia del día al día con los
formandos.
Llegamos por fin a la ansiada comida
en la que podemos compartir con ale-
gría y ánimo las anécdotas que nos han
venido sucediendo durante la jornada.
Algunos al finalizar sentirán un fuerte
impulso de gastar sus energías en el
duro y ardiente asfalto de la cancha y
con los seminaristas disputan un con-
trovertido partido de fútbol. Hace un
calor que tumba los pájaros.
Son las tres de la tarde y llega el mo-
mento de reiniciar nuestra actividad,
pero no sin antes ponernos en orden para
salir en la foto que nos recordará para
la posteridad. Hay que ver qué "gua-
pos" salimos todos.
Seguimos con la sógunda ponencia.
Tenemos que decir que, por motivos
ajenos a nuestra voluntad, hay un cam-
bio: el del P. Gilson. quien con mucho
entusiasmo nos presenta el tema de la
liturgia. Todos estamos con los ojos y
oídos alerta a cada gesto y palabra que
sale de su boca. Tenemos que resaltar y
a la vez felicitar su soltura y voluntad
de expresarse en nuestro español. La
copla recogió el momento diciendo:
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CLAPVI
Por la tarde el Padre Gilson
En perfecto castellano
Nos pidió vivir el culto
Como el misterio cristiano.
Dice que el culto está bien,
Pero hay algo que lo agobia:
cuando ponen tanto adorno
que se noS pierde la novia.
De ahí. y tra:') un breve receso entramos
a nuestro trabajo en grupos por las dis-
tintas etapas de formación, y al son de
la campana salimos todos dispuestos a
compartir las conclusiones. También
aquí intervino la picardía de) coplero,
que anotaba lo siguiente:
Hubo discriminación
en los grupos, según creo:
filósofos y teólogos,
propedéutico v liceo,
y después, por 110 dejar.
los SOBRANTES del paseo.
partiendo. En seguida, continuarnos con
la velada, amenizada por los hermanos
brasileros, y acabamos nuestro día con
otro tema serio: la posibilidad de un
centro teológico a nivel latinoamerica-
no o un centro de vicentinismo.
OCTUBRE 11
En ese día realizamos un paseo por di-
ferentes lugares turísticos de Venezue-
la, con la finalidad de conocer algo de
la historia y la belleza de este pueblo.
A las 7:30 de la tll3i\ana, salimos en
dirección a Carabobo, llegando allí cer-
ca de las 10:30. Fuimos recibidos aten-
tamente por los húsares o guardias de
honor, que tienen un destacamento allí.
Uno de ellos nos explicó la historia de
la principal batalla de la independencia
de Venezuela y la simbología de los mo-
numentos. La guardia nos ofreció lue-
go un refrigerio y le entregó al P.
El tiempo apremia y nos
queda la Eucaristía como
uno de los próximos actos,
pero después de lo habla-
do antes, ya no vamos a vi-
vir igual.
La campana nos avisa fi-
nalmente que la cena está
a punto y allí acudimos
con ganas de seguir com-
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Sampedro, para CLAPVl, por ser el
Presidente, un simbólico obsequio.
El juglar del paseo lo comentaba así:
Ante la mole gigante
del monumento imponente
meditamos el pasado
y ubicamos el presente.
Sampedro en nombre de CIAPVI
dio litl concepto por escrito
)' como signo le dieron
la imagen de un soldadito.
Es un recuerdo muy helio
que en CIAPVll10s il1terpela
y deja en el cora¿ól1
el nombre de Venezuela,
Después tuvimos un momento de inte-
gración entre formadores y seminaristas
mientras esperamos el cambio de guar-
dia y el exquisito almuerzo que nos ofre-
cieron los Padres de la Parroquia Santa
Rosa, en el mismo lugar. El postre lo
tomamos en la casa Parroquial de San-
ta Rosa, donde tuvimos oportunidad de
admirar un bellísimo templo dedicado
a la Patrona de América Latina.
De allí, salimos a Maracay a visitar el
santuario de Madre María de San José,
fundadora de las Agustinas Recoletas
del Sagrado Corazón. La beatificación
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de la Madre María puede ser un ejem-
plo de seguimiento a Jesucristo. En el
Santuario tuvimos una Eucaristía, pre-
sidida por el P. Gilson. con motivo de
acción de gracias a Nuestra Señora de
la Aparecida del Brasil y por el cum-
pleaños del P. Morera, e igualmente por
la fraternidad vicenciana.
Recibimos seguidamente una explica-
ción sobre el tamaño, la vida y mila-
gros de la Madre María, que inspiró a
más de un ecónomo a nombrarla patro-
na de nuestros seminarios y a muchos
en particular a ir conservando sus ínti-
mas prendas para su futura canoniza-
ción personal.
Luego visitamos la parroquia de Nues-
tra Señora de Limón, donde recibimos
una calurosa bienvenida de los coher-
manos que nos brindaron una merien-
da, y de allí regresamos a las 3:30. a la
ciudad capital. Después de la cena tu-
vimos la exposición de un video muy
emotivo acerca de la vigencia de los de-
rechos humanos en Venezuela.
Agradecemos al P. Pedro Castillo por
ser un excelente guía turístico de len-
guaje poético, y al P. Cristian que pro-
vocó el gozo de los ojos con sus indica-
ciones acertadas. A todos los coher-




Hoyes nuestro cuarto día de Encuen-
tro, y cada día se pone más interesante:
la fraternidad va en aumento y el inte-
rés de los temas avanza dejando el sin-
sabor de no agotar todos los asuntos.
Empezamos la jornada con la Celebra-
ción de Laudes, que fue una gozosa ora-
ción, motivada por nuestros hermanos
colombianos.
Después del desayuno, con las cróni-
cas de José Ignacio Caamaño, recorda-
mos el día segundo, y luego el P. Emi-
lio nos puso al día en noticias. malas y
buenas: entre las últimas nos recordó
los 18 años que cumplía el Seminario
Menor de Sanare.
El P. Gabriel Naranjo de la Provincia
de Colombia, trató, en corta exposición
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el tema: "Enfoque bíblico de la forma-
ción", punto que suscitó mucha partici-
pación y curiosidad metódica. Nos ha-
bló de la importancia de la Sagrada Es-
critura en la formación, de la fuerza
creadora que ésta tiene, del amor que
suscita a la vocación misionera, seña-
lando el hecho de que en la comunidad
había vicentinos no convertidos toda-
vía por la Palabra de Dios.
El trabajo en equipo versó sobre una
mirada al caminar de la formación en
nuestras provincias, tratando de descu-
brir sus luces y sus sombras.
Concluimos con la despedida del
entusiasmante P. Gilson, quien dijo que
nos esperaba en los cursos de Liturgia
del CELAM en Bogotá, pero no nos
dejó el bjjlete de viaje.
Por la tarde escuchamos las crónicas del
paseo comunitario y tam-
bién los versos del P.
Hemando que hacen sonreír
a la Asamblea. El P. Emilio
leyó el mensaje de sal udo
del P. Baylach. dirigido a
"los" y "Ias" participantes
del encuentro. lapsus excu-
sable.
La ponencia de la tarde se
refería a "la dirección espi-
ritual y la formación
vicenciana", y estuvo a cargo del P. Sa-
turnino Redondo, de la Provincia argen-
tina. El Padre Saturnino recordó la im-
portancia de la dirección espiritual en
la formación misionera, haciendo hin-
capié en el hecho de que un buen direc-
tor es como el técnico para no dar gol-
pes al aíre, y que tiene que poseer la
dulzura y capacidad de exigencia de un
verdadero padre espiritual.
En los equipos de reflexión se puso in-
teresante el tema, y más con la hoja guía
de dirección espiritual que propuso el
P. Redondo, dejando a algunos con ga-
nas de mayor discusión o redondos de
hecho.
Luego, a pesar del chaparrón de agua
que nos sorprendió, celebramos una lin-
da Eucaristía en la Parroquia de la Me-
dalla Milagrosa, que estuvo presidida
por el P. Gabriel; en ella participaron
miembros de las diferentes ramas de la
Familia Vicentina. Al final, los saludos
fraternos nos acercaron más a esta co-
munidad parroquial vicenciana, que con
asombro veía a tantos sacerdotes jun-
tos venidos de distintos puntos de Amé-
rica Latina para estudiar proyectos im-
portantes.
Durante la cena disfrutamos de tortas y
dulces obsequiados por las dilectas Hi-
jas de la Caridad. Y de sobremesa tuvi-
ENCUENTRO DE FORMADORES
mos una impresionante y conmovedo-
ra exposición audiovisual del P. Juan
Vives, quien avivó nuestra conciencia
histórica y la responsabilidad evangéli-
ca que tenemos en nuestra evangel iza-
ción misionera, a fin de que América
Latina permanezca despierta ante todo
tipo de injusticia y para que la fuerza
renovadora del Evangelio produzca
mucho fruto.
OCTUBRE 13
Entramos en el quinto día de nuestro
Encuentro. Hay que ver cómo pasa el
tiempo 1 el que parecía un día sin espe-
cial relevancia resultará lleno de sor-
presas.
Las Laudes y oración nos ponen en el
primer contacto con el nuevo día
CLAPVI. En esta ocasión los coher-
manos de Argentina y las estrellas del
equipo de animación, con SlIS voces
melodiosas, se encargan de romper los
últimos restos del sueño que todavía nos
quedan.
Después del desayuno, al toque corres-
pondiente acudimos con ganas al salón,
dispuestos a escuchar qué novedades
teníamos para hoy. ¿Tal vez un cambio
de horario? Puede ser que sí, puede ser




Escuchamos nuestra crónica y conti-
núan las noticias. No sabemos por qué
hoy vienen con ciertas interferencias.
Parece que los periodistas no se ponen
de acuerdo. La cita con nuestra musa
no se demora, y nuestro cahermano
Silviano Calderón prepara su ponencia
acerca de "Seminario Interno y expe-
riencia de Dios". Grande es su humil-
dad -según sus expresiones-; la valora-
mos como una gran cualidad y lo ani-
mamos a ser ese superdirector y anima-
dor que todos esperamos y deseamos.
Seguimos con un descanso, y rápida-
mente, sin que nos demos cuenta, nues-
tro hermano Joselito, alias "el campa-
na", ya nos pone en orden para el traba-
jo. y con un rápido plenario. por la efi-
cacia de los secretarios, pasamos a la
comida.
y empieza el torneo. Se nos había olvi-
dado recordarles el segundo partido de
vuelta de la Liga "Seminaristas -
Formadores". No sé si deba contar algo
más. Pese a los esfuerzos de nuestros
nuevos cohermanos y a sus goles, los
seminaristas nos ganan. Otra vez será.
De todas maneras nuestro honor está
salvado.
Nos encontramos reunidos de nuevo
hacia las 3:00 de la tarde para continuar
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y rematar la faena. La segunda ponen-
cia, con su expositor Pedro Borda, nos
pone al día de la actualidad del Semi-
nario Interno y desde la experiencia del
Cono Sur.
Pero lo mejor viene después. Nadie es-
peraba este revuelo entre benjamines.
meridiano y los ancianos del nuevo
Apocalipsis. Toda esta división medio
ficticia, fríamente calculada, fue hecha
para facilitar el trabajo de grupos y se
debe a la imaginación del P. Emilio.
Con la misa y la mesa pasamos a la re-
cepción que nos han preparado los gru-
pos de JMV de la parroquia, así como
los seminaristas y los otros grupos de
apostolado. iMenudos artistas' Muchas
cualidades de nuestros hermanos que-
dan al descubierto y salen al escenario
entre los aplausos y clamores del fer-
voroso público. Linda la recepción noc-
turna. Nadie la esperaba tan gozosa.
OCTUBRE 14
Una bella Eucaristía y mucha nostalgia
nos lanzan al camino ordinario de nues-
tras experiencias vicentinas. Nos lleva-
mos un bello recuerdo de Venezuela y
de nuestros cohermanos. Unidos en el
amor de San Vicente. pronto nos vere-






la vida de Agrícola:
"Es costumbre muy
antigua el transmi-
tir a la posteridad los







no ha sido sin em-
bargo infiel a este ejemplo, todas las
veces que una virtud memorable ha
sabido vencer el defecto habitual de
las ciudades, tanto de las grandes
Enriqlu de t(lcordlllú' ¡
Tmr!IICCI(Ín del.tmndJ',
P. Hem(/rldo ES,'¡)!Jdr.
como de las más
mediocres, que es la
ignorancia y la en-
vidia de lo bello,
Pero en tiempos de
nuestros padres, de
la misma manera
que se buscaba rea-





facer en su conciencia el gusto del
bien. Incluso, se atribuía a una noble
confianza y certidumbre, más que al
orgullo, el escribir su propia vida, y
Juan Baulista Enrique dc LtI(()rdoirr (1802-11\61). fúe un Rnm orador S(J¡;mdo f,.,mcés. miembro de
la orden de Santo Dnmiflf.!0' re:;wblendu. por él eTl su pa(.~. Es IIIW de 1M predinulores má5 brillantes
de su época, Ami,:.{O entrañable de Federico Ozanam. los unió por más de reillit' años una pn!/imdd
amistad. A la insistencia de Ozanam se debió en gran parle el fwmbT(lmlef!TO de Lncordaire como
prediUldor de /(15 conferencias de Cuaresma de la Caredru( de No/re DUI!Jl', l'1I HHÚ.
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ni Rutilio ni Scauro. al publicar la
suya, incurrieron en el reproche de
su siglo ni le inspiraron una fe me-
nor, ya que es tan fácil apreciar la vir-
tud en los tiempos que pueden pro-
ducirla. En cuanto a mí, al preparar-
me para contar la vida de un hombre
muerto, he debido tener cuidado de
ju stificarme".
Como Tácito, sería necesario que me
justificara. Quiero decir algo de la
vida de un amigo muerto, de un hom-
bre que tuvo con Agrícola' la seme-
janza de adquirir una gloria que pre-
sagiaba una mayor, y de extinguirse
de repente, sin mancha e inacabado,
en el umbral de una común admira-
ción. Soldados los dos, uno en los
campos de Roma, el otro en los cam-
pos de Cristo, su juventud fue seria,
sus servicios precoces, su fama pura,
su fin prematuro y sin embargo opor-
tuno, su memoria conmovedora; y
estos rasgos vivos en la pluma de
Tácito me hacían pensar involun-
tariamente que habíamos perdido en
Federico Ozanam al Agrícola cristia-
no. Pérdida más cruel, objeto de una
alabanza, de otro modo afectuosa y
duradera, puesto que la fe, ese lazo
soberano de las almas, era el princi-
pio de las virtudes y de las amistades
que echamos de menos en nuestro
Agrícola. Aunque no hubiera habido
entre nosotros sino el resplandor de
su entrega a la causa de Dios, este
sería suficiente para que yo experi-
mentase la envidia generosa de que
habla Tácito, y para verme atraído
hacia su gloria sin otra ambición, al
celebrarla, que la alegría de mi con-
ciencia. Pero Ozanam, que era para
todos nosotros un cristiano eminen-
te, lo era para mí en plenitud. Su mano
se había acercado a la mía, y su espí-
ritu, durante veinte años, había sido
el huésped fiel de las regiones que
habitaba el mío. Vivíamos en la mis-
ma verdad, pero también en el mis-
mo siglo, en los mismos presenti-
mientos y en las mismas aspiracio-
nes, y al descender de los deberes y
de las cimas eternas, nos encontrá-
bamos todavía aquí abajo, donde las
sombras comienzan, donde son po-
sibles las dudas, y donde la fe misma
no es del todo suficiente para mante-
ner los corazones estrechamente
abrazados.
Por otra parte, yo no soy el único sen-
sible a este destino tan rápidamente
extinguido. Una generación de hom-
el/ea Julio Agrícola fue un ¡/uslre f!l'neml romll/lO, nacido en el CIlIO ~O J. C. y muerto ell el ano 93
Suegro del historiador Comelio TdcilO, quien escribió .(U "ida. Agrícola lermi!¡Ó la cmll/ui.Ha de la
Gran Brcwiia,
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bres, jóvenes todavía, hoy día más
maduros, había escuchado la voz de
Ozanam y leído sus escritos; él era
para ellos un guía elocuente, un após-
tol simpático. Al hablar de él, habla-
ré por ellos; pagaré su deuda con la
mía, y tal vez levantaremos juntos un
monumento que recordará bellos días
y sostendrá más de una virtud.
1
Debo mirar hacia atrás a través de
muchos años para hallar la hora en
que vi a Ozanam por primera vez. Yo
no había iniciado todavía la labor de
la enseñanza que pronto después me
dio discípulos y amigos. Alcanzado
por el rayo al comienzo de mi vida
pública, separado de un hombre ilus-
tre en quien había creído encontrar
el genio de la conducta juntamente
con el genio del pensamiento, anda-
ba errante dentro de mí mismo en in-
certidumbres dolorosas y de terribles
previsiones. De esa pequeña fama
que yo había adquirido combatiendo
demasiado pronto, brotaban amargu-
ras que habrían quebrantando mi
existencia, si ciertos afectos genero-
sos y totalmente fieles no hubieran
echado sus raíces en la soledad mis-
ma en que me había arrojado la des-
gracia. Ozanam no fue de aquellos
amigos primeros que el recuerdo de
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la desgracia vuelve tan queridos; pero
vino a mí en aquella hora como la
vanguardia de la juventud que pron-
to, al rodear mi cátedra, debía levan-
tarme de mis aflicciones.
Qué quería él de mí? No era la luz de
la fe lo que venía a pedirme. En nin-
gún tiempo el soplo de una duda real
había obnubilado la claridad de su
alma. Hijo de Francia por la sangre
que había recibido, lo era también de
Italia por su cuna, y no en vano la
villa de San Ambrosio y la de San
Ireneo habían unido, para bautizar-
lo, las gracias de sus tradiciones. Te-
nía en sí la influencia de dos cielos y
de dos santuarios. Lyon le había dado
la unción de una piedad profunda,
Milán algo de una llama más viva, y
estas dos fuentes de ardor, lejos de
debilitarse con la edad, habían creci-
do con la savia de una fuerte educa-
ción. Ozanam había tenido la dicha
de encontrar, al fmal de sus estudios
literarios, a un maestro capaz de des-
pertar su razón. Una filosofía eleva-
da, al abrirle acerca del hombre los
mismos puntos de vista que la fe,
había producido en su inteligencia ese
acuerdo todopoderoso de las revela-
ciones y de las facultades, que au-
menta y fortifica las unas por las
otras, hace del cristiano un sabio, del
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sabio una criatura que no se enorgu-
llece ni de la ciencia ni de la vinud.
Tal era Ozanam cuando entró a mi
habitación y se sentó cerca del fuego
por la primera vez. Esto sucedía en
el invierno que ligaba el año de 1833
con 1834. Tendría veinte años.
No me acuerdo de nada que me haya
llamado la atención en su persona.
No tenía la belleza de la juventud.
Pálido como los lioneses, de una ta-
lla mediana y sin elegancia, su fiso-
nomía lanzaba destellos por sus ojos,
y sin embargo guardaba en el con-
junto una expresión de dulzura. So-
bre una frente que no carecía de no-
bleza llevaba una cabellera negra,
espesa y larga, que le daba ese aire
un poco salvaje que los Latinos tra-
ducían, si no me engaño, por la pala-
bra "incomptus". Su palabra no me
dejó recuerdos. Pero, sea que me lo
hayan hecho ver como un joven de
esperanza, sea que su renombre des-
pués haya reanimado mi memoria,
hoy lo veo muy bien en el lugar en
que estaba y tal como era.
Entonces, qué quería de mí? Son una
. .gran cosa para un Joven sus pnmeras
visitas a hombres que no son de su
misma edad, que 10 han precedido en
la vida, y de los que espera, sin que
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sepa bien por qué, una acogida bon-
dadosa. Hasta el momento no ha vi-
vido sino las caricias de su familia y
las familiaridades de sus camaradas;
no ha visto al hombre, no ha aborda-
do esa playa dolorosa donde tantas
olas depositan plantas amargas y
excavan detrás de los surcos. Ignora,
cree. Ozanam ignoraba también, y
creía. Por otra parte yo no era un hom-
bre para él, era un sacerdote. El niño
que se ha abierto al sacerdote, con-
serva hacia él un instinto de cerca-
nía, y lo que la mujer es para el cora-
zón agitado por las pasiones, lo es el
sacerdote para el corazón que se es-
fuerza por permanecer puro. Ozanam
por 10 tanto venía a mí porque era
cristiano y porque yo era un ministro
y un representante de su fe, de quien
había oído hablar. Pero venía también,
quizá, por una simpatía de otro or-
den, simpatía que estaba unida en su
espíritu a todo 10 que tenía de más
caro en el mundo; su fe, su patria, la
verdad, el bien, el porvenir del cris-
tianismo y el porvenir de la verdad.
11
Aquí abajo nada marcha sin duda a
la par con Jesucristo y con su Iglesia.
Los imperios se transforman, las ra-
zas cambian, las opiniones se em-
plean durante cierto tiempo, y aquel
que quiera aplicar los destinos del
Evangelio a cosas humanas, por muy
santas y sagradas que sean, se ase-
meja al navegante que, al encontrar
una isla asentada sobre la roca en las
profundidades del océano, quisiera
atarla a su navío y llevarla de orj]]a
en orilla buscando un cielo nuevo.
Mas, si la gracia es superior a la na-
turaleza, no le es extraña, y la natu-
raleza misma tiene leyes que vienen
de Dios y participan de su inmuta-
bilidad. Por lo tanto, no se puede pen-
sar que el mundo no tenga consisten-
cia, por el hecho de que Jesucristo es
Dios y la Iglesia su obra: porque el
mundo también tiene a Dios por au-
tor, reposa también sobre principios
eternos, y del movimiento coordina-
do del mundo y de la Iglesia resulta
la paz de los dos, la armonía de la
creación y de la redención, en fin, la
belleza de la obra que iluminan a la
vez la luz del día y la luz de Cristo.
Es entonces claro que el cristiano, al
saber estas cosas, si coloca la gracia
sobre la naturaleza y la Iglesia sobre
el mundo, no las separa en su pensa-
miento y en su obrar, o si parece se-
pararlas en alguna medida o en cier-
to sentido, es para mejor unirlas, evi-
tando choques peligrosos. Por eso,
cuando el imperio romano caminaba
ESTUDIOS
hacia su mina, los Papas, que no ig-
noraban la caducidad de las cosas
humanas, trataban sin embargo de
salvar este gran cuerpo, y sufrían los
golpes que les llegaban, porque veían
en él un principio de orden, aunque
corrompido, un abrigo tutelar, aun-
que afectado por la vejez. Otros,
como Salviano, persuadidos de que
la regeneración del Imperio era im-
posible, y de que éste no era más que
un cadáver atado a los costados de la
Iglesia, deseaban que vinieran sus
vecinos del Norte, raza bárbara en
verdad pero completamente nueva, y
que permitiría al cristianismo fundar
con ellos una sociedad rejuvenecida
en sus dos fuentes: la fortaleza hu-
mana y la eficacia divina.
La historia ha dado la razón a Sal-
viano. Porque en estas materias, en
las que el tiempo se proyecta sobre
la eternidad. la Iglesia no encuentra
la misma seguridad para sostenerse
en una conducta inquebrantable, y de
un papa a otro, de un siglo a otro si-
glo, el aspecto de las cosas puede
aparecer de manera distinta.
El tiempo revela las cosas del tiem-
po, como la eternidad revela las co-
sas de la eternidad. Pero, a pesar de
la diferencia de los dos órdenes, no
139
CLAPVI
dejan de estar ligados entre sí. Todo
lo que interesa a la sociedad humana
interesa a la sociedad divina, y todo
lo que interesa a la sociedad divina
interesa también a la sociedad huma-
na, puesto que tanto la una como la
otra están compuestas de hombres, y
de los mismos hombres.
Queda, pues, claro que cuando
Ozanam entró al mundo, lleno de ar-
dor y de fe, encontró allí, como sus
antecesores de todas las épocas, una
cuestión temporal al lado de la cues-
tión eterna. Si hubiera nacido dos-
cientos años antes, habría tenido que
escoger entre ser de la Liga o del Rey;
entre seguir el movimiento popular
que rechazaba a un príncipe heréti-
co, o unirse a la casi totalidad de los
obispos de Francia, que continuaba
siendo fiel a la herencia de la sangre.
Habiendo nacido más tarde, era ne-
cesario que escogiera también. Una
revolución había cambiado el mun-
do, y había cambiado en el mundo la
situación de la Iglesia. Despojada de
sus bienes, apartada de los negocios
públicos, privada de brazos humanos
para sostener sus dogmas y sus le-
yes, la Iglesia vio además que se re-
chazaban las libertades del alma y de
la inteligencia, al mismo tiempo que
el mundo, repudiándola y reprimién-
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dala, proclamaba para él el reino de
la libertad más extendida en la lega-
lidad más perfecta. Ese fue el crimen
de la época en que vivió Ozanam. Su
infancia se había desarrollado bajo el
peso de esta sangrienta contradicción,
y él llegaba a la edad de hombre, a la
edad de la palabra y de la espada, te-
niendo ante sí la perversidad de una
mentira pública y recalcitrante con-
tra Dios. No había cristianos que no
lo experimentasen, hecho tanto más
lamentable cuanto la gloria de las
catacumbas no los levantaba de la
servidumbre, y cuanto un orden apa-
rente, regular, cubría con un manto
blanquecino esta espantosa situación.
Pero si todos estaban de acuerdo acer-
ca del mal. no lo estaban acerca del
remedio.
Unos pensaban que la sociedad nue-
va, nacida de una revolución que te-
nía por padre un siglo corrompido,
llevaba en sí misma un principio de
muerte irreconciliable con la verdad;
que, hiciera lo que hiciera, y a pesar
suyo, por las necesidades de su ori-
gen, rehusaría siempre rendir justicia
a Dios, al Evangelio, a la Iglesia, a
Jesucristo; que. por otra parte, ade-
más de su odio innato contra toda
institución de orden divino, descan-
saba ella misma sobre fundamentos
caducos, ya que la libertad política y
la igualdad civil no eran otra cosa que
la anarquía escondida bajo sueños
engañosos. De allí concluían que era
necesario a todo precio restablecer la
antigua sociedad, y en caso de que
esta esperanza resultara quimérica, no
había otro remedio que ocultar la ca-
beza y esperar con resignación lle-
gar al fondo del abismo.
Otros, más jóvenes, demasiado con-
fiados tal vez en acontecimientos que
no habían visto de cerca, se dejaban
llevar a previsiones menos tristes y
menos extremas. Nacidos en las rui-
nas, si no las amaban, las compren-
dían mejor. La revolución -decían-,
fue sin duda un castigo, pero el casti-
go no excluye beneficios. Muchas
cosas debían perecer, porque en mu-
chas cosas se había pecado. Cuando
fueron abiertas las tumbas de San
Dionisia y aparecieron los huesos de
los reyes en manos de los niños, la
historia, sin justificar el crimen, po-
día explicarlo, y Dios, que pesa a los
reyes en sus tronos, los pesa también
en sus tumbas. Levantando los ojos
a El, sepamos sacar el bien del mal y
la vida de la muerte. ¿Por qué el si-
glo XIX tendría que heredar para
siempre pasiones y errores del siglo
ESTUDIOS
anterior? ¿Acaso Dios no ha hecho
curables a las naciones de la tierra?
¿Se puede asegurar que el siglo XVIlI
haya dado a luz el nuéstro? Nuestro
siglo quiere la igualdad civil, la liber-
tad política y la libertad religiosa: ¿es-
tos pensamientos y estas voluntades
son absolutamente inconciliables con
el cristianismo? ¿No es acaso el cris-
tianismo el que ha revelado a los hom-
bres su igualdad delante de Dios?
¿Hay tanta lejanía de la igualdad ante
Dios a la igualdad ante la ley? La li-
bertad política, ya que no es de ori-
gen cristiano porque los antiguos la
conocían, no es sin embargo extraña
al cristianismo: la edad media la ha-
bía resucitado bajo una forma igno-
rada por la antigüedad, y de esta for-
ma habían salido los pueblos moder-
nos, con la monarquía temperada que
les daba su fuerza y su honor. En cuan-
to a la libertad religiosa, ésta era el
fruto natural e inevitable de la disi-
dencia entre las comunidades cristia-
nas. Desde el día en que el cristianis-
mo se había dividido en varias ramas,
se había hecho necesario escoger
entre una persecución recíproca, pe-
ligrosa para todos, tarde o temprano
odiosa a todos, y una libertad hono-
rable para los fuertes y los débiles,
dejándoles a unos y a otros el prose-
litismo de la inteligencia y de la vir,
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tud. Estos hechos ~se añadía- han te-
nido cumplimiento en el mundo; son
el nudo de este siglo, y si la Iglesia
no ha aprovechado todavía de ellos
para su redención, es decir, para su
emancipación personal, es porque,
siendo lenta a pronunciarse, enemi-
ga de las ruinas más necesarias, es-
pera de la experiencia una revelación
digna de su profunda y paciente sa-
biduría. Y nosotros, sus hijos, que
tenemos menos prudencia porque te-
nemos menor responsabilidad, por
qué tardamos en rei vindicar nuestra
libertad propia en nombre de la liber-
tad de todos? Una sociedad, cualquie-
ra que sea, no puede tratar como
amigos a aquellos que se convierten
en sus enemigos. En verdad, no se
puede nunca transigir con el mal; pero
aquí el mal no está en los principios,
sino ~n su falsa aplicación. El día en
que la Iglesia tome parte de la liber-
tad y de la igualdad comunes, les
aportará su fuerza y su medida, y el
curso de los espíritus recibirá a la vez
mayor exactitud y mayor gravedad.
Ozanam, al entrar al mundo, había
escuchado este lenguaje. Pero tal len-
guaje estaba siendo atacado: no siem-
pre había tenido por intérpretes espí-
ritus suficientemente sobrios, y cho-
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caba con la corriente general. Con
seguridad, para un joven, la opción
era difícil. En lo referente a las ver-
dades absolutas, la evidencia nos
arrastra; en lo que atañe a la fe, una
inmensa autoridad nos guía; pero
cuando la inteligencia se encuentra
frente a una luz mezclada con som-
bras, donde los hechos se entrelazan
con las ideas, ya sea para combatir-
las o para sostenerlas, hay un terror
inevitable hasta en la convicción, y
se necesita tiempo, experiencia, gran-
des lecturas en el pasado, grandes
lecciones en el presente, para llegar
a tener opiniones que honren y orga-
nicen la vida. La juventud, por lo tan-
to, debería abstenerse, y no preparar
a su pensamiento retrocesos penosos
o perseverancias engañosas: pero la
naturaleza le ha rehusado esta pru-
dencia, y quizá por fortuna; porque
si se pronunciara la sola madurez, los
hielos del escepticismo reemplazarían
fácilmente el ímpetu del entusiasmo,
y el mundo perdería tanto en concien-
cia como en grandeza de espíritu. Es
en el corazón del joven donde se acri-
solan y se asientan las fortalezas de
la edad madura, y el que ha temido
demasiado los peligros del error, no
temerá jamás bastante los de la indi-
ferencia.
Yo no puedo decir si en la tradición
doméstica de Ozanam había alguna
cosa que lo inclinase más de un lado
que del otro. El descendía originaria-
mente de una familia judía de la
Bresse, convertida por San Oidier en
el año 600 de la era cristiana. Uno de
sus antepasados, Santiago Ozanam,
cuyo elogio dejó por escrito Fonte-
nelle, era en el siglo XVII un mate-
mático notable y un recto cristiano.
Se recuerda aquel apunte que le ha-
bían inspirado las querellas teológicas
de su tiempo: "A los doctores de la
Sorbona les corresponde-discutir, al
Papa dar sentencias, y a los matemá-
ticos ir al Paraíso perpendicularmen-
te". El padre de Ozanam, en una vida
que se truncó demasiado pronto a
causa de un accidente, fruto de su
caridad, había conocido situaciones
muy diversas: alternativamente sol-
dado, negociante, exiliado volunta-
rio en Italia, después estudiante y
médico; pero, del mismo modo que
su carrera había experimentado difi-
cultades, igualmente la fe cristiana se
había convertido en el ancla inmuta-
ble en la que se apoyaba la constan-
cia de sus virtudes. El había abdica-
do de la guerra en el momento en que
ésta le prometía, en nuestras campa-
ñas de [talia, el precio de la sangre
que ya había derramado por Francia.
ESTUDIOS
Lyon, al darle entonces una mujer
digna de él, había impuesto a su amor
el sacrificio de sus gustos, y ocho
años de un oscuro trabajo habían
inaugurado los comienzos de una di-
cha que no excluía el deseo de ocu-
paciones más altas, porque exigen
mayor entrega. Un cambio de fortu-
na lo libró del yugo. Milán lo recibió
como en un asilo que la victoria ha-
bía hecho francés, pero que la natu-
raleza y los recuerdos protegían con-
tra una presencia demasiado viva de
un amo poderoso; y allí, tan libre
como no lo había sido todavía. se le
vio, a la edad de 36 años, crearse la
carrera que le había sido esquiva. y
obtener de su constancia. en tierra
extranjera, el renombre de médico
sabio, hábil y caritativo. Cuando Aus-
tria, después de nuestros reveses,
hubo aplicado a este suelo poético su
cetro pesado y desafiante, el padre de
Ozanam volvió a pedir a Francia una
patria mejor. y veinte años de estan-
cia en Lyon lo rescataron de nuevo,
en espera de que la muerte lo natura-
lizara allí para siempre.
Federico Ozanam había nacido de
este padre en tiempo del exilio, el 23
de agosto de 1813. Su madre, María
Nantas, hija de un honorable nego-
ciante de Lyon, también había cono-
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cido en su infancia los caminos del
extranjero. La oleada de la emigra-
ción la había llevado a Suiza, a la Vi-
lla de Échallens, a mitad de camino
de Lausana a Yverdun, entre los dos
bellos lagos de Ginebra y Neufchátel.
Cincuenta años después, Federico
encontraría allí las huellas de su ma-
dre, y dejaría en una nota la impre-
sión que había recibido de este pia-
doso encuentro.
"Uno de los momentos más dulces
de este viaje a Suiza, fue la media
hora que pasamos en Échallens. No
habíamos ni calculado ni previsto esta
escala en nuestra peregrinación; la
cosa se había arreglado sola, como
todo lo que se arregla bien. Échallens
se encontraba a mitad de camino del
trayecto de Lausana a Yverdun. Yo
recordaba que este era el lugar adon-
de mi abuelo se había retirado duran-
te los últimos meses del Terror, y del
cual mi madre me había hablado tan-
to. Qué no habría dado yo por cono-
cer la casa que había habitado mi fa-
milia! Por lo menos veía yo los
bosquecillos y los lindos senderos
adonde ellos iban a recoger fresas. El
tío cartujo marchaba de primero como
quien guía, y cuando descubría una
mata de fresas, llamaba a sus fel ices
sobrinas: "Vengan, señoritas, todo
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está rojo". Y volvían todos con ces-
tos repletos de esas lindas frutillas,
que se comían con un vaso de exce-
lente leche. Visité la Iglesia en la que
mi buena madre hizo su primera co-
munión, bajo la dirección de aquel
sacerdote que le repetía: "Iremos los
dos; iremos los dos al Paraíso". La
he encontrado tal como mi madre me
la había descrito, compartida -ay!-
entre los dos cultos: el santuario, re-
servado a los católicos y cerrado por
una reja de madera; la nave, común
a los católicos y a los protestantes;
de un lado la cátedra del sacerdote y
el bautisterio, del otro la cátedra del
pastor y la mesa de la cena. Esta que-
rida iglesia es muy poquita cosa; sin
embargo. allí he orado con más de-
voción que de costumbre; allí le he
dado gracias a Dios por los favores
que El le hizo en este mismo lugar a
la pequeña exiliada; he pedido por mi
buena madre, porque es un deber ro-
gar por los difuntos; pero como yo
creo que ella es feliz y poderosa en
el cielo, le he suplicado que vele por
nosotros, que nos ayude a terminar
felizmente este largo viaje, y sobre
todo que nos obtenga a nosotros, sus
hijos, algunas de sus dulces virtudes.
Mi esposa y mi suegra oraban con-
migo, y la pequeña María se arrodi-
llaba buenamente ante la reja del san-
tuario. Amelia quiso recoger algunas
flores en la pequeña colina donde se
levanta la Iglesia: esas flores no son
aquellas que nuestra querida madre
pisaba al entrar a la misa, pero se les
parecen, y quiera Dios que nosotros
nos parezcamos a El también".
Fue en los últimos meses de 1831
cuando Ozanam llevó a Paris los re-
cuerdos de su infancia, los frutos de
su educación y el ardor de sus die-
ciocho años.
Desde su salida del colegio, no se le
había querido lanzar de pronto a ple-
na mar. Por una decisión tal vez ex-
traña, si se considera todo lo que este
joven ya había mostrado de arranque
poético y de madurez precoz, sus
padres lo retuvieron cerca de ellos,
pero atándolo a las ingratas labores
de un estudio de procurador judicial.
El supo llevar esta cadena con una
sencillez plenamente filial, sin dejar
de entremezclar la poesía con los es-
tudios de la justicia, y de agregar a
las antiguas lenguas, que ya poseía,
algún tinte aventurado de hebreo y
de sánscrito. Todo florecía a la vez, y
florecía rápidamente, en esta alma que
el tiempo y la eternidad acuciaban a
vivir. Entonces mismo, y muy tem-
prano, se había lanzado a los azares
ESTUDIOS
de la publicidad. A los dieciseis años
escribía en "L' Abeille fran~aise",
compilación periódica de Lyon, y su
frente juvenil de retórico se corona-
ba de esperanzas que sorprendían
más a sus maestros que a sus condis-
cípulos. Sus maestros lo habían pre-
sentido. Uno de ellos conservaba con
enorme cuidado composiciones de
versos latinos escapados a su fecun-
didad brillante de escolar. Otro, su
profesor de filosofía, gustaba de lle-
várselo como compañero a sus pa-
seos por los senderos solitarios y es-
carpados que rodean a Lyon por to-
das partes y que hacen tan querida
esta ciudad a los espíritus que se de-
jan conmover por un poco de melan-
colía meditativa. Por qué no nombrar
al maestro que convidaba a partici-
par de su familiaridad a un oscuro
adolescente" Por qué no recordar
esas amistades y esas conversaciones
famosas que en tiempo de Sócrates
semejaban una escuela voluntaria de
élite de la juventud ateniense? Es ver-
dad que tanta gloria no ha consagra-
do el recuerdo que me preocupa: pero
si allí no estaba la gloria, sí se encon-
traba la verdad, tal como ni Sócrates
ni Platón jamás la conocieron. Duran-
te veinte años, en una época en que
la filosofía cristiana tenía tan pocas
voces, un hombre modesto y que no
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escribió nada, el abate Noirot, con-
ducía por los caminos serios de la
razón a una multitud de espíritus jó-
venes, entre los cuales el más grande
ha sido Ozanam, pero de los que va-
rios han alcanzado como él la cele-
bridad, y que, desde puntos diversos
de la vida, reportan a su maestro co-
mún la inquebrantable lucidez de su fe.
Continuará.
Tomado de "COllférences de Touluse.
-,¡¡;v;es de d;vers opuseules", par le
R. P. Henr; Domin;que ¿aeorda;re.
des Freres Précheurs. Paris, Librairie
de Mme. Ve Poussielgue - R¡¡sand.




LA VISITA DEL PAPA A CUBA:
21 A 25 DE ENERO DE 1998
P. lieriberlo Vergara.
Provincia de Colombia.
Toda Cuba gozó con la presencia de
Juan Pablo 11, quien habló, en cuatro
grandes plazas, de la "verdad y la espe-
ranza"; una verdad en torno a la familia
con los valores que hay que rescatar li-
brándola del divorcio y el aborto, como
también del derecho que tienen Jos pa-
dres en la educación de los hijos.
Les habló a los jóvenes para que no ten-
gan miedo de abrir el corazón a Jesús,
quien tiene para mostrarles horizontes
y le den sentido a sus vidas.
Al hablar de la doctrina social de la igle-
sia enfatizó en el hecho de que hay ri-
cos cada vez más ricos y pobres cada
vez más pobres. Habló de un proyecto
distinto en que se unan la justicia y la
libertad, ya que cada persona tiene de-
recho a la libertad y a que se le respete
su dignidad de ser hIjo de Dios.
Al hablar de la Virgen de la Caridad y
al coronarla como Madre y Patrona del
pueblo cubano, su mensaje estuvo
enmarcado en la unidad y la reconcilia-
ción y no en los odios y venganzas.
Al hablarles a los enfermos, a los que
sufren. a los presos. Iés animó a forta-
lecer su fe, a mantener viva la esperan-
za en el señor Jesús, a no tener miedo,
sino a abrir las puertas de par en par a
Jesucristo.
Podríamos resumir diciendo que todos
los cubanos ganamos con la visita del
Papa. ya que está ayudando a acortar la
distancia entre los corazones, pues es-
tamos aprendiendo a abrirnos al mun-
dó y estamos sintiendo que el mundo







P Jusé ,~I{L(ciná. ('.m.
Visi/odor (tI:' !\rgl:'lllinll.
,
El 5 de Febrero de 1998, en Roma,
entregaba su bella alma a Dios, el Car-
denal Pironio, "uno de los hombres
más valiosos de la Iglesia de nuestro
tiempo".
En efecto, la Iglesia perdía a uno de
sus hijos predilectos, hombre de Dios
y servidor de la Iglesia. Tanto la
prensa argentina como la vaticana
destacaron ampliamente su figura,
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cuyas actuaciones m<Ís rele-
vantes sucedieron durante
los pontificados de Pablo VI
y de Juan Pablo Il. Este di-
ría acertadamente: "Su exis·
tencia fue un canto de fe al
Dios de la vida".
Inicia su fructífero sacer-
docio como profesor de teo-
logía en el Seminario de
Mercedes. En 1960 es nombrado rec-
tor del Seminario Metropolitano de
Buenos Aires. Juan XXIII lo nombró
perito en la segunda sesión del Con-
cilio Vaticano 11. El 24 de Marzo de
1964 fue consagrado obispo auxiliar
de la diócesis de La Plata. En 1967
fue designado administrador apostó-
lico de la diócesis de Avellaneda. Se-
guidamente. es elegido secretario
general del CeJam. y más tarde, pre-
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RESEÑA DEL XIX CURSO DEL CELAM
PARA FORMADORES DE SEMINARIOS
DE AMERICA LATINA.
P. Pedro Cilsfil/o. CM
P/"(lnm!U de Vene:'lIehl
Del 18 de enero al 13 de febrero se rea-
lizó en Santafé de Bogotá el XIX En-
cuentro de Formadores de Seminarios,
organizado por el Departamento de Vo-
caciones y Ministerios (DEVYM) del
Consejo Episcopal Latinoamericano
(CELAM) y la Organización de Semi-
narios de América Latina (OSLAM).
Este año tocó la sede a los países
bolivarianos y el área de profundización
escogida fue la dimensión humana de
la formación:Ourante un meS, convivi-
mos 41 sacerdotes diocesanos y 14 Re-
ligiosos, procedentes de 12 países, para:
• Reflexionar sobre la madurez hu-
mana y los criterios de formación
que se consideran importantes
para una personalidad sana y equi-
librada en los formadores y
formandos.
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• Ponderar la necesidad de la psico-
logía y cómo integrarla en el pro-
ceso formativo.
• Profundizar en los aspectos claves
para una vivencia sana del celiba-
to y cómo educar para el mismo
en medio de un ambiente que no
le favorece
• Diseñar un posible itinerario de
acompañamiento para el creci-
miento humano, en las diferentes
etapas del proceso formativo.
Como ponentes participaron:
• El profesor Dr. Gaslón de Mezerville
Zeller, del Seminario San José de
Costa Rica, quien trató del Proceso
de la madurez humana, manejo del
estrés y condiciones para una per-
sonalidad sana y cquilibrada.
• El Pbro. Dr. Juan de Castro, de la
Universidad Católica de Santiago de
Chile, quien nos expuso algunas no-
ciones de psiquiatría y cómo enfren-
tar las patologías en los seminarios.
• El Pbro. Dr. Julio Perelló, salesiano
que trabaja en el Noviciado Inter-
congregacional de Quito, quien con
base en su larga trayectoria como
formador dio orientaciones para una
vivencia sana de la sexualidad, la
castidad y el celibato.
• En la última semana intervinieron el
Pbro. Germán Medina, asesor de la
pastoral juvenil de Bogotá, sobre las
características de la juventud
postmoderna; el Dr. León Escobar,
asesor de política del CELAM. so-
bre la situación de América Latina
en el marco del proceso de globa-
lización; y el Pbro. Guido Villalta,
secretario ejecutivo del DEVYM,
moderando el taller sobre itinerarios
de acompañamiento para el creci-
miento humano.
Me parecieron de importancia algunas
orientaciones, tales como:
ACTUALIDAD
• La relación entre la psicología, psi··
coterapia y dirección espiritual en el
[Jroceso de acompañamiento, sobre
todo durante el año propedéutico y
la filosofía.
• El uso de una pedagogía que haga
creceren la autoestlma y favorezca
un ambiente que facilite la madurez
afectiva y psicosexual.
• La utilización de algunos tests de
sicodiagnóstico y evaluación como
herramienta para un mejor acompa-
ñUJ111ento.
• Los criterio.) para enfrentar algunos
problemas psicológicos en el Semi-
nario (depresiones, afeminamiento.
homosexualidad, alcoholismo. etc.).
• La insistencia en capacitar para una
vida comunitaria ba"iada en la con-
fianza, el respeto y el diálogo.
• La necesIdad de un conocimiento
crítico y mayor inserción de for-
madores y formandos en la realidad
socio-cultural que les rodea, para
desarrollar un auténtico sentido de
justicia y solidaridad.
Además de esros contenidos. lo más
enriquecedor fue ~il1 duda el inter-
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cambio de las experiencias for-
mativas en los diversos países, el
aprender a manejar algunas herra-
mientas prácticas para el acompa-
ñamiento de los muchachos y el ex-
celente clima comunitario que fui-
mos creando a lo largo del curso,
Lamentablemente, al final de la ter-
cera semana perdimos a uno de nues-
tros compañeros, el P. Eduardo
Iácomo, de 38 años. perteneciente
a la Arquidiócesis de Mendoza (Ar-
gentina), quien falleció por ahoga-
miento en una playa de Barranquilla.
El dolor nos unió más y nos hizo
reflexionar juntos acerca de la bre-
vedad de la vida.
Los días libres aproveché para com-
partir con los cohermanos de la Casa
Central y del Teologado de Villa Paúl
en Funza. Quedé gratamente impre-
sionado por su acogida fraterna, su
piedad y la claridad en sus opciones
ministeriales. La mayor parte del
personal está repartido en 7 Semi-
narios Diocesanos, 4 territorios de
misión, algunas parroquias y 3 ca-
sas de formación. En este momento
la provincia colombiana está en ple-
na primavera vocacional y con una
creciente conciencia de su compro-
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miso misionero. Han enviado refuer-
zos a Bolivia, Chile, Costa Rica,
Cuba y Tolosa y próximamente tam-
bién a Rwanda. Inglaterra, Alema-
nia, Israel, Honduras y Canadá.
Creo que estos cursos son un instru-
mento ef,caz a nuestro alcance para
potenciar y realizar con mayor com-
petencia nuestro servicio en la for-
mación del clero y en la formación
de los futuros misioneros que nues-
tras Provincias necesitan para el si-
glo XXI. Ojalá sepamos aprovechar
más estas oportunidades que brinda
el CELAM para nuestra formación
permanente. Si hay algún interesa-
do, los próximos cursos serán:
• Seminario, comunidad educativa:
orientaciones para elaborar el pro-
yecto global de Seminario, en
Cochabamba (Bolivia), del 28 de ju-
nio al 24 de julio de ¡998.
• Jornada de una semana para Direc-
tores Espirituales de Seminarios, en
Quito (Ecuador), en el mes de octu-
bre.
Mayor información: DEVYM. Te!
(57-1) 6121620 - fax 6121929.•








































































ENCUENTRO EN ROMA DE LOS
VISITADORES RECIEN DESIGNADOS.
r. Aligue! Pere= Flores. CM.
/'icevis;((ldor de lasta Rica
Desde los días 5 all Ode enero de ]998,
nos reunimos en Roma, convocados por
el P. General, los Visitadores recién de-
signados'. La finalidad del encuentro
era presentar a los nuevos Visitadores
la Guía Práctica del Visitador de la Con-
gregación de la Misión.
Un Nuevo Eslabón
Facilitar a los Visitadores el recto cum-
plimiento de su misión ha sido una
constante en la historia de la Congre-
gaciór.. Sabemos que en tiempo de San
Vicente, cuando el Visitador no era más
que un Delegado del Superior General,
existía UD conjunto de normas bajo el
título de "Reglas del Visitador"'.
Los PP. Generales, Eticnne, Fiat y
Slatterry, actualizaron dichas normas a
causa de los cambios que se produje-
ron en la Iglesia y en la Congregación
con la repercusión lógica en el oficio
l. Asistieron los !lU(')'O.~ ViJi(adOli:'s dI:' Oceanía: AustrlJ.lia.v Filipinas: /0.'1 dos de IO/lIdiu: los Cllmpcos de
París. PofO/ún, HIIIIgnú. ir's ~'LW(ro de Espmla (Barce/olla. ZlImgozu. Madrid y Sa!ulilm¡ca) y el de TuríJJ;
1m latinoomericanos de Méjicu. Puerro Rico. Coslo Rinl, Colombia, Ecuador v los bmsileiios (Curiliba.v
Río de l{1neim). COl/{ollliembmt ue 1/1 Comisión que redclcló la Guío IIsislit'I"!'I/, además del P Flores, el P
Lel'esque, Vísílad(l/' de USA OrienlUl yel P Dmljou r. Visif{¡dor ¡JUsla dh"r,¡ ,/e Pmú. 7(lIIldron parle en la
reunión el SlIperi(>" Generol} /in Asislelltes Gel/emles: PP1.l F Mendo;iI. !'itlú. Beiler. Zeddc )' los OJin'a~
les, PP, Emeric. Secrp/ar/o Ceneral. P GrUjí/!. é"cónolil(J Gel/em!. De lo G,l::", Procumdnrdc la C.M. unte
la SmlTo Sede y el P Modpsro I-óppz. que hu tf'rmilllldo .nI cargo COlli(J Pr."Jc"!IIw/or ante la Sl1l1la Sede
Ayudaron ell d trabajo los lraductores. PP A. Mm'IÍI/e;. F Bnllet. E. Currdll, 1. 8clrquíll. 1. Kenl1edy y Byró
Szih'es!¿¡:
Estas Reglas di'! "ísitador han sido pubficudas en VINCL\J"1,P'¡A, el RYBOLT, 1.. Codex Sarzand.
VINCEf\¡T/:\/liA (199') 3546-379.
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del Visitador, que iba tomando más im-
portancia, a medida que la Congrega-
ción se iba internacionalizando. Por una
parte, se imponía cierta descentraliza-
ción, por otra se quería mantener el cen-
tralismo tradicional, propio del gobier-
no de la Congregación. Las reglas del
Visitador intentaban cumplir ambas as-
piraciones".
Los cambios que a partir del Vaticano
II se han dado, no sólo en la normativa
de la Iglesia y de la Congregación, sino
en el estilo de cómO gobernar, están en
el origen de la conveniencia, al menos,
de unas posibles Reglas, Directorio o
Guíacomo ayuda al Visitador en el rec-
to ejercicio de su misión. De hecho, en
el Encuentro de Visitadores de Río de
Janeiro (1989) se abordaron temas que
atañían a la misión del Visitador. Los
temas no se escogieron a priori, fueron
la respuesta a peticiones concretas de
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algunos Visitadores'. Se iban aclaran-
do así algunos temas del derecho co-
mún y del derecho propio de la Con-
gregación concernientes al oficio del Vi-
sitador. Sin embargo, por razones diver-
sas, no se llegó a pedir explícitamente
unas Reglas o Directorio o Guía del
Visitador.
La idea de un lnstrumento que ayudara
a los Visitadores a desempeñar su car-
go cuajó en el encuentro de Visitadores
en Salamanca (1996). Esta reunión se
centró principalmente en la misión del
Visitador, como lo prueban los temas
que se expusieron'.
El Superior General hizo propio el de-
seo de los Visitadores. Para llevar a cabo
dicho deseo nombró tina Comisión in-
tegrada por los PP. Levesqtlc. Visitador
de la Provincia Oriental de Estados
Unidos, del P. Danjou Y, entonces Vi-
) ef REGULAE OFFlClORUM e M.. París. edil' 1850.1891,1965
El P Rigaúo lro/V sobre Id "FlIllcián del Y¡sllodor" y el P. Flores tm[(í sobre fus re/uI'I()llej dell/ísíwdor
(dn.m COflsejo y fa Asu/flúh.'d Pmn'nciu/. Lol !'P. H';.pic"f!. Asis/en/e Cenen/l. el/~ NO(lflll/dll. Vi,lirodor de
Islam/a v el P Danjml (IImiorJ. Visirod()/'de MadagnK'élr. t/'araron sobre I"S visi/as {/ las (i/.\tlS.
"Perfil del Viúrad()/' ('oll/O /íder"l','re/I' I.eresque. Visitudol'de lu P(O','il1cia Oric'lIl1! de Es/udos U/lidos.
"El Visi/ador como at1míllisrmdm; perspectil'{/s de /In Ecó!l()/lIo". /J(Jr' el P. Dunjoil r I'ísi/ndor de París:
"Rt'!,¡ciolles del Vis!wdor con los Obispos", ¡¡('I" el P Sampnfrv. Visilador de C1ljile: "Cu!(/[J()/"lwiún
illlerprol·i!lcial". por el Visitador de Filipinas. P I'emr/a,' 'Lr Secrelurirrdu General r .11/ rC'/,/ci';1/ con IlIs
Provincias ", por el P Emeri," Sl',reWTlo Genero/; "El Ecóllomo Gene rol y Sil re/(lcirill con /,1.\ Pronncíos"
por el/~ Gnftin, ECr)}WIIlO Gl'l1eml: el P 7~'dd(', Asís/('II/r G,'lJem/, /m/(Í sobre Ids ''\-'isilils a los 1'/tI1'I/I'
cías ". El P Modes/o Ltipe:. expllSll 1m l'(ISIH que !lIIbíu IJIIC .r;e[!,HII" poro I()f!rdl' el ("("Tes¡JtJlldíeIHC permiso
de Id Sdo/a Sede o !,ura IOfirar las dispclI\o:i que se piden y CÓIliO aclllur f'/l clerlor; (uSOS dÍ/reiles. por
eje¡Tlplo. casos de ex¡ml.wi/l o de dispcnsa de Itn obJiguciolles qlle plN'eden de! .\(/(TWllenfo del orden
Tod,H eS/l/S exposiciones se ¡JHcdcn ,'er en i'INCEII.'T1ANA, .luli(dJclllbre de f99(¡
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sitador de París y del P. Miguel P. Flo-
res. La Comisión presentó al P. Gene-
ral un anteproyecto de la Guía en di-
ciembre de 1996. En mayo de 1997 se
volvió a estudiar el proyecto en una re-
unión de la Comisión con el Consejo
General. Con los cambios (añadidos,
supresiones y correcciones de diverso
tipo), sugeridos por todos, el P. Gene-
ral, con el parecer de su Consejo, apro-
bó provisionalmente la Guía que en esta
reunión presentó a los Visitadores para
su estudio y discusión. Se espera que,
dentro de poco, el Superior General dé
la aprobación definitiva y se publique
para conocimiento de toda la Congre-
gación.
Criterios Seguidos en la Redacción de
la Guía.
Una Guía Práctica, si de verdad quiere
ser práctica, tiene que iluminar con su-
ficiente luz lo que el Visitador necesita
para saber situarse ante las cuestiones
que se le presentan y dar la mayor se-
guridad posible cuando ha de tomar
decisiones, sobre todo en aquellos ca-
sos que, por su naturaleza, son compli-
cados. Se ha intentado, pues, que el con-
tenido de la Guía sea claro, completo
y seguro, en cuanto sea posible.
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No es fácil lograr siempre la claridad.
Unas veces por necesidad de usar un
lenguaje técnico-canónico, otras por la
dificultad de acertar en la redacción,
otras porque las mismas fuentes no son
claras y se pueden interpretar de diver-
sas maneras, otras por la complejidad
de las situaciones.
Es imposible, por otra parte, que la Guía
responda a toda la casuística posible y
que sea, por tanto, completa. Ningún
legislador o pastoralista es capaz de pre-
ver lo que el hombre puede hacer. Se
ha atendido a lo que más ordinariamente
acontece.
Por exigencia de la seguridad deseada,
unas veces la Guía señala el camino
seguro y otras recomienda pedir conse-
jo para caminar sin el riesgo de trope-
zar.
Vista panorámica de la Guía
La lectura de los siete capítulos da una
idea global del contenido de la Guía
Práctica. El primer capítulo se centra
en la persona del Visitador. En él se ex-
ponen los per1iles deseados: el huma-
no, el espiritual, el apostólico. el
vicenciano, el comunitario y canónico.
Se exponen los principios de gobierno,
como son: el diálogo, la valoración de
las personas, lacreatividad y renovación
continua, la unidad en la diversidad, el
fomento de la corresponsabilidad y la
información oportuna y suficiente. Se
desea que el Visitador sea un buen lí-
der, inspirado en el ejemplo del Buen
Pastor.
El Visitador, por muy capaz que sea,
es persona limitada, y necesita que le
ayuden otras personas competentes,
miembros de la Provincia o externas,
en los campos del derecho. eclesiástico
y civil, de la economía y fmanzas, de la
pastoral y de las relaciones interper-
sonales, sin excluir la ayuda personal,
espiritual y piscológica. Además de las
ayudas mencionadas, el Visitador nece-
sita las ayudas que la técnica pone a su
disposición, corno son los ordenadores,
las fotocopiadoras, el correo electróni-
co, una biblioteca personal y el archi-
vo, ambos bien organizados.
El capítulo segundo lleva como título
"El Visitador y los miembros de la Pro-
vincia". Es el capítulo más extenso.
Comprende todos los pasos que el
miembro de la Provincia debe recorrer:
aspirantado, admisión, incorporación y
recepción de las órdenes del diaconado
y presbiterado. Se exponen los requisi-
tos para admisión, incorporación y or-
denación de los candidatos y se preci-
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san los derechos y obligaciones que di-
manan de la admisión, incorporación y
órdenes recibidas.
Se pide al Visitador que preste especial
atención a los ministerios de la confe-
sión y predicación por ser dos ministe-
rios muy propios de la Congregación
de la Misión.
Corno es lógico, al tema de la forma-
ción en todos los estadios, tan impor-
tante hoy, se le da todo el relieve que
merece.
El capítulo segundo termina con la ex-
posición de las orientaciones que el Vi-
sitadordebe tener presentes cuando ten-
ga que afrontar casos difíciles: ausen-
cias legítimas e ilegítimas, salidas de la
Congregación y expulsión de la misma,
modo de proceder en estos casos y efec-
tos. Se dan también criterios para saber
cómo hay que actuar en los casos de
readmisión e integración.
"El Visitador y las Instituciones Provin-
ciales" es el título del capítulo terce-
ro. En él se trata de cómo el Visitador
debe celebrar la Asamblea Provincial,
el Consejo Provincial, de cómo apro-
vecharse de los buenos servicios del
posible Asistente del Visitador y de la
labor del Ecónomo Provincial y del
Secretario Provincial, si lo hubiere.
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La Congregación se realiza en la comu-
nidad local. Se pide, por tanto, al Visi-
tador especial atención a las Casas y
Comunidades locales, a la designación
de los Superiores y a las visitas.
En los artículos octavo y noveno del
capítulo tercero, la Guía aborda la cues-
tión de la búsqueda de las vocaciones,
de su promoción y acompañamiento,
tan urgente hoy en algunas Provincias
que padecen de "sequía vocacional".
Uno de los quehaceres del Visitador es
fomentar la actividad apostólica de la
Provincia, animar el celo de los misio-
neros, actualizar los ministerios y las
obras. Cómo debe ser la relación del
Visitador con los encargados de las
obras (Misiones, Movimientos laicales
vicencianos, Directores de las Hijas de
la Caridad) pone fin al capítulo tercero
de la Guía.
La Congregación es un "Cuerpo". El
Visitador, no obstante que su misión se
centra en la Provincia a él encomenda-
da, no debe prescindir del "todo" que
es la Congregación de la que su Pro-
vincia es parte. En el capítulo cuarto
se trata de las relaciones entre el Supe-
rior General y la Congregación, entre
el Visitador y los organismos de gobier-
no y administración centrales de la Con-
gregación (Secretariado y Economato
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y la Procura de la Congregación ante la
Santa Sede).
La internacionalidad de la Congrega-
ción es un hecho. Las Provincias no se
deben cerrar sobre sí mismas, deben
estar abiertas a las necesidades de las
otras Provincias. El artículo segundo de
este capítulo cuarto trata de la colabo-
ración interprovincial, del conocimiento
mutuo de toda la Congregación, de la
colaboración entre las Provincias y de
los nuevos cauces de colaboración que
se están creando en el campo de las
misiones "ad gentes" y de la formación.
El P. General, en una de sus últimas re-
visiones se percató de que no existía un
capítulo dedicado a las responsabilida-
des del Visitador con la Familia
Vicenciana. Es de todos conocido cómo
está creciendo la Familia Vicenciana
laical en el mundo entero. El auge de
este fenómeno eclesial y congregacional
no puede quedar fuera de las preocupa-
ciones y ocupaciones del Visitador. Se
vio la conveniencia, al menos, de un
capítulo que tratara del Visitador y sus
relaciones con la Familia Vicenciana.
El capítulo quinto versa sobre este
tenla.
La Congregación no es una isla dentro
de la IgleSIa, nada significa la Congre-
gación si no se la considera como parte
de la Iglesia inserta en el misterio sal-
vador de la misma. Es necesario tener
en cuenta el oficio del Visitador y lo que
la Iglesia uni versal y local piden a las
Provincias. Es imposible llevar a buen
puerto el quehacer misionero, la vida
de las comunidades, si no se "siente con
la Iglesia", compromiso con frecuencia
nada fáci!. En el capítulo sexto se indi-
can los criterios para que el Visitador
pueda ""scntír con la iglesia universal y
local, cómo se debe relacionar con las
Conferencias Episcopales y otras orga-
nizaciones eclesiales de la propia na-
ción. El título del sexto y último capí-
tulo es "El Visitador y la Iglesia univer-
sal y local".
A modo de Apéndices, la Guía ofrece
una escogida bibliografía para que el
Visllador que lo desee, pueda ampliar
y ahondar en algunos de los temas tra-
tados en la Guía. Ofrece también una
serie de formularios, por ejemplo, los
que se refieren a las diversas notifica-
ciones que hay que comunicar al Se-
cretariado General. certificación de la
emisión de votos, etc. En uno de los
apéndices se enumeran los casos en los
que el Visitador debe pedir consenti-
miento o consejo a su Consejo, etc. Otro
de los apéndices contiene el texto de la
Profesión de fe y Promesa de fidelidad
que. a tenor del canon 833, se deben
hacer.
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Sesiones de trabajo
Se dedicaron cinco días al trabajo. del
5 a19. con tres sesiones por día. En cada
sesión, el ponente correspondiente ex-
ponía globalmente el tema e insistía en
aquellos puntos que, según su parecer,
merecían especial atención. La exposi-
ción no debía durar más de media hora
para dar tiempo amplio al estudio de lo
propuesto por el ponente en los grupos
y a la exposición y debate en los ple-
nos.
El uso de los medios técnicos fue, sin
duda, un buen ejemplo a seguir. El P.
General, el Ecónomo General y el P.
Levesque usaron la pantalla sirviéndo-
se del programa Powerpoint y del pro-
yector adaptado. Otros nos conforma-
mos con el uso de las trasparencias y el
retroproyector. Otros, los menos, siguie-
ron la práctica magisterial, es decir, ex-
poner el tema asignado desde una cáte-
dra. aunque no "ex cathedra".
Valoración de las Sesiones de Trabajo
La valoración que se hizo fue, en gene-
ral positiva, tanto por lo que se refiere a
los ponentes y a los intercambios de los
grupos lingüísticos. Los plenos resul-
taron un tanto cansinos. El portavoz del
grupo exponía lo que en su grupo se
había dialogado. expuesto y discutido.
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Pero el debate fue pobre. La organiza-
ción del Encuentro dio a los plenos el
mayor tiempo, creyendo que los
Visitadores iban a presentar muchas y
variadas cuestiones. No fue así. La si-
tuación llegó a inquietar a los organi-
zadores y a los ponentes. No obstante
los intentos que se hicieron para supe-
rar esa inesperada situación, no se lo-
gró. Quizás se quería algo no posible
por diversas razones: porque la Guía se
les entregó a los Visitadores al inicio de
las sesiones y no pudieron estudiarla
con antelación: porque la Guía era su-
ficientemente clara y no había lugar a
discusiones sobre su contenido: porque
la Guía, contenido y lenguaje, eran muy
canónicos y no todos los Visitadores
están versados en este campo: porque
los nuevos Visitadores carecían de ex-
periencias, etc. Uno de los Visitadores
asistentes salió al encuentro de estas in-
quietudes, y afirmó que carecían de
fundamento, y que, no obstante esta fal-
ta de debate, consideraba el Encuentro
muy útil para el quehacer de los
Visitadores. De todas maneras, la valo-
ración global se consideró positiva y la
Guía se estimó un instru mento válido
para el Visitador.
Visita a la sede de la Curia General
Una de las razones por la que se esco-
gió la ciudad de Roma como lugar del
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Encuentro de los Visitadores recién de-
signados. fue el que pudieran conocer
la sede donde habitan y trabajan el P.
General y las personas que están al ser-
vicio de toda la Congregación, Asisten-
tes Generales y Oficiales de la Curia
General (Secretario General, Ecónomo
General, Procurador General ante la
Santa Sede, Postulador General de las
Causas de beatificación y canonización,
Archivero General y otras personas,
miembros de la Congregación (Padres
y Hermanos), Hijas de la Caridad y se-
glares que prestan sus servicios a toda
la Congregación desde la sede de la
Curia General.
En tres grupos lingüísticos recorrieron
las dependencias: capilla, secretaría,
archivo, biblioteca, economato general,
sala de recreación, refectorio. despensa
y cocina. La azotea ofrecía una nove-
dad. En ella se ha construido un salón.
Los Visitadores lo inauguraron toman-
do en él un aperitivo. Tiempo habrá que
permita usar dicho salón para otros que-
haceres más intelectuales, espirituales,
pastorales.
Ignoro las explicaciones que se dieron
a las distintas dependencias. El que esto
escribe no asistió por conocerlas sufi-
cientemente. Tampoco sé si hubo pre-
guntas al "cicerone". Todas las depen-
dencias tienen una imagen visible y otra
invisible. Una cocina puede ser buena
y sin embargo la comida puede ser poco
agradable y apetitosa. Una biblioteca
puede dar buena impresión y ser pobre
de contenido. Un archivo puede tener
buenos armarios y no ser fácil al inves-
tigador encontrar lo que busca. Natu-
ralmente, no se trataba ahora de inda-
gar en los misterios que pueden ence-
rrar las dependencias de la Curia Gene-
ral, sino de mantener un contacto de
carácter humano, "geográfico y orna-
mental" y de saber de una manera ge-
neral dónde y cómo viven y trabajan los
que sirven a toda la Congregación.
La visita a la casa de la Curia permitió
que todos gozáramos de un bien prepa-
rado "pranzo" y saludar y agradecer a
todos los que contribuyeron a realizar-
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lo: Superior de la Casa, P. D' Amico;
Procurador doméstico, P. Appendino;
Hermanos Fajardo y Marcelino (este
recién llegado de Méjico) y las Senoras
encargadas de las labores de la casa y
de la cocina.
El Eneuentro terminó con la Eucaristía
y con la cena en la Casa donde tuvimos
las reuniones, Via Ezio, lugar donde se
han celebrado todas las Asambleas Ge-
nerales a partir de 1968 y se celebrará
la próxima, en julio del presente ano,
1998. Fue el momento de agradecer a
las Hermanas y al Personal de Via Ezio
sus buenos servicios. Gracias a sus aten-
ciones gozamos de una grata estancia





ACTA DE LA REUNION DE LOS VISITADORES DE
PERU, CHILE y ARGENTINA.
El día 19 de Febrero de 1998, en Lima
(Perú) se reunieron los PP. Visitadores:
José Antonio Ubillús (Perú), Francisco
Sampedro (Chile) y José Masciná (Ar-
gentina), contando con la grata presen-
cia del P. José Ignacio Fernández de
Mendoza, Vicario General de la Con-
gregación de la Misión, a las 9:00 hrs.,
en la Casa de Animación Vicentina de
Miratlores.
El orden del día era el siguiente:
1. Lectura del Acta del 20 de Febrero
de 1997.
2. Evaluación del Seminario Interno
1997-1998.
3. Seminario Interno 1998 - 1999.
4. Seminario Interno 1999 - 2000.
5. Posible intercambio interprovincial
de estudiantes y sacerdotes.
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6. Evaluación de la Misión de Colli-
pulli (Chile).
7. Futura Misión Interprovincial.
8. Misión de Nueva Cajamarca (Perú).
9. Relación del P. Pedro Rubén Borda
acerca de la marcha del Seminario
Interno.
10. Encuentro de Formadores del Cono
Sur.
11. Misión Diocesana de El Alto para
1999.
1. Luego de leída el Acta se retomaron
algunos temas expresados en ella. El
P. Martiniano León no creyó conve-
niente elaborar un plan de Forma-
ción Vicentina para cada etapa. De
todos modos se pensó que debía ser
redactado igualmente y para ello se
le pedirá al P. Director del Semina-
rio Interno que se encargue de ello.
Acerca de la RATIO FORMA-
TIONIS del Seminario Interno, se
encuentra en preparación. Cuando
esté lista se la enviará a las Casas.
2. En la Evaluación del Seminario
Interno 1997 - 1998, se dijo que
había sido un grupo bastante homo-
géneo y que llevaron una buena con-
vivencia, alegre y fraterna.
Sobre el tema de la Historia de la
Espiritualidad, se piensa que se debe
insistir en aquellos puntos menos
profundizados por los Seminaristas,
ya que vienen con algunos conoci-
mientos, aprovechando el tiempo
para el estudio personal, especial-
mente en el área vicentina.
Se valoró el esfuerzo humano y psi-
cológico que se llevó a cabo y la gra-
titud al P. Borda por haber aceptado
un año más como Director.
3. Para el Seminario de 1998 -1999
se cuenta con 11 Seminaristas: 7 del
Perú; 2 de Chile y 2 de Argentina.
El contrato se lo renueva en todos
sus términos con la salvedad de que
continúa siendo Perú la sede, por
acuerdo anterior de las partes, du-
rante este período.
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Se destaca la colaboración de los
cohermanos de las Provincias para
la Predicación de los Retiros y la
realización de cursos y cursillos.
4. Seminario Interno 1999 - 2000
Se piensa en continuar la rotación
del Seminario Interno y se iría a
Chile. Dado el número de candida-
tos (alrededor de 18), los respecti-
vos Visitadores acordarán en forma
definitiva su continuidad.
Además, se tiene en cuenta res-
ponsabilizar a otro cohermano de
la Dirección del Seminario.
5. Se vio con agrado, también, que en
el futuro se diera apertura a un in-
tercambio interprovincial de estu-
diantes y sacerdotes.
6. Tocante a la evaluación de la Misión
de Collipull i, se lamentó que, por
problemas de correo, no llegaran las
comunicaciones de los Coordinado-
res, previas a la Misión de Enero de
1998.
El P. Sampedro hizo una rápida sin-
tesis de lo evaluado, prometiendo




Señaló que en lo positivo hubo bue-
na colaboración de parte de los Mi-
sioneros; de los responsables de las
comunidades misionadas; buena res-
puesta de los niños y adultos, notan-
10 de los jóvenes; se construyeron
algunas capillas y otras quedaron
proyectadas; se misionaron lugares
nuevos, se dejaron crónicas y datos
importantes como aportes para su
continuidad.
En cuanto a lo negativo: se notó que
perduran algunas divisiones en al-
gunas comunidades, y hay escasa
participación de los jóvenes; faltó
preparación en algunas comunidades
por problemas de locomoción; los
responsables de algunas comunida-
des no se ocuparon de preparar la
llegada de los misioneros; cambios
de misioneros en algunas comuni-
dades.
Como síntesis para un futuro se con-
cluyó en continuar en otra Provin-
c ia, por otros tres años, proponien-
do objetivos bien claros y escogien-
do misioneros con experiencia, es-
pecialmente laicos.
La Provincia de Chile agradeció la
colaboración prestada por las Pro-
vincias de Argentina y Perú.
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7. Futura Misión Interprovincial.
Se aceptó que ésta se realizara en la
Provincia de Argentina, en lugar a
designar, y por el término de tres
años. El voto del P. Ubillús quedó
condicionado a la posterior acepta-
ción del nuevo Visitador del Perú.
Se vio con buenos ojos que, en el
caso de llevarse a cabo esa Misión,
hubiera una reunión previa de un
Equipo Coordinador para conocer el
terreno y programarla con tiempo.
8. También quedó abierta la participa-
ción interprovincial de algunos
Coherrnanos en la Misión que la Pro-
vincia del Perú -<lesde hace varios
años- lleva a cabo en la Parroquia
Misión de Nueva Cajamarca. El
tiempo de misión estaría condicio-
nado de común acuerdo.
9. Por la tarde del 19/2/98 se hizo pre-
sente el P. Pedro Rubén Borda, Di-
rector del Seminario. quien nos co-
mentó, a modo de evaluación, la ex-
periencia del año que acaba de con-
cluir. considerándola muy positiva
en general, y puntualizando algunas
dificultades habidas en su desarro-
llo. Los Visitadores aprovecharon
la ocasión para manifestarle su total
apoyo y agradecerle su dedicación
y entrega en este ministerio tan im-
portante de la formación inicial.
IO.Se estuvo de acuerdo, además, en
programar un Encuentro de Forma-
dores, similar al habido en Agosto
de 1994 en Lima. Es favorable, lue-
go de cuatro años, para evaluar lo
realizado en ese lapso, especialmen-
te en lo que toca a las etapas pre-
vias al Seminario Interno y para
intercambiar ideas sobre los respec-
tivos Planes de Formación de cada
Provincia. Dicho Encuentro se l1e-
~tUMk~c::c
P. Francisco Sampedro, .M.
Visitador de Chile.
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vará a cabo en Octubre de 1998, en
Santiago de Chile.
II.Por último, se formuló un pedido de
colaborar en la Misión Diocesana
de El Alto para 1999, organizada por
nuestros misioneros de esa Dióce-
sis. Se quedó en interesar a todos los
Cohermanos de las Provincias del
Cono Sur.
Se acordó en realizar una nueva re-
unión de los Visitadores del Cono
Sur en Febrero de 1999.







MUERTE DEL P. ARNULFO
QUICENO, C.M.
Al atardecer del 23 de marzo fue ase-
sinado el P. José Arnulfo Quiceno
Castaño, C.M., de Bolivia (Caldas).
Regresaba de Garzón a su parroquia
de Ricaurte (Páez-Belalcázar, Cauca).
en la Prefectura Apostólica de Tierra-
dentro, Colombia, cuando un tiro en
la cabeza acabó con su vida, a 13
quilómetros de la Plata, en la entrada
a la inspección de San Andrés. Un
buen samaritano lo encontró todavía
vivo pero inconsciente sobre la ca-
brilla de su campero: a pesar de la
rapidez con que lo llevó al hospital,
murió dos horas después. Hasta el
momento no se ha encontrado nin-
guna explicación al crimen, toda vez
que este sacerdote era un misionero
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P Gabriel Naranjo Sala:(Ir. CJI.
Visitador de Co{o/llbitl.
ejemplar, por lo demás pacífico y
entregado al servicio sIlencioso de los
pobres, y no le robaron nada de lo
que llevaba. El P. Quiceno tenía 59
años de edad y 30 de presbiterado.
Había trahajado en los seminarios me-
nores de Garzón, Santa Marta, Santa
Rosa de Cabal; en la misión del Bajo
Cauca y la Mojana, en el equipo mi-
sionero del Cauca, en la Parroquia de
los Santos Juan y ·Pablo de Popayán,
desempeñándose como profesor, pre-
fecto de disciplina. ecóno-mo, supe-
rior y párroco, según el caso. Los fu-
nerales se realizaron en Belal-cázar,
sede de la Prefectura Apostólica, pre-
sididos por Monseñor Jorge García
¡saza, el Visitador ProvincIal y 25
concelebrantes, acompañados de al-
gunos miembros de la fami lia y una
multitud de fieles, todos profunda-
mente consternados .•
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*
DE LA MISION DE MOZAMBIQUE
Mache!, 24.01.1998
Queridos cohermanos:
La gracia del Señor los acompañe.
"Mozambique tiene un clima muy variado, aunque en la mayoría de las veces
siempre elevado; la temperatura normal es de 30'C dentro de casa, pero afuera
llega a los 40' C. Además me dicen que en tiempo de pleno verano (enero) llega a
los 46' C; por lo menos así fue en años anteriores.
De los paisajes puedo decir que son muy verdes, debido a la humedad; todo el
tiempo es húmedo; yo paso sin camisa todo el día, porque la pongo y en cinco
minutos ya está mojada hasta estrujar la gota. Esto hace que todo sea muy verde,
pero a la vez siempre muy seco, debido a la falta de lluvia. Es una planicie que
llega hasta el horizonte; acá el sol no se esconde en el mar sino en la serranía,
entre los espinos.
La gente es toda de color negro (¿qué novedoso!); a veces me sorprendo cuando
me encuentro con algún "muJungo" (blanco). Todos tienen una blanca sonrisa y
unos dientes muy parejos; son de carita redonda y de orejas pequeñas. Con mucha
frecuencia los confundo, y qué decir cuando está oscuro; solamente resaltan Jos
ojos y los dientes.
La comida es normal, a excepción de algunas comidas que escapan a mi conoci-
miento; se usa la hoja de zapallo en las sopas, al igual que unas hOjaS de enredade-
ra, que se ponen muy ligosas cuando están cocidas; da un poco de no sé qué al
tragarlas. Se come mucho grano de maíz molido en diversas comidas, como tam-
bién un tipo de guiso de verdura a base de hojas de coliflor, que también se'come
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(es una variedad de colitlor que no tiene la parte blanca, sólo las hojas verdes); es
sabroso.
Es un país muy pobre, con muy pocos recursos; esto también afecta a la pastoral,
ya que los viajes resultan muy caros, y peor si se hacen en vehículo propio. La
gente vende de todo en la calle, y además también tienen que robar. En nuestra
casa hay una gran quinta, pero roban casi todo; hasta ahora hemos recogido muy
poco tomate, plátano y mangos (que deberían abundar); entre los mismos trabaja-
dores de la quinta y otros niños que transitan por el sector, se encargan de recoger
para su familia, o para venderlo.
La situación política está dividida en dos bandos fuertes: FRELIMO y RENAMO;
en estos momentos es la Frelimo la que está en el poder y están organizando
elecciones de Alcaldías, pero con un sistema del siglo pasado, además de todas las
trampas y engaños que se hacen por todas partes. El grupo contrario se encarga de
denunciar esto, y así se lo pasan todo el tiempo.
A nivel de Iglesia local puedo decir que también están en pañales, aunque tienen
una cosa muy buena: el compromiso laical; las comunidades cristianas funcionan
con o sin sacerdotes; ellos son responsables del crecimiento de la fe. Aunque
también hay muchas otras iglesias, además de lo que se llama la Religión Natural
Africana. No existen Movimientos Laicales y también no quieren los Obispos
que existan; quieren primero consolidar la Iglesia Ministerial (Parroquial).
Ya tuve oportunidad de participar en una Misa dominical que duró con tranquili-
dad dos horas y media, entre cantos y danzas, que abundan, además de que las
lecturas y homilía se hacen en portugués y en changana; hay personas que están
preparadas para hacer la traducción. En una oportunidad yo prediqué 15 minutos
y luego el traductor hizo su parte durante otros 15 minutos, sin tener nada escrito,
solamente escuchando con atención lo que había dicho (tienen una capacidad de
memoria increíble).
No dejen de rezar por mí. porque también necesito de ese apoyo, sobre todo cuan-
do uno se encuentra fuera de su tierra. Con saludos a los cohermanos. Su herma-
no en Cristo y San Vicente.
P. Jorge Manríquez, C.M.•
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Al examinar algunos boletines y otros
folletos vicentinos de nivel universal o
continental, de fines del año anterior y
comienzos de 1998, nos parece adver-
tir en ellos, por una parte, una mayor
conciencia de pertenecer a la Familia
Vicentina, y por otra, el esfuerzo de fi-
delidad de cada grupo por perseverar en
su vocación en estos momentos finales
del segundo milenio cristiano. Nos de-
tenemos ahora sólo en los de América
Latina. El entusiasmo que hay en ellos
nos contagia y nos pide intensificar en
estos últimos años del milenio nuestra
identidad humana, eclesial y vicentina.
Revisamos, como siempre, los aconte-






1.1. Actividades propias de la Fami-
lia Vicelltilla.
./ En Santo Domingo de los Colora-
dos, Ecuador, hay un grupo llama-
do "Asociación de la Medalla Mi-
lagrosa". Esta agrupación tiene
como fin conocer, amar y propagar
la devoción a la Santísima Virgen de
la Medalla Milagrosa. Busca la for-
mación cristiana, fomentando con-
vivencias y retiros espirituales. Es de
reciente fundación, tiene un direc-
torio y está orientada por el P. John
Macías Loor, C.M. (ef. "El Amigo",




,/ En el Colegio San Vicente, de la casa
de Escobar, Argentina, funciona el
grupo "Jumavi", que se reúne se-
manalmente. Realizan visitas de
evangelización y presencia en insti-
tuciones de asistencia de jóvenes con
problemas y en algunos geriátricos.
Están proyectando trabajar con los
jóvenes de "La Chechela" en la mi-
sión preparatoria para el jubileo del
2000. Les auguramos porvenir fe-
cundo. (Cf. Bol. Prov. Argentina
No. 22, p.9).
,/ El 3 de diciembre se reunieron, en
la Casa Provincial de los Padres
de Río de Janeiro, los representan-
tes de los diversos grupos dc la
Familia Vicentina. Entre otros, se
tuvo interés en los puntos siguien-
tes: intensificar el conocimiento y
desarrollo de los grupos, no sólo de
las ramas ya conocidas, sino de mu-
chas otras obras que tienen espíritu
vicentino; prepararse todos en uni-
dad para dar su contribución espe-
cífica para el Año de la Caridad;
crear un pequeño Boletín Vicentino;
ser fieles a la asistencia a las reunio-
nes ya programadas; preparar la re-
unión de las Provincias Brasileras de
Padres y Hermanas para el 19 y 20
de mayo de 1998, para la reunión de
formadores del 3 al 6 de marzo de
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1998 y para la reunión de coordina-
dores de Pastoral Vocacional del 23
al 24 de mayo de este mismo año.
Se decidió hacer la celebración con-
junta de la fiesta de San Vicente y
crear un equipo central de animación
y coordinación vicentina. La reunión
siguiente quedó fIjada para el 18 de
febrero de1998. (Cf. Oprosul
No. 125, pp. 52-54).
,/ Del 9 al 13 de febrero se llevó a cabo
en Santurce, Puerto Ríco, la Sema-
na de Formación sobre la Familia
Vicenciana, con la presencia del P.
Vicente de Dios. Participaron 15 mi-
sioneros. Por la noche se dieron te-
mas para Hermanas y laicos, con lle-
no completo. (Cf. Bol. Prov. Puerto
Rico No. 186, p. 5).
,/ El 16 de febrero, en la Parroquia de
Nuestra Señora de los Remedios, en
Araucaria, Brasil, se realizó el Se-
gundo Encuentro dc la Familia
Vicentina, con participación de 14
Padres, 2 estudiantes y 9 laicos de
las Conferencias de San Vicente y
miembros del Consejo Central de
Curitiba. Indicaron qué es una Con-
ferencia y cómo se estructura, y acla-
raron dos cosas: hay que ir a buscar
al pobre en su domici lio y ser cató-
lico practicante. Nos contaron que
en Paraná han construido y mante-
nido 42 asilos, varios hospitales, vi-
llas vicentinas, guarderías infantiles
y otros. El ambiente fue fraterno. Se
dio cita para un próximo encuentro
el 25 de mayo de 1998. Estará a car-
go de la AIC. (Cf. Iprosul No. 125,
p.32).
1.2. Misiolles.
.1 Los jóvenes del Seminario Interno
de la Provincia de Puerto Rico rea-
lizaron una Misión de Navidad en
San Francisco de Macorrís, del 21
de diciembre de 1997 al 4 de enero
de este año. El ambiente fue de fra-
ternidad y alegría. (Cf. Bol Prov.
Puerto Rico No. 186, pp. 14-15).
.1 A partir del día 4 de enero se tuvo la
tercera etapa de la Misión lnter·
provincial de Collipulli, Chile, co-
menzaba desde años anteriores. Par-
ticiparon 65 misioneros. Con la ben-
dición de Dios se recogieron muchos
frutos. (Cf. Bol. Prov. Chile No. 199,
p.I).
.1 Corno todos los años, en Argenti-
na, en enero y parte de febrero se
trabaja en misiones. Además de la
Interprovincial de Chile, tuvieron
lugar la de Humahuaca,la de Jumavi
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en Laureles, la del Seminario de
Asunción en Yaveviry, la del Semi-
nario de San Miguel y la de Cami-
miaga y Cerro Colorado. (CL Bol.
Prov. Argentina No. 23, pp. 12-13).
.1 Los misioneros de Serra do
Ramalho, en Brasil, dentro de los
términos del contrato hecho entre la
Provincia y la Diócesi~, presentan un
proyecto de trabajo a partir de los
siguientes puntos: Aspectos de la
realidad; objetivo general: Evange-
lizar; prioridades pastorales y nece-
sidades. (Cf. Infonnativo Sao Vicen-
te, No. 212, pp. 188-189).
.1 La Congregación de la Misión, Pro·
vincia de Puerto Rico, está prepa-
rando una Misión Arquideocesana
en la ciudad de Santo Domingo. Ya
se están dando los primeros pasos.
(Cf. Bol. Prov. Puerto Rico No. 186,
p.4)
1.3- Encuelltros y Asambleas.
.1 En la Provincia de Puerto Rico, se
tuvo una convivencia vocacional en
Santo Domingo, en el Centro Vo-
cacional de los Mina. del 26 al 29
de diciembre, y del 2 al4 de enero.
en Santurce, Puerto Rico, se cele-
bró otra en el Centro Vocacional. En
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ambas se vivió un ambiente alegre
y fraternal. (cf. Bol. Prov. Puerto
Rico No. 185, p.3).
.1 Los días 29 y 30 de diciembre se
realizó un Encuentro de misione-
ros jóvenes de Puerto Rico en el
Seminario Vicenciano de Santo Do-
mingo. Participaron veinte jóvenes:
3 de Puerto Rico, 4 de Haití y 13 de
República Dominicana. La prepara-
ción estuvo a cargo de los Padres
Martiniano León, Alain Peres y
Tulio Cordero. (Cf. Bol Prov. Puer-
to Rico No. 186, p. 4).
.1 A fmes de 1997 se realizó en Cara<;a
un Encuentro de Directores Pro-
vinciales de las 5 Provincias de las
Hijas de la Caridad en Brasil. Se es-
tudiaron las funciones principales
del Director. Quedó claro el carác-
ter original de cada Provincia, lo
mismo que el espíritu de acogida y
servicio a los pobres de parte de las
Hermanas. (Cf. Informativo Sao Vi-
cente No. 212, p. 196)
.1 En el PrImer Encuentro Interpro-
vincial de Pastoral Vocacional de
las Hijas de la Caridad y de la
Congregación de la Misión, reali-
zado en Fortaleza del 29 de octubre
al 2 de noviembre de 1997, partien-
172
do del criterio de que la Pastoral
Vocacional es la actividad de la Igle-
sia destinada a cuidar del seguimien-
to, desarrollo y acompañamiento de
las vocaciones, se tomaron las si-
guientes líneas de acción: Hacer un
encuentro cada dos años, y anual
para los coordinadores de los equi-
pos centrales; mantener los equipos
centrales hasta el año 2000 buscan-
do cierta unidad de trabajo; divul-
gar el carisma confeccionando sub-
sidios de Pastoral Vicentina: perió-
dico, radio, etc., y pedir a las Pro-
vincias que inserten estas líneas de
acción en los diferentes Proyectos
Provinciales. (Cf. Informativo Sao
Vicente No. 212, pp. 192-193).
.1 En la Provincia de Puerto Rico, el
24 de enero se tuvo un Encuentro de
aspirantes a la Congregación de la
Misión: jóvenes del Seminario In-
terno, estudiantes de Filosofía y Teo-
logía. Hubo 61 aspirantes, y el En-
cuentro tuvo lugar en el Seminario
Menor de San Francisco de
Macorís. (Cf. Bol. Prov. Puerto Rico
No. 186, p. 4).
.1 El 16 de enero, los novicios y pos-
tulantes de la Provincia del Ecua-
dor tuvieron un Encuentro frater-
no en la casa de Conocoto para au-
mentar la fraternidad y el amor a la
vocación. (Cr. "El Amigo", Informa-
tivo del Ecuador, No. 27, p. 30).
./ Los días 28, 29 Y30 de enero se re-
unió en Curitiba el EREV, que es
el Encuentro de los estudiantes
vicentinos de toda la Provincia, de
todas las etapas de formación. Se
tomó como tema "educar para libe-
rar". El primer día, bajo la dirección
del P. Dirceu, se profundizó el tema
de la Educación. En el segundo se
presentaron experiencias. Y en el
tercero hubo propuestas y evalua-
ción. Se escogió una comisión y el
lugar del siguiente encuentro. Hubo
fraternidad y alegría. Se clausuró el
Encuentro con una Eucaristía presi-
dida por el P. Visitador y conce-
lebrada por el P. Aluízio Pereira
Costa, Visitador de Fortaleza, y por
el P. André Marmilicz. (Cr. Iprosul
No. 125, p. 37).
./ El 13 de febrero se celebró en
Santurce una reunión de superio-
res de Puerto Rico y Haití. Y en
República Dominicana se tuvo la
reunión el 30 de marzo. (Cr. Bol.
Prov. Puerto Rico No. 186, p. 3).
./ El día 25 de enero, para celebrar el
día vicentino, se reunieron en la
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casa de Conocoto todos los miem-
bros de las tres casas de formación:
San Antonio de Pichincha, Conocoto
y Luluncoto. Fue un encuentro de
gratísima recordación. (Cr. "El Ami-
go" Informativo del Ecuador No.27,
pp. 23-24).
./ El 16 de febrero se realizó en la
Casa Provincial de Curitiba una
reunión de los párrocos de la Pro-
vincia. Hubo conferencia de un pro-
fesor acerca de la educación. (Cr.
Iprosul No. 125, p. 28).
./ En los días cercanos al Carnaval de
Río, los jóvenes vicentinos del
Paraná realizaron un encuentro en
Curitiba, en el Seminario de Filo-
sofía, en Orleans. Participaron cer-
ca de cien dirigentes vicentinos,
quienes usaron diversas técnicas
para la profundización del carisma
vicentino y la vivencia de nuestra
espiritualidad. (Cr. Iprosul No. 125,
p.28).
./ Del 3 al 6 de marzo se realizó en
Curitiba el Encuentro Interpro-
vincial de Formadores, con la par-
ticipación de 13 Padres de las tres
Provincias de Brasil. El primer día
fue dedicado a compartir experien-
cias. El segundo iluminó la realidad
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con documentos de la Iglesia. Y en
el tercero sobresalió la ponencia del
P. André Marmilicz sobre "las cua-
lidades procesuales del formador".
Se tomaron varias conclusiones. Y
se terminó con una Eucaristía presi-
dida por el P. Pedro Klidzio y
concelebrada por Padres de las tres
Provincias. El Encuentro acercó
mucho a las personas y a las Provin-
cias. (Cf. lprosul No. 125. pp. 50-
51 ).
./ Los días 7 y 8 de marZO se realizó
en el Seminario de Nuestra Señora
de las Gracias, en Curitiba, el En-
cuentro Provincial de Pastoral Vo-
cacional, con los representantes de
la Pastoral Vocacional de todas las
Parroquias vicentinas y de las Hijas
de la Caridad. El objetivo fue eva-
luar la marcha que se ha llevado has-
ta ahora. Se tomaron varias conclu-
siones. Entre ellas, cambiar el nom-
bre de Gap por Gov; desarrollar el
proceso de Gov por etapas al mis-
mo tiempo en todas las Parroquias;
reunir a los coordinadores parro-
quiales por regiones; realizar para
ellos un retiro del 31 de julio al 2 de
agosto; buscar durante el año un
momento para el descanso comuni-
tario; integrar los grupos de Pasto-
ral Vocacional con los diversos gru-
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pos de juventud de Iglesia; prever la
participación de representantes de
las Parroquias en el Encuentro
lnterprovincial de Pastoral Vocacio-
nal en Río en 1999. El próximo en-
cuentro de coordinadores de Pasto-
ral Vocacional a nivel provincial será
en los días 6 y 7 de marzo de 1999.
(Cf. lprosul No. 125, pp. 48-49).
./ En la Provincia de Puerto Rico,
Santo Domingo y Haití se han rea-
lizado encuentros formales e infor-
males de Pastoral Vocacional conjó-
venesque tienen aspiración a la vida
sacerdotal y misionera. (Cf. Bol.
Prov. Puerto Rico No. 186, p. 4).
./ Del 13 al 19 de julio se tendrá en
Armenia, Colombia, el tercer
Congreso Interamericano de JMV.
La Misión que le sigue irá del 28 de
julio al primero de agosto. Así lo ha
comunicado el P. Benjamín Romo,
CM., encargado de organizarlo. (Cf.
Bol. Prov. Chile No. 199, p. 17).
./ Del 18 de noviembre al 12 de di-
ciembre tuvo lugar en Bogotá el
Curso sobre "Ecumenismo y nue-
vos movimientos religiosos". Hubo
cerca de 50 participantes de Améri-
ca Latina. (Cf. Bol. Prov. Chile, No.
199.P.2).
1.4. Jubileos.
.1 La Parroquia San Miguel de Irati,
Brasil, cumplió el 25 de enero cin-
cuenta años de su creación. Para
festejar este acontecimiento hubo so-
lemne Eucaristía y procesión con la
Virgen Milagrosa en señal de grati-
tud. (Cf. ¡prosul No. 125, p. 27).
.1 La Comunidad de Pisco, Perú, cele-
bró con gran solemnidad los seten-
ta y cinco años de la llegada de la
Congregación de la Misión para ha-
cerse cargo de la Parroquia "San
Clemente". (Cf. "Evangelizar", Bol.
Prov. del Perú, No. 64, p. 104).
.1 Con gozo se celebran este año las
Bodas de Plata de la Parroquia de la
Sagrada Familia de Manatí, Puerto
Rico. Es el momento para dar gra-
cias a Dios por la respuesta de tan-
tas personas que han hecho, posible
un bel10 apostolado a través de este
largo período. (Cf. Bol. Prov. Puer-
to Rico, No. 186, p.p. 28-29).
1.5. Compromisos definitivos
.1 El 25 de enero, en Indianápolis,
Brasil, fue ordenado sacerdote el
diácono Marcos Antonio Mirek,
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miembro de la Provincia de Curitiba.
Asistió el P. Visitador. Hubo partici-
pación de varios cohermanos, fami-
liares y fieles. Felicitación cordial!
(Cf. Iprosul No. 125, p. 26).
.1 En la Provincia de Argentina, eljo-
ven Ornar Eduardo Mercado re-
cibió la orden del Diaconado, el sá-
bado 14 de marzo de 1998 de ma-
nos de Monseñor Abelardo F. Sil-
va, Obispo diocesano de San Mi-
guel, en la capilla "San Vicente de
Paúl" del barrio "Las Acacias". Fe-
licitaciones. (Cf. Bol. Prov. Arg. No.
23, p. 11).
.1 El lunes 2 de febrero, en Quito,
Ecuador, recibieron el ministerio
del Acolitado los jóvenes Aldo Wila
y Guido Molina, de la Provinciadel
Ecuador. Felicitación cordial' (Cf.
"EI Amigo" Informativo del Ecua-
dor No. 27, p. 25).
.1 En la Provincia de Venezuela, el día
8 de diciembre de 1997, recibió el
ministerio del Lectorado el Herma-
no José Alberto Rodríguez, como
un paso más en su camino vocacio-
nal. Plácemes! (Cf. Bol. Prov. Vene-
zuela No. 152, p. 32).
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,/ El día 8 de diciembre de 1997. en el
Seminario "San Vicente de Paúl" de
Ipís, Costa Rica, emitió los votos
que se acostumbran en la Congre-
gación de la Misión el Hermano
Alvaro Manuel Herra. Lo acom-
pañaron en la Eucaristía doce sacer-
dotes y un Hermano, varios familia-
res y representantes de la Familia
Vicentina. Felicitaciones! (Cf. Co-
rreo Vicentino, Costa Rica. noviem-
bre - diciembre de 1997. p. 22).
,/ Los jóvenes del Seminario Interno
Interprovincial del Cono Sur (Ar-
gentina, Perú y Chile) han hecho los
Buenos Propósitos en Lima el día
18 de febrero de 1998. (Cf. "Evan-
gelizar", Boletín Provincial del Perú,
No. 64, p. 195).
,/ En la Provincia de Rio de Janeiro,
los seminaristas del Propedéutico de
Campina Verde fueron admitidos al
Seminario Interno. Son diez. Ani-
mo, y adelante! (Cf.lnformativo Sao
Vicente No. 212, p. 198).
1.6. Nuestros Seminarios.
,/ El II de diciembre de 1997, en la
Iglesia matriz de Abranches, se ce-
lebró una Eucaristía con presiden-
cia del Visitador de Fortaleza, P.
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Aluízio Pereira Costa, con asisten-
cia del P. Pedro Valeriana Klidzio,
Visitador, y varios cohermanos, para
clausurar el año 97 del Seminario
Interno InterprovinciaI. El año
próximo el Seminario fune ionará en
la Casa San Vicente. en Puerto Ale-
gre, RS. La evaluación de este año
ha sido satisfactoria. (Cí. 1prosul
No. 125, p. 24).
,/ En el Seminario de Teología de Sao
Pablo, Brasil, los principales acon-
tecimientos que hemos tenido son:
la ordenación de Marcos Mirek, los
trabajos de Pastoral Rodoviaria, un
curso de Parapsicología y un curso
de Pastoral Vocacional Vicentina, y
la visita de los Padres José Carlos
Fonsatli y Jorge Morkis. Las clases
de Teología en la Facultad de
Asunción se reiniciaron el 16 de
febrero. (Cf. Iprosul No. 125. pp.
33-35).
,/ En el Seminario de Filosofía de
Orleans, Curitiba, Brasil, el año se
inició el día 8 de febrero. Son 17
seminaristas. Estuvieron unos días
en la playa de Pi,arras para frater-
nizar y descansar. Tienen un nuevo
Director, el P. André Marmilicz. El
día 16 de febrero se iniciaron las cIa-
ses de Filosofía. En tres tardes de
mucha reflexi6n se comenz6 el año,
a partir del Documento "Pastores
daba vobis", estudiándolo en sus
cinco dimensiones: espiritual. inte-
lectual, humano-afectiva, pastoral y
comunitaria. Se inicia por tanto este
año con un gran deseo de buscar, ca-
minar, crecer, profundizar y discer-
nir la vocaci6n. (Cf. Iprosul No. 125,
pp. 38-39).
,/ El día 22 de febrero se abri6, como
todos los años, el Seminario Inter-
no Interprovincial del Cono Sur,
que va a funcionar este año nueva-
mente en Lima. Los que han termi-
nado su Seminario Interno, hicieron
los Buenos Propósitos el día 18.
(Cf. Bol. Prov. Argentina No. 23,
p. 12).
,/ El 15 defebrero se inici6 un año más
de formación y convivencia en el
Seminario Menor de Catanduvas,
Brasil. Son 17 seminaristas. La
vida interna es cada vez mejor. por-
que a través de la oraci6n y las re-
uniones se fortalece la vocaci6n sa-
cerdotal y vicentina de los semi-
naristas. El P. Natal B6sio, como Di-
rector, los incentiva en todas las
áreas, y el P. Antonio Mika, como
párroco, los ayuda en el trabajo físi-
co. Se armoniza la vida de oración,
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trabajo y descanso. (CL Iprosul
No. 125, p. 36).
1.7. Agregación a la Congregación
,/ El primero de diciembre de 1997, en
Lima, en sencilla ceremonia, se en-
treg61a carta de agregaci6n a la Con-
gregaci6n de la Misi6n. a la Sra.
Regina de Arévalo y al P. Santiago
Calle. Plácemes! (Cf. "Evangelizar",
Boletín Provincial del Perú, No. 64,
p. 105).
1.8. Perspectivas.
,/ En la Provincia de Río de Janeiro,
ante la situaci6n compleja y de-
safiadora de Cara~a, la PBCM se
encuentra dispuesta a tomar las de-
cisiones que la Divina Providencia
les inspire. Por ahora se están estu-
diando las perspectivas y preocupa-
ciones prioritarias, las actividades
culturales y religiosas y la adminis-
traci6n y conservaci6n. (Cf. Infor-
mativo Silo Vicente No. 212, pp. 90-
9!).
1.9. Ayuda ¡nterprovincial.
,/ La Provincia del Perú tuvo el gusto
de rec¡bir a los Padres Pedro
Duarte, de la Provincia de Argenti-
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na, y Martiniano León, de la de Ve-
nezuela. El primero vino a orientar
un curso de Mariología, y el segun-
do dictó cursos acerca de San Vicen-
te en los tres Seminarios. (Cf. "Evan-
gelizar", Boletín Provincial del Perú,
No. 64, p. 105).
1.10. Pastoral Rodoviaria.
.1 El P. Marian Litewka, CM., y sus
compañeros. se reunieron en enero
para evaluar el trabajo de su apos-
tolado y programar el año 98.
También estuvieron con el Visitador
para estudiar las dificultades y los
frutos de este bello pero difícil apos-
tolado. (Cf. Iprosul No. 125, p. 26).
1.11. Nueva Enfermería.
.1 Con presencia del P. José Ignacio
Fernández de Mendoza, Vicario Ge-
neral, el día 22 de febrero se tuvo la
bendición de la nueva Enfermería
en la Casa Provincial de Lima. Va
a ser un bello sitio de descanso para
nuestros cohermanos enfermos. (Cf.
"Evangelizar", Boletín Provincial
del Perú, No. 64, p. 106).
2. ESCRITOS
2.1. "La PBCM rumbo al año 2000".
De Eli Chaves dos Santos. Infor-
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mativo Sao Vicente. No. 212,
pp. 185-187.
El Visitador de la Provincia de Río de
Janeiro, Eli Chaves dos Santos, presen-
ta a su Provincia un comienzo de diálo-
go en estas circunstancias de un nuevo
milenio. Haciendo ver que estamos en
un momento de grandes aclaraciones y
decisiones trascendentales, señala los
desafíos principales. primero de carác-
ter religioso-misionero, y luego de te-
nor administrativo-pastoral.
}O._ De carácter religioso-misionero:
Identidad vicentina - Necesidad de
revisión de obras - Sentido comll-
nitario -Envejecimiento del perso-
nal - Formación inicial - Forma-
ción permanente - Testimonio de
vida pobre y comprometida.
20. De carácter administrativo-pasto-
ral: Cuestión de fdantropía - Co-
legio San Vicente de Río - Caraya
- Haciendas - Localización de la
Casa Provincial - Casa de
Petrópolis - Construcción del Lago
Sur /Brasilia - Colegio de Irati.
Aunque este artículo se retiere exclusi-
vamente a la Provincia BrasiJera de la
Congregación de la Misión, Río, sin
embargo el planteamiento es muy opor-
tuno para que todas las Provincias en-
foquen hoy las situaciones con criterios
claros, eclesiales y vicentinos, efecti-
vos.
2.2. "O meu herói - San Vicente de
Paulo".lprosul. No. 125, p.27.
Este libro venía publicándose por capí-
tulos en Iprosul y en esta sección de la
Revista siempre lo hemos reseñado.
Ahora se va a publicar aparte, en Gráfi-
ca Vicentina. Ya no aparecerá más en
Iprosul. Su lectura es muy agradable y
fiel. Su autor, el P. Aloisio Deina Goch,
CM. Merece que recomendemos su lec-
tura, especialmente como instrumento
de pastoral vocacional vicentina.
GALERIADE MISIONEROS.
3.1. Misioneros de ayer:
'"' P. Julián Martínez, CM. 1939-1998.
Boletín Provincial de Puerto Rico,
No. 186, p. 1.
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
'"' P. Arnulfo Quiceno, CM. 1939-
1998. Clapvi, No. 97.
'"' P. Sigismundo Piotrowski, CM.
1903-1978. Escribe Lorenzo
Biernaski, CM.: Iprosul, No. J25,
pp. 21-23.
3.2. Misioneros de hoy:
./ P. Bernardo Koch, CM., 1927. Na-
cido en Alemania. trabaja en Costa
Rica. Escribe Bernardo Dl'Üg, CM.:
Correo Vicentino, Costa Rica. sep-
tiembre-octubre de 1997, pp. 4-5.
./ P. Angel Plaza, CM., 1927. Espa-
ñol, trabaja en Costa Rica. Escribe
Miguel Pérez Flores, CM.: Correo
Vicentino, Costa Rica, septiembre-




* Reunión de Visitadores de reciente nombramiento
Se realizó en Roma, del5 al 19 de enero, por invitación
del P General y como respuesta a la petición hecha por
todos Los visitadores en la Reunión de Salamanca de
junio de 1996. El objeto jite la entrega, explicación y
profundización de la "Guía Práctica del Visitador".
Participaron 18 Visitadores y los miembros de /a Curia
General. Junto con los traductores, el número sobrepa-
SÓ los 30 cohermanos. El ambiente jite fraterno v de
gran colaboración.
* Encuentro de Visitadores en Honduras.,
En San Pedro Sula se reunieron los Padres Miguel García,
Gabriel Naranjo y Santiago Azeórate, Visitadores de Bar-
ce/ano, Colombia y Zaragoza, El objetivo del encuentro
era conocer la Misión Interprovincial de Puerto Lempira
-a la que cada Provincia aportará un misionero-o fijar los
términos del contrato y precisar las modalidades de est(l
nueva misión entre los indios misquitas de la Mosquitia.
Los nuevos misioneros llegarán al lugar durante el trans-
curso del segundo semestre de este año.
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* Reunión del Consejo Ejecutivo CLAPVI.
En Lima. los días 16 y 17 defebrero. y en cumplimiento de
los Estatutos de CLAPV1. estuvieron deliberando en Con-
sejo Ejeclltivo los Padres Francisco Sampedro, Presidente.
Gonzalo Martínez. primer vocal, José Antonio UbilllÍs, se-
gUlu10 vocal y Herl1ando Escobar, Secretario Ejecutivo. Por
circunstancias imprevistas no pudo as;st;r el Vicepresiden-
te, P EU Chaves dos Santos. El objetivo del Encuentro jile
hacer una evaluación y pro,vección de la marcha de
CLAPVl. Todo transcurrió en un ambiel1/e de amistad y de
trabajo. La Provincia del Perú 1105 bril1dó /lnQ agradable y
fraterna acogida.
* Reunión Qnual de Visitadores del Seminario
Interno Interprovincial del Calla Sur.
Los Padres José Masciná, José Amonio Ubillús y Gonz.alo
Martínez., Visitadores respectivamente de Argent;,w, PerIÍ
y Ecuador, estuvieron reunidos ell Lima los días 18 y 19 de
febrero de 1998, para estudiar la marcha del Seminario
Interno lnterproviJ1cial que dirigen. La experiencicl hasta
el momento es satisfactoria.
* Presencia en América Latina del P. Vicario
General.
Con ocasión de predicar retiros espirituales a los
cohermanos en Lujá17, Argentina, viajó hacia mediados de
febrero el P José Ignacio Fernández de Melldoza. Espera-
mos que su estancia haya sido frllctuosa y agradable.
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* El P. Santiago Azcárate nos visita.
La Provincia del Perú tuvo este año la presencia del P
Santiago Azcárate como Predicador de los ejercicios espi-
rituales en Lima, hacia mediados defebrero. CLAPVI agra-
dece con cariño esta colaboración.
* Futuros Encuentros CLAPVI.
Se tiene pensado reolizor un Encllentro de Sacerdotes jó-
venes en Bogotá para la parte norte del Continente del lO
al 17 de enero de 1999. En fecha posterior a esa se tendrá
uno similar para la parte Sllr. Se está estudiando también
la posibilidad de tener un Encuentro CLAPVI de la Fami-
lia Vicentina para toda la América Latina el! los comien-
zos de 1999.
* Elfenómeno de El Niño en Latinoamérica.
Estefenómeno ha sido muy fuerte en gran parte del mun-
do. y en nuestro continente se ha dejado sentir con proble-
mas que afectan inmensamente a la población. Destaca-
mos las inundaciones en las regiones del Sur y la sequÍa en
las del Norte. Como siempre. los que más sufren son los
pobres.
* El!,- Aurelio Londoño, Comisario Pontificio.
La Santa Sede. por medio de la Congregación para los ins-
titutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apos-
tólica ha comunicado el nombramiento del P Aurelio
Londoño. C.M.• como Comisario Pontificio del Instituto del
Verbo Encamado, fundado por el P Carlos Buela en la
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diócesis de San Rafael, Provincia de Alendoza, Argentina.
Dicho Instituto cuenta con cerca de 150 sacerdotes y otros
tantos seminaristas. El P. Aurelio sucede al P. José Antonio
Rico, SDB., Comisario Pontificio desde 1995.
* Encuentro de Visitadoras.
Convocadas por el gobierno general de la Campa/lía, se
reunirán en Santafé de Bogotá. casa Los Pinares, del 1al9
de l1WYO, Las Visitadoras de América úttina, presididas
por Sor Maria Teresa Svarcas, Consejera General, y por el
P. Fernando Quintana, Director General. También están
convocados los Directores Provinciales, las Hermanas Di-
rectoras de Seminarios, las Hermanas formadoras y los
Consejos Provinciales de Cali v Bogotá.
Objetivo del Encuentro es "buscar juntos, a la luz del ca-
risma y de las realidades de nuestro tiempo, criterios de
unidad. solidaridad. fraternidad y acción, que dinamicen




*r Ado/t(¡ ¡.f'ti,} Culindo, CAL
Prmindu de Colombia.
* "Caminando hacia elfutum ".
Editorial CEME, Salamanca, 1997.
Es fa lectura vú'('nciana de la Exhortación Apnstó/;ca "Vira Consecrarn ", hecha
en la sexta reunión de los Consejos Provinciales de las Hijas de la Caridad de
España. con miras a revitati:ar e impulsar la identidad y la misicíll que les es
propia en la 19lesia.
Su metodologia es la de presentar primero todas las ponencÍC1.'i sustentadas ell
dicha reunión y comparti,; luego, las experiencias logradaJ en diferentes campos
de acción.
Dentro de una labor realizada con entusiasmo)' seriedad, va/e la pena destacar
primero la ponencia del P. Fernando Quintana, Director General de las Hijas de
la Caridad, que señala las converftencias entre la exhortación Apostólica y la
espiritualidad v;cenciana; y luego la ponencia del P Enrique Rivas, l11ilY oportu-
na para 1998, afío del Espfritu Santo. que bajo el titulo: "Guiados por el Espfritu
de Santidad", hace comel7tar;os muy atinados a los nÚllleros 35 {/ 40 de la E'Khor-
ración respecto al Espfritu Santo como GuÍa hacia la santidad.
* "En tiempos de San Vicente de Pa¡íl... v hoy".
Cuadernos Vicenáanos. Editorial CEME; Salamanca, 1997.
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Es /a traducción hecila por el P Martín Abaitua, CM., del origil1alfral1cés HAu
temps de Sainr Vinccflt de Paul et aujourd?uú ", que en la Prm'incia de TO/llouse
había elaborado el grupo conformado por/os Padres Andrés Sy{vestre. .Iuon Morin,
Vincent Aug/ade, Desgrip y Sens.
Es l/na ohra concebida en dos tomos; por ahora sólo disponemos del primer tomo
en espaFiol: nos damos ClIenta de que se trata de un gran esfuer::o de animación y
reflexión dcencianQ, dentro de lina adecuada merodologfa de
Presentación
Textos Vicencianos al respecto
Cuestiones o preguntas para posible!'. intercambios.
Este primer tomo comprende 33 temas.v dos anexos,
A la expectafh'a del segundo tomo de traducción, consideramos que esta obra
significa un e.~titer:..o de acercamiento a la mente y al quehacer de San Vh"cnte, al
servicio de los pobres.•
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